PRESENTACIÓN

El presente número de CUADERNOS MARISTAS está enteramente dedicado a reproducir una sola libreta del H. Francisco. La ponemos en primer lugar porque nos da indicaciones personales sobre la vida privada del autor. Su extensión, relativamente reducida si se la compara con la de las demás que van a seguir, nos permite transcribirla por entero en una sola entrega.

Esta libreta se presenta bajo la forma de un volumen de formato 14 x 8’5, constituido por tres cuadernitos encuadernados juntos, totalizando 286 páginas, algunas de las cuales, especialmente de entre las últimas, no han sido utilizadas.

No cabe ninguna duda de que su autor es el H. Francisco. Se deduce de algunas notas muy personales, y especialmente de un ‘currículum vitae’ contenido entre las páginas 48 a 56, que no deja lugar a dudas.

Por el contrario, es muy difícil atribuirle fecha alguna. Como indicaciones de fechas tenemos las que van desde el ‘retiro de 1832’ hasta el ‘Jubileo Universal de 1879’. Las reflexiones sobre el modo de gobernar el Instituto, así como sobre las actitudes que debe tomar el superior para con los Hermanos, nos sitúan durante su generalato, o sea, entre 1840 y 1860. Esto nos hace, por consiguiente, pensar que esta libreta le acompañó a lo largo de toda su vida, tal vez no en su forma definitiva, sino en forma de tres cuadernos separados. El primero de ellos, desde la página 1 a la 82, se distingue netamente de los otros dos especialmente por su contenido heteróclito. El segundo cuaderno, en sus primeras páginas, continúa como el primero, pero pronto toma la forma de citas de autores espirituales. Justamente en la mitad de este cuaderno, en la página 123 comienzan las reflexiones numeradas. Las primeras, hasta la número 78, página 132, están en lenguaje parcialmente cifrado. A continuación, a partir de la página 163, la reflexiones numeradas continúan sin interrupción, que pasan a ocupar tres páginas del cuaderno tercero, dejando, sin embargo, entrever un pequeño cambio en la escritura, que es más débil, y en la líneas que están más apretadas. Vienen luego 21 páginas en blanco y el texto se reanuda en la página 185 (que debería ser en realidad la página 187). Más adelante, las páginas 224 a 262 están también en blanco. Las páginas 263 a 275 están ocupadas por un índice y luego siguen 11 páginas en blanco, desde la 276 a la 286.

En cuanto a la encuadernación, digamos que es artesana, pero sólida, con cartón más bien débil y con el lomo en papel. No parece reciente, sin que se pueda afirmar que se remonte al tiempo del autor, pero sin que esta posibilidad haya de excluirse, al menos para esta primera libreta, que se distingue de las otras del mismo formato en que éstas tienen una encuadernación en cartón fuerte y el lomo en cuero. Lo que se puede decir, a la vista de la ausencia total de margen derecho, es que el H. Francisco se servía de cuadernos pequeños antes de que fueran encuadernados juntos, pero teniendo en cuenta de que la paginación fuera continua, saltando de uno a otro, lo que nos hace pensar que ya pensaba en encuadernarlos.

Por lo que toca a su contenido, lo primero que hay que decir, y que vale para las demás libretas, es que los títulos están siempre escritos en redondilla o en gótica, pero un poco desmañada, en su mayor parte.

Esta libreta tiene una particularidad y es que tiene cinco páginas escritas en columnas, de manera que hay que encontrar la clave para leerlas, y también nueve páginas en lenguaje cifrado, cuyo código es fácil descubrir. ¿Quiere con ello el autor guardar su intimidad?, pero ¿de qué miradas indiscretas?, puesto que no se adivina cómo el autor hubiera podido prever  la utilización de esta libreta por otras personas. Por otra parte, lo que intenta velar no es más íntimo que lo demás. ¿Sería sencillamente una manera de ejercitarse en el uso de ese código secreto que tal vez creía que le habría de ser de alguna utilidad? ¿O habría alguna circunstancia concreta la que le habría obligado por prudencia a ocultar sus escritos? Sea como  fuere, lo difícil para nosotros es, no tanto la lectura de esos párrafos cuanto el descubrir el rasgo de su carácter que se oculta tras el hecho de creer necesario usar tal procedimiento.

Lo que de entrada se puede decir es que el H. Francisco se revela, a diferencia del P. Champagnat, cuyo relevo toma, como un hombre de escritura más bien que de palabra. La reserva que se impone en nombre de la regla del silencio le impide exteriorizarse, obligándole a satisfacer con la pluma silenciosa y complaciente su necesidad de expresarse.

H. P. S.


Hno. Francisco                                                                                     AFM. 5101.301

[Miscelánea]

[Notas personales]

 [1] Clase

6h.

Estudio del Catecismo

6h. y ¼
hacerlo recitar con dos palabras de explicación

6h. y ½
Estudio de la gramática

7h. m. ¼
Recitación como para el catecismo

7h.

Lectura

7h. ½

Escritura

8h.

Salida

4h.

Estudio de la Historia Sgda

4h. 20 

Recitación desarrollada

4h. 35

Estudio de la atitmét.

5 h.

Lectura

5 ½

Dictado, problemas

[2]

8h. y ¼
Estudio de la religión

9h. m. ¼
Escritura

10h. m. ¼
lectura

10h.

Visita a los enfermos y trabajos diversos

Estudio de la medicina

11h. 

Cuidado de las muestras y de las cosas de clase.

1h.

Trabajo manual - ver si todos acuden

2h.

Lectura a los enfermos: cuidado de las cosas de la enfermería

3h.

Ver en qué estado son las diferentes cosas de la casa

Los jueves a las 5, clase de canto, a las 5h. ½ catecismo

[3]

6 a 8

Escritura en particular

9 - 11

Visitas

2 - 4

Cartas

5 - 7 

Coloquios

[4]

4h. ¾

Levantarse

5

Misa

6

Notas

7

Salida

8

Meditación

9

Dirección

10

Salida

11

Oficio

1

Recreo

2

Enfermería

3

Reglas

4

Salida

5

Coloquio

6

Oficio

7

Visita

[5] Versos que contienen la ciencia y los medios de llegar a la perfección
1º para venir a gustarlo todo, no quieras tener gusto en nada

2º para venir a saberlo todo, no quieras saber algo de nada

3º para venir a poseerlo todo, no quieras poseer algo de nada

4º para venir a serlo todo, no quieras ser algo en nada 

5º para venir a lo que no gustas, has de ir por donde no gustas

6º para venir a lo que no sabes, has de ir por donde no sabes

7º para venir a poseer lo que no posees, has de ir por donde no posees

8º para  venir a lo que no eres, has de ir por donde no eres.

Modo para no impedir al todo

1º
Cuando reparas en algo, dejas de arrojarte al todo

2º
Porque para venir del todo al todo, has de dejar del todo al todo

3º
Y cuando lo vengas todo a tener, has de tenerlo sin nada querer

4º
Porque su quieres tener algo en todo, no tienes puro en Dios tu tesoro.

En esta desnudez halla el espíritu quietud y descanso, porque como nada codicia, nada le impide hacia arriba, ni nada le oprime hacia abajo, que está en el centro de su humildad.

[6] 

Práctica para recitar el oficio con el ángel custodio
El ángel comienza una semana y el alma la otra.

1º 
para maitines, 9 veces el Sanctus para glorificar a Dios en unión con los 9 coros de los ángeles

2º 
para laudes 5 veces el Sanctus para adorar las 5 llagas de J. C. y agradecerle por la redención.

3º 
para cada una de las horas menores 3 veces el Sanctus para adorar a las tres augustas personas de la Sma. Trinidad

4º 
para vísperas 5 veces el Sanctus como en laudes y con la misma intención

5º 
para las completas 9 veces el Sanctus en unión de los 9 coros de los ángeles queriendo estarles unido toda la noche para alabar a Dios con ellos.

[7] y [8] (en blanco)

[9] 
J. M. J. Método para facilitar el dar cuenta de su conducta y de su interior en la dirección, y para conservar los frutos de este importante y saludable ejercicio.

§1 Avisos preliminares

1º
Antes de ir a la dirección, hay que invocar las luces del Espíritu Santo y la asistencia de las Santísima Virgen, luego recogerse reflexionando sobre las preguntas que siguen, más o menos durante un cuarto de hora. Será bueno que el día que se debe hacer este ejercicio, sería bueno también pedir en la Sta misa la gracia de aprovechar bien de ella.

2º
Habiéndose preparado así, entrar donde el director plena de respeto y de confianza, como si fuera a nuestro Señor a quien nos dirigimos. Al comenzar, decirle lo que se le quiere decir y rogarle que supla con sus preguntas vuestra falta de luz, a fin de hacer santamente la dirección. Luego, con mucha franqueza [10] y sencillez, dar cuenta de su interior y de su deberes, después de haber dicho cuánto tiempo ha pasado desde la última vez.

§2 Preguntas que debe uno hacerse para examinarse a sí mismo antes de la dirección.

1º
 Con respecto a Dios:

- 1 ¿cómo se hace la oración? Hay en ella dificultades, distracciones, sequedad? ¿O bien hay facilidad, gusto, consolaciones? ¿En uno y otro caso, se toma al fin una firme resolución, y se la cumple durante la jornada? ¿Esta resolución se refiere a la pasión dominante? Finalmente, ¿se siente algún atractivo por otro tipo de oración distinto de la meditación?

- 2 ¿Cómo se oye la misa? ¿Está uno modesto en la iglesia? ¿Le gusta a uno cantar o recitar los oficios sagrados?

- 3 ¿Cómo se prepara uno a la confesión y a la comunión? ¿qué fruto se saca de ellas?

- 4 ¿Se está atento en las lecturas espirituales? ¿Le gustan a uno? ¿Se trata de recordarlas para hacerlas pasar [11] sus principios morales y de perfección cristiana a  nuestra conducta?

- 5 Hacia qué santos se siente más devoción, y por cuáles se siente más atractivo en su imitación?

- 6 ¿Se está contento en el estado al cual nos ha llamado Dios?

- 7 Finalmente, ¿cómo se comporta uno en general en todos los ejercicios espirituales y qué idea se tiene de una piedad sólida e ilustrada?

2º 
Con respecto a sí mismo:

- 1 ¿Se tiene alguna indisposición corporal?

- 2 ¿Se tiene turbación interior del alma y tentaciones fuertes? ¿Se tiene facilidad o dificultad para vencerlas? ¿Qué medios se emplean para ello? ¿Conoces uno su pasión dominante? ¿Se siente uno inclinado a la tristeza o a la alegría? ¿Cuáles son sus motivos o sus causas?

- 3 ¿Se pone pureza de intención en las acciones? ¿Siente uno gusto por las mortificaciones y se ha tenido la imprudencia de imponerse algunas sin autorización de Director? ¿Se tiene gusto y aprecio por las santas virtudes de la pobreza y de la pureza?

[12] 3º Para con el prójimo:

- 1 ¿Cómo se observa la obediencia para con sus Superiores? ¿Se somete el propio juicio al suyo y en qué no se tiene esta sumisión?

- 2 ¿Edifica uno a sus hermanos por el cumplimiento exacto del reglamento en general, por la ejecución fiel de su empleo y en particular por la observancia del silencio que es tan necesario para un religioso?

- 3 ¿Qué celo se tiene por la salvación de las almas y en particular por los niños a los que se tiene que instruir? ¿Se siente alegría al ver que los hermanos obtienen éxito en sus estudios, empleos  y virtudes religiosas? ¿No se tiene envidia de algunos, una secreta alegría de verlos reprensibles, creyéndose por ello más arriba que ellos en regularidad y en otras ventajas naturales o sobrenaturales? ¿No se tiene aversión por algunos de entre ellos y hasta contra los superiores; o bien, al contrario, se mantiene alguna familiaridad o amistad particular?

- 4 ¿Se tiene cuidado de dirigir fervientes oraciones unos por otros y por [13] los Superiores, en el Sto. Sacrificio de la misa, o por elevaciones del corazón, o por el ofrecimiento de algunas de sus acciones a Dios?

- 5 ¿Se habla de los defectos de sus hermanos fuera del capítulo de culpas o bien en este caritativo ejercicio se tiene timidez o la culpable indulgencia de no manifestarlos?

- 6 ¿Se deja transparentar ante los demás en las conversaciones las tentaciones de las que uno pudiera sentirse atacado, y especialmente las que se refieren a la vocación, y si se ha sido testigo de las de los otros en este punto, se ha guardado el secreto en lugar de comunicarlas al Director para que él ponga remedio?

- 7 Finalmente ¿si se ha sabido alguna circunstancia que pudiera dañar a la comunidad, o a algún hermano se ha tenido la indiferencia de no comunicarlo al Superior?

§3 Cosas que hay que hacer después de la dirección

Vuelve uno al recogimiento, y luego se pasan algunos minutos de acción de gracias a [14] Dios reflexionando sobre los consejos que se han recibido; pidiéndole la gracia de poder seguirlos. A veces es bueno poner por escrito los consejos más importantes para volver sobre ellos en caso de necesidad. Se termina con el Sub tuum, etc.…

I Rosario

1a decena




María con sus padres

2a decena




María en el Templo

3a decena




María con S José

4a decena




María con Jesús

5a decena




María en el cielo

II Rosario

3 Ave en honor de la Sma. Trinidad

1a decena



Nueve coros de los Ángeles

2a decena



Patriarcas - Profetas - Apóstoles

3a    “




Mártires - Doctores - Confesores

4a   “




Religiosos - Vírgenes - Santos - Devoción a María

5a decena



Almas de los Hermanos - Parientes - Bienhechores

[15]
Intenciones para cada uno de los días de la semana

- Domingo:   A la Sma Trinidad, reunir todas las peticiones de la semana en unión con la iglesia triunfante, militante y purgante

- Lunes:   A las almas del Purgatorio; rezar por los enfermos y los afligidos

- Martes:   A los Ángeles custodios; rezar por los novicios y los alumnos

- Miércoles:   A los Santos Patronos: rezar por los hermanos Directores y los demás Hermanos empleados en los establecimientos

- Jueves:   Al Santísimo Sacramento: rezar por los Superiores, los misioneros y por todo el clero

- Viernes:   A la Pasión de Jesucristo; rezar por las autoridades civiles, los pecadores y los infieles

- Sábado:   A la Santísima Virgen: rezar por las propias necesidades según el estado y las disposiciones en que uno se encuentra.

Dirección - Meditación - Intenciones - Examen - Disposiciones. 

Jardín espiritual:

Por la mañana, sembrar, regado por la meditación

Al mediodía, arrancar las malas yerbas con el examen particular

Por la tarde, ver el conjunto de jardín por el examen general.

[16]




Rosario

Credo, 3 Avemarías, en honor de la Stma. Trinidad para obtener las tres virtudes teologales.

1a decena en honor de los nueve coros de los Ángeles para obtener la virtud de la religión

2a decena en honor de los Patriarcas y de los Profetas para obtener las virtudes cardinales

3a decena en honor de los Apóstoles y de los Mártires para obtener el celo y la constancia

4a decena en honor de los Obispos y de los Doctores para obtener la sabiduría y la ciencia

5a decena en honor de los Sacerdotes y los Religiosos para obtener la piedad y la abnegación

6a decena en honor de todos los Santos y  Santas para obtener una vida santa y una muerte feliz.

Patronos especiales de la Sociedad

S. José, S. Miguel, S. Juan Evangelista, S. Jn. Francisco Regis, S. Francisco Javier, S. Luis Gonzaga, S. Prisciliano.

[17] a [21] páginas en columnas, que no hemos podido descifrar.

[22] y [23] están escritas en columnas para cada mes, de diciembre de 1839 a mayo, y de junio a diciembre de 1840.

[22]
1839 - Diciembre; de N. P. audacia, flojedad, debilidad. ¿Qué soy? ¿Qué sé? ¿Qué digo? ¿Qué hago? Quien no vale más que para pensar en sí mismo, no es bueno para nada.


1840 - Enero: Modestia exterior en los ejercicios de piedad, en la postura y los gestos del cuerpo y en las relaciones con el prójimo.


Febrero Sicut ablactatus est super matre sua, ita retributio en anima mea. [Sal 131] El pobre director que no tiene ni juicio, ni corazón. El que no tiene cabeza ha sido puesto a la cabeza.


 Marzo: Como un buen perro (1) guardián, fidelidad exacta y vigilante servicialidad apacible y constante, energía ofensiva u defensiva. Permanecer en mismo lugar y ocupar poco espacio. Paz.


Abril: Yo no merecería ni siquiera que el que me encontrara tendido en el suelo se tomara la pena de darme una patada para hacerme levantar. Llevo incesantemente estiércol muy maloliente.


Mayo: María nunca hizo nada que desagradara a Dios y yo no he hecho tal vez nada que le haya agradado. Ella hará en mi lugar lo que yo no puedo hacer y me preparará para recibir el Espíritu Santo.

[23]
Junio: Tono decente, continente grave, rostro natural, palabra moderada, Filosofía cristiana.

Julio: Instrucción, gravedad, dulzura, firmeza. ¡Qué felicidad comparecer ante N. P. Superior Comisión una hermosa corona merecida en la Sociedad de María.

Agosto: Misa, una oración, oficio, un salmo. No sonarse, no toser, escupir. Rosario, una decena. Caminar despacio.

Septiembre: El sabio reflexiona antes de hablar y de obrar. El loco sólo reflexiona después de haber hablado y obrado. Popularidad, Regularidad. 

Octubre: Concebir siempre ideas justas y convenientes y tener un sentimiento vivo de mi nada y de mi dignidad. Nada  ala ligera

Noviembre: El sabio no cuenta lo que hace, pero no hace nada que no pueda ser contado. Corazón noble, generoso, agradecido.

Diciembre: ¡Qué agradecimiento se debe a Jesús por habernos librado de la esclavitud del pecado y de la tiranía d. l. pas.

[24]
Detesto la pereza que me ataca sin cesar. Desgraciado de quien la acaricia y nunca se da prisa, viviendo en la molicie. No teniendo ninguna habilidad, dominado por la tristeza, siempre en la angustia y como en la en la embriaguez. Alegría, ejercicio moderado y comidas sencillas son los únicos médicos que nunca se engañan.

Yo hago marchar, me hacen marchar, todos hacen marchar, todos debemos marchar.

Debo ayudar, me deben ayudar, todos se deben ayudar, todos tienen que ayudarse.

El arrepentimiento es hermano de la inocencia. (Mons. Gaume, Cat. de Pers.).

Temperamento linfático, melancólico: Pereza, tristeza, frialdad, estupor, docilidad, tranquilidad, sencillez, susceptibilidad.

Cuando los votos hacen ley, todos creen obedecerse.

La felicidad del hombre está en razón inversa de sus dependencias y sus dependencias están en razón directa de sus necesidades
No basta ser hombre honorable; hace falta además ser hombre honrado.

[25]





Rosario pascual
Decena: calidad gloriosa, perseverar, obtener.

1º
Inmortalidad; pecado mortal; perseverancia.

2º
Impasibilidad; pecado venial; perfección.

3º
Claridad; tinieblas del espíritu; luz.

4º
Agilidad; lentitud de la voluntad; actividad.

5º
Sutilidad; dureza de corazón; penetración.




Divinidad

Sociedad

Propiedad




Perfección de la vida religiosa

1º
Pedir a Dios la gracia; hacer bien las oraciones.

2º
Seguir exactamente la regla; no faltar voluntariamente a ella…

3º
obedecer religiosamente en todo; seguir bien los consejos, etc.

4º
Dedicarse a su empleo: hacerlo todo por espíritu de fe.


El mundo se agita y Dios lo conduce.






(Fenelón - Rohrbacker L. 77)

Sto. Tomás de Aquino pronunció una sílaba. Como el corrector de la mesa le dijo aunque no era así: - Cuanto menos espíritu y capacidad se tiene, más ordinario se es y más orgulloso, y al revés.

[26]
El Hermano responde de su clase; el Director de su casa; el Asistente de su Provincia; el Superior de la Sociedad. Unos y otros participan del bien y del mal, de la pena y de la recompensa, Según su trabajo y su negligencia.

Las comunidades van bien cuando tienen buenos Directores; los alumnos van bien cuando tienen buenos maestros. De tal padre, tal hijo.

Aparición de una cruz luminosa en Jerusalén en tiempo de San Cirilo, obispo y en Migné (Poitiers) el 17 Xbre 1826.

La juventud sólo es buena para el movimiento y la acción; la vejez sabe instruir, aconsejar, mandar.

La juventud no tiene ni paciencia ni previsión; no le gusta la regla, está ávida de cambio; la vejez contemporiza con sabiduría, mira más lejos, camina con precaución, obra por principios sólidos, evita toda innovación.

Los que se quejan son de ordinario aquellos de los que más se tiene por qué quejarse y que no tienen compasión de los demás.

Los malos llevan el verdugo en corazón.

[27]



Deberes diarios

Un Dios a glorificar



Un infierno que evitar

Jesucristo que amar



Una eternidad en que meditar

La Santísima Virgen a honrar


Un tiempo que preparar

Los ángeles a invocar



Un prójimo al que edificar

Los Santos a los que rezar


Un mundo al que temer

Un alma que salvar



Demonios a los que combatir

Un cuerpo que mortificar


Pasiones que vencer

Virtudes que pedir


Pecados que expiar

Un paraíso que ganar

Cómo se querría haberlo hecho

Según su estado, durante la 

vida, en la muerte y en el juicio.

La gloria más esplendorosa es como un hermoso día: nos encanta al amanecer, resplandece al mediodía, se altera al atardecer y se pierde por la noche.

El tonto se conoce por su atributos; se enfada sin motivo; habla sin utilidad, se fía sin conocer, cambia sin razón, pregunta sobre lo que no le importa, y no distingue a sus amigos de sus enemigos.

[28]
1852


Rosario pascual


París: calles

Credo - Gloria - Pater - Aleluya - según O Filiae - Regina Coeli





Rosario de la Trinidad
Credo - Benedicta sit Sancta - Pater - Gloria - 3 decenas - Letanías





Rosario del Smo. Sacramento

Credo - Gloria - Pater - Alabado sea por siempre el Santísimo Sacramento del altar - Letanías.





Rosario del Sagrado Corazón de Jesús 

Credo - Gloria - Corazón de Jesús ardiente de amor por nosotros, abrasad nuestro corazón en vuestro amor. - Jesús dulce y humilde de corazón haced nuestro corazón semejante al vuestro - 3 decenas 10 = 33 años - Letanías





Rosario del Espíritu Santo
Credo - Gloria - Pater - Veni sancte Spiritus, reple -

Fin: Veni Sancte Spiritus et emite coelitus - 7 decenas, dones; 12 veces, 12 frutos.





Rosario de un Santo

Credo - Gloria - San N. Rogad por nosotros que recurrimos a vos a fin de que imitemos vuestras virtudes y caminemos tras vuestras huellas.

[29] Al volver de África, San Pedro Nolasco quiso dimitir del Generalato de su Orden, pero no se lo aceptaron; sólo se le dio un Vicario para descargarle de una parte de su carga (30 de enero).





Rosario de la Inmaculada Concepción

+ Bendita sea la santísima e Inmaculada etc. ... - Gloria - Oh María concebida sin pecado, rogad por nosotros al Padre, cuyo Hijo habéis concebido por obra del Espíritu Santo - Pater - Oh María concebida sin pecado, rogad por nosotros que recurrimos a vos.



Si el nombre de María en tu corazón está grabado,



Acuérdate al pasar de saludarla: Ave, sin pecado.

 



Oración a S. José

 Te saludo, José, lleno de gracia, Jesús y María están contigo, eres bendito entre todos los hombres y bendito es Jesús, fruto bendito de tu esposa. San José, padre nutricio de Jesús y esposo de la B. V. María, rogad por nosotros ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

Cuanto más semejantes seamos a Jesús en santidad, mayor parte tendremos en su herencia en la eternidad (B. de Piequigny, Epístolas de S. Pablo, 1Co, 8).

[30] Hasta mi último suspiro, todos los movimientos de mi corazón serán por todos vosotros y todos mis pensamientos y mis ocupaciones para la querida Sociedad de los Hermanitos de María. Os conjuro, en nombre de la Santísima Virgen, que no perdáis nunca de vista los ejemplos y las virtudes de esta augusta Reina del Cielo que nos ha honrado con su nombre y nos ha adoptado de una manera tan especial como sus hijos privilegiados. Al mismo tiempo que nos dedicamos a las divinas obras de celo, como esta buena madre durante el curso de su vida mortal, olvidémonos de nosotros mismos y vivamos humildes, ocultos y desconocidos. Nos basta ser conocidos de nuestro Padre celeste y de aquella a la que llamamos con tanto gozo, nuestra Madre (P. Colin).

Es fácil gobernar a religiosos dóciles, llenos de generosidad y de abnegación que no tienen más que un solo deseo, el de hacer en todo y por todo la voluntad de Dios. Estas hermosas disposiciones que me gustan, que me gusta encontrar en los Hermanos facilitan la tarea de un Superior, reaniman la confianza y aligeran su carga. No quiera Dios que haya entre los hijos de María otra obediencia que la del corazón, otro temor que el temor filial. ¡Qué dulce es esta obediencia para los que la practican y para los que mandan!

¿Y por qué iba a ser de otro modo? Un Superior General está revestido, es cierto, de una grande autoridad, y tiene necesidad para inspirar respeto, imprimir una dirección segura, [31] dar un fuerte impulso, vencer las resistencias y hacer converger todas las voluntades hacia un solo y mismo objetivo, el de la Sociedad de María. Pero, cualquiera que sean la extensión y la fuerza de esta autoridad, es la autoridad de un Padre que no quiere sino el bien de sus hijos, y no vive sino para ellos. Velar con una tierna solicitud sobre aquellos que Dios ha confiado a sus cuidados, alejar de ellos los peligros, consolarles en sus penas, poner remedio a sus debilidades y proveer a sus necesidades, tal es la ocupación de un Superior digno de este nombre.

Los buenos religiosos comprenden que este ministerio de abnegación está dedicado plenamente a sus intereses, y se esfuerzan en responder a ella con una abnegación mezclada de gratitud, de respeto y de amor. Así la bondad paternal del Superior y la piedad filial de los inferiores se unen, se encadenan y se fortalecen mutuamente para la felicidad de todos.

Ustedes sienten vivamente, M. Q. H., la necesidad de tener por Superior a un santo, a un hombre muerto a sí mismo y a sus pasiones, un hombre de Dios animado por su espíritu, lleno de su gracia, que no busque más que su gloria; un hombre según el corazón de María y llenos de una perfecta confianza en esta augusta Reina del cielo, un hombre enteramente dedicado a la Sociedad de la que es el jefe, lleno de juicio, de sabiduría, de dulzura y de firmeza para conducir a todos los suyos por el camino de Dios.

[32]
Rogad pues por mí, rogad con fervor y perseverancia. Ayudado por vuestras oraciones, por la protección poderosa de María y del socorro de su gracia, me esforzaré todos los días por adquirir sus cualidades y por cumplir bien mi cargo (mayo 54, P. Fabre).

[33]



Preceptos de economía

1 - Cuando estás fuera de casa, no haces nada; gastas el dinero y tu trabajo en casa va mal. Es peor que encender la vela por los dos extremos.


2 - Lo primero que se ahorra es lo primero que se gana. No siempre se estará seguro de ganar, pero siempre se tendrá lo que se ahorra.


3 - Pon cada cosa en su sitio, sierras, cuidado de las herramientas. El sol, la lluvia, etc. estropean todo. Luego se necesita madera, hierro, trabajo, dinero para arreglarlo o rehacerlo.


4 - Las malas hierbas son en la familia malos cultivadores; esto es verdad en los físico y en lo moral.


5 - El que siembra sin abonar trabaja mal, se arruina, y dejará la llave debajo de la puerta.


6 - Cultiva de todo, porque no todo falta nunca a la vez.


7 - El que cuida sus animales, cuida su bolsa.


8 - No hay receta eficaz contra la glotonería ni contra la holgazanería.


9 - Hay muchas cosas nuevas en los libros antiguos, y sabias observaciones en los viejos proverbios.


10 - La boca es el médico o el verdugo del estómago: alimentación.

[34]
Para hacer la mantequilla hay que servirse de la mantequera y de la mazadera o de un tonel al que se hacer girar sobre un eje con unas manivelas.

La corona blanquecina que se ve alrededor del sol, de la luna o de las estrellas es una señal de lluvia, lo mismo que las nubecillas coloreadas.

Si se echa la niebla después del mal tiempo, indica que va a mejorar. Significa lo contrario cuando se echa la niebla después del buen tiempo.

El viento que comienza a soplar durante el día es más fuerte y dura más tiempo que el que comienza durante la noche.

Se ha observado que el viernes es normalmente el mejor o el peor día de la semana; es el comienzo o el fin del bueno del mal tiempo:  que los 4 tiempos gobiernan su estación y que los años en 9 el invierno es muy riguroso.

Los vientos cambian normalmente del sur al oeste, al norte y al este, y raramente en sentido contrario, e. d. del oeste hacia el sur, etc.

Si Medardo es bueno, habrá abundancia de trigo, tanto vino como agua. Pero cuando por S. Medardo la lluvia comenzará, durante cuarenta días no se parará, si S. Bernabé le corta el pico, o a S. Gervasio no le parece mal. Junio, 8, 11, 19.

Cuando en Navidad uno se calienta al sol, en Pascua se calentará al fogón. Si por Navidad al bosque, por Pascua a la cocina.

Si hace bueno el 18 de 9bre, el invierno no será riguroso; y al contrario, si hay cierzo.

[35]
Quien entre perros se acuesta, se levanta con pulgas (Proverbio italiano)

¡Habríamos perecido si no hubiéramos ya perecido antes!  Perieramus nisi periiemus (Temístocles; Hamon, Vida de S. Francisco de Sales. L. E. C. 3, T2, p. 138).

Proverbio danés: Dinero perdido, nada se ha perdido - Ánimo perdido, triste pérdida - Honor perdido, gran pérdida - Alma perdida, todo perdido. Axioma escandinavo.

La alegría es la salud del alma y del cuerpo; la tristeza es su veneno (Escuela de Costumbres). La inocencia es la madre de la alegría, y ésta lo es de la salud (§ 30).

Sobrio en el trabajo, en el sueño y en la mesa; y tendrás el espíritu libre y la salud duradera - La moderación, la regularidad, y la tranquilidad en la comida y en el reposo son el más firme sostén de la salud - El uso inmoderado de los mejores alimentos los trasforma en veneno (Escuela de Costumbres § 31).

Lo que cuesta poco es siempre caro si no tenemos necesidad de ello (ibid § 31).

Si las golondrinas vuelan raso por los campos y sobre el agua es señal de mal tiempo.

Gran cantidad de nieve durante el invierno promete un año fértil; lluvias abundantes predicen lo contrario.

[36]
Si la primavera es lluviosa hay mucha hierba y poco grano; si es cálida habrá abundancia de frutos.

Cuando el barómetro permanece mucho tiempo en Variable, en cielo no esta ni sereno ni lluvioso; a poco que descienda, anuncia viento o lluvia; si sube un poco, se puede esperar buen tiempo.

El año termina siempre en el mismo día de la semana en que ha comenzado, a menos que sea bisiesto, pues entonces termina en el día siguiente.

Los días 1, 8, 15, 22 y 29 del mes caen siempre en el mismo día de la semana; con ello se puede saber en qué día de la semana cae cada día del mes.

El primer domingo de adviento es siempre el más cercano a la fiesta de S. Andrés.

Si la luna nueva encuentra buen tiempo en los tres primeros días, da agua; y si encuentra agua en los tres primeros días, da buen tiempo.

[37] y [38] Completamente en blanco

[39]
Rosario para obtener los frutos de las meditaciones, de las lecturas, de los retiros, de las instrucciones y de las otras gracias o beneficios recibidos, grabándolos:


1ª decena: en la memoria por el recuerdo;


2ª decena: en el espíritu por la inteligencia;


3ª decena: en el corazón por el amor;


4ª decena: en la voluntad por las resoluciones;


5ª decena: en las obras por la práctica.

[40]



Devoción a las 5 Llagas

1º Mano izquierda: Pobreza; 2º Mano derecha: Castidad; 3º Pie izquierdo: Obediencia; 4º Pie derecho: Estabilidad; 5º Corazón: Amor.





Rosario de las 5 Llagas


Credo - Gloria - Pater - Adoramos te - Oraciones: Oh bueno y dulcísimo Jesús - 5 decenas para obtener las virtudes propias de cada llaga.





Rosario de bendiciones

Credo - Gloria - Pater - Ave - Bendito sea Dios - Bendito sea su Santo Nombre - Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre - Bendito sea Jesús en el Santísimo sacramento - Bendita sea María, santísima y poderosísima Madre de Dios - Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre - Bendita sea su santa e inmaculada Concepción - Bendito sea el Señor en sus Ángeles y en sus Santos - Te Deum;
[41]



Rosario de los 4 deberes para con Dios

Credo - Gloria - Pater - Actos de fe, esperanza y de caridad. 1ª acto de adoración; 2ª decena, acción de gracias; 3ª decena, acto de contrición; 4ª decena, acto de petición; 5ª decena, acto Oraciones por los vivos y por los difuntos - Te Deum.




Rosario de actos


Credo - Gloria - Pater - Ave - 1 - acto de adoración; - 2 de fe; - 3 de esperanza; - 4 de caridad; - 5 de agradecimiento; - 6 de contrición; - 7 de ofrecimiento; 8 - de petición; 9 - comunión espiritual; 10 - Oh María, mi Soberana.





Rosario de invocaciones

Credo - Gloria - Pater - Ave - 1 - Sea bendita la santísima e indivisible Trinidad - 2 Oh Jesús que vives en María - 3 ¡Oh bueno y dulcísimo Jesús! -4 Santo Niño Jesús - 5 Oh María, Virgen santa - 6 Acordaos, oh dulcísima Virgen María - 7 Poderoso San José - 8 Ángel de Señor - 9 Grande Espíritu que el Señor me ha dado - San Luis Gonzaga.

[42]



Rosario de aspiraciones

Credo - Gloria - Pater - 1 Oh Dios, ven en mi ayuda - 2 Te adoramos, Jesús - 3 Ven, Espíritu Santo - 4 Alabado y adorado sea por siempre el Santísimo Sacramento - 5 Oh Jesús misericordia - 6 Bendita la santísima e inmaculada Concepción 7 Oh María, concebida sin pecado - 8 Por vuestra santísima Virginidad - 9 Corazón de María, sed la salvación mía - 10 Jesús, María y José, os doy…  Fin: Bendito sea Dios. Te Deum.
Al tomar el rosario se piensa: Estas cuentas tan feas de apariencia, serán en realidad otros tantos diamantes, tanto más brillantes, cuando compongan mi corona, cuanto con más frecuencia y más devotamente las haya pasado aquí abajo.

¡Qué cuadro tan magnífico el de la Iglesia con sus tres Órdenes siempre en relación! La Iglesia militante ofrece una mano a la que sufre y agarra con la otra a la que triunfante.

La oración es el lazo de unión entre los vivos y los difuntos.

[43]
SÁBADO 12 DE OCTUBRE DE 1839
La Santísima Virgen María, sentada en el Cielo a la derecha de Jesús, su divino Hijo, que le ha dado todo poder en el Cielo y en la Tierra, ha revestido con su autoridad a NN. RR. PP. Colin y Champagnat Superior de su querida Sociedad.

Los votos reunidos de los Padres y de los Hermanos de María me llaman hoy al gobierno de la Congregación de los Hermanos, los cuales me prometes someterse a esta autoridad.

¿Qué haré, yo que reconozco claramente que no tengo la fuerza del cuerpo y de la salud, y menos aún la del espíritu y de la virtud?

La voluntad de Dios se ha manifestado. Me someto a ella con la dulce confianza en Aquel que, con una mano me impone la carga y con la otra me ayudará a llevar el peso.

[44]
Ya estoy al frente de mis Hermanos para amarlos y cuidar a todos con entrañas de Padre; para ser en todo tiempo y en todo lugar, su guía y modelo; para velar al mismo tiempo por el mantenimiento de las reglas y de la disciplina y por los intereses temporales de la Congregación. Tendré que templar siempre la firmeza con la dulzura, la severidad con la clemencia. Tendré a animar, fortalecer, reprender, corregir.

El cuidado de todas las casas de la Sociedad me procurará, como al gran Apóstol una multitud de asuntos que me asediarán cada día. Tendré que ser, como él, débil con los débiles y hacerme todo para todos para ganarlos para Jesucristo.

¡Qué enormes son estas obligaciones! ¡y qué difíciles! ¡qué amplias e importantes! [45] Me consuelo con el pensamiento de que, puesto bajo la protección especial y la vigilancia paternal del M. D. y M. V. Superior General de la Sociedad de María, compartiendo el peso de los negocios y del gobierno con nuestro querido y piadoso fundador y Superior, aprenderé del uno y del otro la sabiduría de los buenos consejos, la conveniencia de las empresas útiles, la santidad de los ejemplos, la fuerza y la dulzura del mando.

Mis queridos Hermanos aliviarán también esta pesada carga con un celo ardiente por la perfección de su estado y por el mantenimiento de la disciplina religiosa, y por un sincera y entera abnegación por el bien de la Sociedad, por un acuerdo mutuo y perfecto, en santa unión de oraciones y de buenas obras.

La Sociedad de María será entonces como una larga y fuerte cadena, cuya buena y poderosa Madre, teniendo entre sus manos el eslabón principal, atraerá a todos los demás hacia sí y dirigirá así todas [46] las ramas y las ramificaciones. ¡Desgraciado el que suelte la cadena! ¡Desgraciado aquel que se deje limar por el enemigo!… Feliz, por el contrario, el que, cumpliendo siempre exactamente las funciones de su cargo, se fortifique cada vez más y atraiga a todos tras sí.

De este modo, unidos de corazón y de espíritu, y trabajando de común acuerdo para la gloria de Dios, el honor de María y la gloria de la Religión, como hijos dóciles y obedientes, tendremos el consuelo de vivir y morir santamente en una Sociedad fervorosa, y de entrar en la alegría del Señor para ver y gozar las alegrías de nuestra tierna Madre durante la eternidad.

[47]




NOVENA
1. Oración para pedir a Dios las gracias de estado

2.
para invocar en sí la vida de Jesús.

3. Abandono de sí mismo a la santísima Madre de Dios.

4. Oración a San José - al Ángel custodio - al Sto. Patrón.

8. Oh… 
por las almas del Purgatorio.

9. Oración universal por todo lo concerniente a la salvación;

10.Bendiciones que S. M. pueden dar.

11. Acto de consagración y de unión perfecta.

12. Evangelio Lucas XXII, 24; Juan X, XIII, XV, XVI, XVII; Marcos.

Haz, Señor, que sea yo el primero en la santidad, como lo soy en la dignidad. Que sea el vicario de tu caridad, como lo soy de tu autoridad. Que te ame tanto más cuanto más encumbrado estoy. Que guíe a mis Hermanos por tu espíritu por los caminos de la perfección, y podamos así juntos - ellos y yo  alcanzar la vida eterna.

(48)


NACIMIENTO
Sábado 12 de marzo de 1808, Cuatro Témporas Evangelio de la Transfiguración. San Gregorio, Papa. . Conservad este niño pues Dios tiene designios sobre él.




COFRADÍA DE Nª Sª AUXILIADORA

Sábado, 15 de agosto de 1813. (Valfleury).  Traje azul, cual pastorcito de ovejas.




PRIMERA COMUNIÓN


Domingo, 19 de abril de 1818 ( IV después de Pascua). Oficio del día : “ El Espíritu de verdad os enseñará toda  verdad”..

La Valla  (salida del mundo ).Miércoles, 6 de marzo de 1818. (Capilla del Rosario)  Martirio de S. Juan <Ante Portam Latinam>.


Entrega a María por mi madre, al pie del altar.




CONFIRMACIÓN


Lunes, 3 de agosto de1818. ( Monseñor de Mons, obispo de Mende).

            Invención del cuerpo de San Esteban, protomártir Iglesia de S. Pedro, en St. Chamon.

(49)


TOMA DE HÁBITO

        
Miércoles, 8 de septiembre de 1819. (Primera capilla)


Fórmula de asociación privada. (Vida del P. Champagnat, 1ª p., C. 6, 15)




COFRADÍA DEL SANTO ESCAPULARIO





17, jueves, Octava del Corpus, de 1919: (P.Marien, jesuita) y la capilla del Rosario donde el P. Champagnat celebraba el mes de María.




COFRADÍA DEL SANTO ROSARIO


Domingo 3 de octubree de 1819. (Solemnidad en La Valla). San Dionisio Areopagita. Obispo y mártir.


Inscrito en el registro sobre el altar de la capilla de la Sma. Virgen.


VOTOS PERPETUOS


Miércoles,  11 de octubre de 1826 (primeros) Santas Caraque, Proba y Andronia, mártires. “¡ Envidio tu felicidad!”. (P. Champagnat)




JUBIELEO UN IVERSAL


Jueves, 19 de abril de 1827. (León XII).  San León IX, papa.
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CONSAGRACIÓN


Jueves, 2 de noviembre de 1820. (Cuerpo = templo; corazón = santuario). La gran conmemoración de los fieles difuntos. Todo por el alivio de las almas del purgatorio).




COMUNIÓN EL SÁBADO

12 de mayo de 1838 (Enfermedad). San Epifanio, obispo, Padre y Doctor. San Germán, patriarca de Constantinopla.




DIRECCIÓN GENERAL


Sábado, 12 de octubre de 1839. (5ª Ceremonia). San Wilfrido obispo de York.


Retiro. Votación de padres y Hermanos reunidos.

MUERTE DE M. CH. FUNDADOR DE LOS HH. MM. 

Sábado 6 de junio de 1840  (las 4 h. de la mañana) 


San Norberto, obispo, fundador de la Orden de los Premonstratenses


Vigilia de Pentecostés. ¡Oh Espíritu Santo!


Unión de los espíritus en la eterna verdad, y de los corazones en la eterna caridad

(51) 


RECEPCIÓN DEL RETRATO DEL P. CHAMPAGNAT

Sábado 20 de febrero de 1841. (Nueva habitación en el 2º piso). 

Santos mártires, cuyo nombre sólo Dios conoce .

Ser un retrato vivo.

DEBERES MEJOR SENTIDOS

Sábado, 5 diciembre de 1842 (Instrucción sobre la Inmaculada Concepción).

San Francisco Javier, apostol de las Indias. ¡Que modelo para un superior! (2º Patrón elegido).

CORAJE REDOBLADO.

 .
2º Domingo  de Cuaresma, 12 de marzo de 1843. (Triple Transfiguración). San Francisco de Asís, alma (<institeur>::sic) de los Hermanos Menores.(3er. Patrón elegido). Humildad profunda. Celo infatigable. Amor Seráfico. 




ESCRITURA CONVERTIDA EN ALGO POSIBLE


Enero  de 1844. (Novena de meditaciones).. 

San José, nuestro querido y poderoso protector, ha venido maravillosamente en mi ayuda. Congestión cerebral, con desarreglos gástricos; neuralgia; debilitamiento    general::  ¡vaya situación para un superior!

(52)


NOMBRE Y AUTORIDAD DE MARÍA (más particularidades)


Diciembre de 1844 (Novena milagrosa). Inmaculada Concepción de María. Invocar a los santos de la Sociedad. Imitar a estos buenos Hermanos que tanto nos quieren. (Biografía)

        ARCHICOFRADÍA DEL SANTO E INMACUJLADO CORAZÓN DE AMARÍA.


Agosto  de 1843. (Octava de bendición)  Asunción de la B.V. Mareía.


El Sr. Desgenettes , cura de Nª Sª de las Victorias en París.




Nª Sª  DE LA TRAPA DE AIGUEBELLE.

Viernes,, 9 de octubre de 1847. (Comunión en la capilla de los santos mártires Dionisio,  obispo de París, y compañeros de martirio). 

Modestia, silencio, regularidad. Gloria Patri; Kyrie; salmos: “Conservame Domine”, “Circundederunt dolores”.

El P.Siosoès, superior. Confesión; comunión; oficios; comidas, iglesia; cemente- rio; dormitorio; piadoso recuerdo.

  .

(53)


CUARENTA AÑOS


12 de marzo de 1818. 1er.Domingo de Cuaresma. Oficio del día. El jefe, coronado de espinas. Valor en la adversidad. Confianza en Dios. Gobierno doloroso, cuerdo, vigoroso. 

VIRTUDES CARDINALES

Jueves, 2 de agosto de 1849. (Visita de su  Eminencia el Cardenal De Bonald). San Esteban, papa y mártir. (Discurso de su Eminencia a los Hermanos). Lo que hay que aprender, practicar , enseñar.

AUTORIZACIÓN  legal

20 de junio de 1857, viernes (Bondad paternal de Sr. de Crouseilles). 

Amor y paciencia del Corazón de Jesús en el Smo. Sacramento

Audiencia del Presidente de la República, el 3de julio.

GOBIERNO.

8 de septiembre de 1852. (Promulgada la Regla). Natividad de la Sma. Virgen María  Capítulo General : apertura, sesiones, clausura.

PATROCINIO DE SAN JOSÉ  (3er. Domingo después de Pascua).

Ecónomo de la Sociedad, médico de enfermedades corporales y espirituales, patrono y modelo del gobierno del Instituto. 17, San Aniceto, papa y mártir.

36º ANIVERSARIO RELIGIOSO.

Renovación de la Consagración a la Sma. Virgen  Sábado 6 de mayo de 1854. Fin del 1er. Capítulo General.

Reglas y confirmación del gobierno.

VOTO DE ESTABILIDAD

Primera vez. Ceremonia. P. Colin, fundador y primer superior de la Sociedad de María. Misa : P. De Lalande.

2 de septiembre de 1855. San Esteban, primer rey de Hungría. Manual de piedad. Dones del Espíritu Santo.

AUDIENCIA DE S.S. N.S. EL PAPA PÍO IX

1 de marzo de 1858. Entrega  del legajo para la autorización.

12  id. 50º aniversario de mi bautismo.  Estancia de 6 meses en Roma, preciosos recuerdos : capillas, misas audiencias,  bendiciones papales.

(56)


RETIRO EN Nª  Sª DEL HERMITAGE

25 de agosto de 1860. Vida oculta en Dios con J.M.J. en Nazaret. Moisés en la montaña; Juan Bautista en el desierto. Respetuoso silencio en el gran relicario del P. Champagnat

APROBACIÓN POR LA SANTA SEDE (PÍO IX)

8 de enero de 1863. San Pedro, obispo de Sebaste; familia de santos. 

29 de julio de 1863 Capítulo General.  Depuesto todo título. Nueva emisión de votos, Nuevas elecciones.



BENDICIÓN DE LA GRAN CRUZ DE HIERRO


12 de marzo de 1867. Voy comenzando a cumplir 60 años de edad. Cuaresma. “Vexilla Regis”, “Miserere mei”, ¡ Viva Jesús, viva su Cruz ! “Ave Maris Stella, durante la procesión;  Cristo en fundición  (¿hierro colado?)

Ceremonia y discurso, por el cura Sr. Sorlin. Uso de la Cruz.

NUESTRA CASA DEL HERMITAGE, (casa Provincial)

7 de septiembre de 1871.. Noviciado restablecido. Reparaciones varias. Preservación de la invasión. Asilo de los Novicios en St-Genis-Laval. 

Exención de tomar las armas  a todos los miembros  de la Sociedad. Novena al Espíritu Santo, a Nª Sª del Rosario, a los santos Ángeles

(56)                 

JUBILEO UNIVERSAL  ( PÍO IX )


27 de mayo de 1875, jueves, fiesta del Smo. Sacramento. Procesión, misa solemne. Comunión en St.  Martin  Vida de Jesús en la Eucaristía.

JUBILEO UNIVERSAL ( LEO XIII )                                                                                     



   
SEMANA SANTA DE 1879. ( Ayuno  riguroso )

El cura de Ars, pese a sus dolores y penas interiores, manteníase siempre en una paciencia enérgica. Percibíase tan sólo, calma y serenidad externas en el rostro de aquel hombre que estaba afrontando en su interior una guerra y una tempestad terribles.  Con todo alterábanse a veces sus rasgos al considerar las debilidades, los defectos y las muchas miserias que creía descubrir en la propia vida, Aunque, eso sí, nuestro humilde santo aguantaba impávido, la tormenta  sin cambiar nada en sus resoluciones ni en su conducta; esforzábase por mantenerse muy unido a Dios y por seguir caminando a paso firme en la vida, sin desviarse ni un ápice del camino recto.  (“Vida”. Por el Sacerdote Mounier, LL,  C. 8, T. 2)
El Rdo. P. Pététot , predicando en honor de san Carlos,, patrón del Seminario, se detuvo brúscamente para exclamar emocionado a cerca de Sr. Vianney: Toda su eleocuencia : “ He visto a un Santo.  Lo he oído. Toda su elocuencia  consistía en decir : Hijos míos, amad mucho a Dios ..¡Es tan bueno! Amadalo mucho”. Luego el venerable orador añadió : “Este santo a quien he tenido la dicha de conocer, convertía con estas sencillas palabras, más alamas de las que nosotros convertiríamos con prolongados discursos. El cura de Ars no era sabio, pero sí clarividente, decía Monseñor Devie. Es en el  reclinatorio donde había hecho su teología, como decía él mismo. . 12.

    
(48)  El Sr. Vianney, cura de Ars, se creía un ser inútil, sin fe, no piadoso, falto de inteligencia y sabiduría, sin discernimiento y sin virtud, apto únicamente para echarlo todo a perder, comprometerlo todo : en una palabra, un obstáculo para el bien. Dios, decía, me ha hecho esta gran misericordia de no haber puesto en mí nada donde yo pueda apoyarme : ni talento, ni ciencia, ni sabiduría, ni fuerza ni virtud. ¡No descubro en mí cuando me miro más que mis pobres pecados! Y menos mal que Dios no me permite verlos todos, pues esa visión me empujaría hacia la desesperación. En semejante estado, mi único recurso es postrarme a los pies del Sagrario como un perrito a los pies de su dueño. 

Este santo sacerdote estaba a veces atenazado, por el hostigamiento del enemigo y por un disgusto de sí mismo agobiante, por el temor de torpezas en el trato con los demás, por el sentimiento de su incapacidad, junto a la terrible necesidad de tener, sin embargo, que obrar; lacerado por la incertidumbre de si lo que emprendía era agradable a Dios, de si era objeto de amor o de odio: acongojado por la confesión de una falta  cometida, o el espanto de una falta por cometer. De ahí la compasión que sentía por las almas sometidas a esas misas pruebas.

( Vida L. 4, C. 8, T. 2 )

El Sr. Vianney escribió por mucho tiempo sus homilías del domingo.  Confesó que esa tarea de prepararlas por escrito le acarreó penas y fatigas inauditas. Fue para él una de las mayores mortificaciones de su vida. Pero estaba convencido de que el sacerdote, si quiere convertirse en apóstol, tiene que preparar, con el sudor de su frente, el pan de la palabra; convencido también de que el mérito de sus esfuerzos atrae la bendición de Dios sobre su ministerio.    ( Vida, ibid,, C. 8, p. 306 )

El, Sr. DeVie, obispo de Belley, era un experto en conocer a los hombres y en dirigir en ellos espíritu y corazón. Todo cuanto decía había pasado por su corazón antes de llegar a los labios, y salía uno de su compañía más contento de los reproches recibidos de él que de las alabanzas que se hubiesen recibido de otra persona. Había aprendido, tras una larga experiencia, que desviar el amor propio es como librar la razón de su más temible adversario. (Ibid., L. 3, p. 144)

Las enfermedades en el Sr. Vianney eran frecuentes; raro era el año en que no padeciese. Alguna. Estaba sujeto a dolores abdominales y de cabeza continuos. Con frecuencia apuntaba a su frente con el dedo, con una expresión de dolor indefinible.

(H.,C. 5)                                                                                            

(60)  (el dorso de la página 49 lleva la paginación 60)
Después de la muerte de San Hipacio, continuaban comportándose sus discípulos como  si todavía viviese entre ellos, lo tenían de continuo presente en su espíritu,  recordando con gran devoción las instrucciones que les había dado, y vivían muy unidos en caridad. De ahí que su monasterio fuese un gran centro de edificación y diese mucha gloria a Dios por la fiel observancia de las Reglas. ¡Plegue a Dios que se produzca idéntico fenómeno en nosotros con respecto al P. Champagnat!  (Vida de los Padres, L. 11, C. 2, T 9; pp. 169-177)

San Hipacio, viendo  algunos religiosos negligentes, les dijo con celo. Poneos en guardia  hijos míos, para que vuestra flojedad  no me lleve a enojarme contra vosotros, lo cual no me impediría el rezar con aquella intención del espíritu y del corazón que debo tener. Me veo obligado a instruíros y a corregiros, ya que Dios me ha encomendado la tarea de guiaros, por temor de que, si me descuidase en ello me haría reo, como el gran sacerdote Helí de ser castigado (él y sus hijos) por no haberlos corregido como debiera.

El Sr. Vianney, cura de Ars, servía también de Vicario a un cura vecino educador

de doscientos niños cantores. Uno de ellos cuenta  cómo lo que más le impactaba además del rostro y la espantosa delgadez del Sr. Vianney, era su rechazo inconmovible de aceptar invitaciones del buen cura a compartir sus frugales comidas. Su complacencia, sin límites por otra parte, se cortaba, inflexible, en este terreno Vida, L. 2, C. 7, T. 1, p.

(264) 

(61) Cuando San Lorenzo Justiniano trabajaba en la redacción de sus libros o cuando estaba en oración, si alguien se presentaba para hablarle, lo que ocurría muy a menudo se levantaba y dejaba lo que tenía entre manos, con rostro alegre y sereno y con tanta libertad de espíritu como si estuviese desocupado¸ acogía al visitante, lo escuchaba como éste quería, con una tranquilidad más angélica que humana. (San Jure: u “Conocimiento de Jesucristo”, L. 3, C.8, S. 5, T. 2, p. 352). 

San Juan el enano, solitario de Sieté, quería que se acostrumbrase a una vida ruda

y penosa. Le preguntaban un día qué es un monje. “Es un hombre de trabajo” respondió; o bien es el trabajo mismo, por cuanto es obligación suya el esforzarse en sufrir todo tipo de penas y trabajos. Recomendaba también la vigilancia sobre sí mismo el guardar retiro y el conservarse en el recuerdo de Dios; decía que esa práctica constituye la seguridad de un monje. (Vida de los Padres, L.4, C.17, ) Vida del Santo, 15 sepbre.

(62)  S. Salomón, por sobrenombre Hesicaste, es decir, amante del descanso puesto que vivía en completo retiro y profundo silencio, no salía de su celda más que para cultivar un huertecito que le procuraba de qué comer. Sus compatriotas, queriendo tenerlo más cercano a ellos vinieron de noche para llevárselo a una celda que le habían construido cerca del poblado. Se dejó llevar sin pronunciar palabra. Los habitantes del poblado cerca del cual vivía primero, vinieron  a su vez durante la noche para llevárselo a la primitiva celda, y el santo les dejó obrar con la misma tranquilidad,  también sin decir palabra; así demostraba que había muerto al mundo y a sí mismo. Continuó llevando la misma vida en entrambos retiros. (Vida de los Padres, L. 9, C. 4, T. 7).

                                                                                                                               -

Llevad humildemente la fama, si la hubieseis adquirido. Pero, sobre todo, guardarla oculta. El arte de ser feliz es el arte de ocultarse. (Un filósofo griego)

San Eusebio, abad de un monasterio situado en el monte Corifo de Siria, no se contentaba con prescribir, en sus pláticas, a los religiosos, lo que debían hacer; se lo mostraba con sus acciones. Tenía siempre un aspecto de gravedad, que inspiraba respeto y comedimiento.  No tenía, por otra parte, necesidad de muchas palabras; le bastaba una mirada.  ( Ib, L. 8, . 15 ).

(63)


VISITAS ESPECIALES

Smo.. Sacramento,                            1 vez al día

Padre




dos veces al mes

Clases




1 vez al mes

Noviciado 



2 veces por semana

Edificio



1 vez por estación

Talleres 



2 veces al mes

Obreros



1 vez al mes.

RETIRO DE PREPARACIÓN A LA 1ª COMUNIÓN


1.- Después  de la misa : oración, cántico;  instrucción o lectura


2.- Sermón precedido de un cántico: reflexión y tiempo libre.


3.- Letanías de los Santos Ángeles, cántico, instrucción o análisis del sermón


4.- Oraciones de la visita. Comida. Recreo.


5.- Rosario, cántico, instrucción.


6.- Viacrucis y tiempo libre.


7.- Sermón, como por la mañana. Por fin, oración vespertina.

(64)

RETIRO DEL NOVICIADO MENOR 1870 MARZO

4,50
Levantarse, oración y meditación como el domingo.

6,30
Tiempo libre. Estudio de “Principios de la perfección”.

7h.       Desayuno, oficio, luego explicación de “Principios”.

8,30     Tiempo libre (Lectura, rosario, viacrucis).

9,30
Instrucción en el Noviciado; luego tiempo libre hasta las 10h.

          10,45     Canto, cánticos. etc.

          11,30     Visita. Comida y recreo.

          13,30     Rosario. Cántico. Estudio y explicación del catecismo.

          14,45     Tiempo libre. Confesión

          15,30     Vísperas. Completas. Lectura de la Regla.

          16,15     Tiempo libre. Dirección. Rosario. Visita.

          17h 
 Maitines. Laudes. Lectura sobre S. José

          18h.       Instrucción, seguida de la bendición con el copón.

          19h.       Cena y recreo.

          20h.       Oración vespertina, y tema de meditación, como el domingo.

(65)

J.M.J. REGLAMENTO DEL RETIRO (en 1832, por el P. Augry, jesuita

5h.      Levantarse. Visita al Smo. Sacramento

5,15    Meditación.

6,30    Revisión de la meditación durante un cuarto de hora; durante este tiempo .                 .          se examina cómo se hace la meditación; se escribe en pocas palabras, qué 

           es lo que ha causado mayor impresión; algunas resoluciones.

 6,45   Tiempo libre

 7h.     Santa Misa y después tiempo libre.

  8h.    Desayuno y tiempo libre.

  9,15  Conferencia o diversos avisos acerca del retiro. Luego de la conferencia 

           se reflexiona, o se escriben algunas notas, hasta. Las 10,15h

10,30  Lectura en la “Imitación de Cristo”.

10,45  Se da el tema para la 2ª meditación. Hacia las 11, es decir, después de la 

           exposición del tema, se hace la meditación.

11,15  Revisión de la meditación

(66)

11,30
Visita al Smo. Sacramento durante cinco minutos, después, durante diez minutos, examen a cerca de las faltas cometidas a lo largo de la mañana. A mediodía. Comida. Después, visita al Smo. Sacramento durante cinco, seis minutos. Después de la visita al Santísimo, recreo en silencio, durante el cual puede uno pasear, hacer (si quiere) algún trabajo manual rezar alguna oración vocal, reflexionar, escribir o hacer algo por el estilo, como en los tiempos libres.

13,30 
Vísperas. Completas y tiempo libre.

14,15 
Lectura en común con algunas interrupciones, con el fin de dar tiempo

            para reflexionar sobre lo que se ha leído.

14,45   Se continuará reflexionando a cerca de lo que más nos haya impresiona-

            do de la lectura anterior; se podrán tomar notas escritas.

15
Tiempo libre 

15,15    Maitines. Laudes. Tiempo libre.

16,15    Instrucción, acabada la cual se podrá reflexionar o tomar notas escritas.

(67)

17h       Tiempo libre

17,10
  Rosario


17,30
  Lectura en la Imitación de Cristo.


17,45
  Se da el tema de la tercera meditación.


18
  Meditación.


18,30
  Revisión de la meditación.


18,45
  Bendición del Smo. Sacramento.

19h
  Cena; después, recreo en silencio, durante el cual todo el mundo, sen-



  tado en su sitio, puede ocuparse de un modo conveniente, como se

                         hace en el recreo que sigue a la comida.                  

20,15
  Oración, durante la cual va uno examinando su conciencia en el tiempo            

   transcurrido desde el examen de la mañana.


21
   Visita al Sm. Sacramento. Acostarse.




OBSERVACIONES


1ª.- Empleo del tiempo libre. La primera ocupación durante el tiempo libre es la de prepararse para la confesión. En cuanto esté uno preparado,  que lea por lo menos, mañana y tarde, algo de lo que se indique para esos mismos tiempos.

(68)  Los que tienen que desempeñar alguna tarea en casa, háganlo, a ser posible, en  el tiempo libre, Se puede también durante los tiempos libres reflexionar, escribir notas, visitar frecuentemente a Jesús sacramentado, rezar algunas oraciones, sin olvidarse en ellas de la Sma. Virgen. Quienes lo deseen, podrán realizar algún trabajo manual.


2ª.- En cuanto al comportamiento exterior. Exactitud  cuidadosa para acudir a los

ejercicios y hacer cada cosa a su tiempo, a la hora indicada. Gran silencio en palabras y acciones; dicho silencio tiene que ser fruto del recogimiento interior, alma de todo retiro.


3ª.- Disposiciones interiores: Una confianza sin límites en la bondad infinitamente 

misericordiosa de nuestro Dios. Con entera libertad de espíritu, dilatación del corazón mucho dominio de la cabeza, voluntad firme, que hay que renovar de continuo durante el día, Estar dispuestos a ser probados durante el retiro por distracciones, aridez, sufrimiento espiritual (69) y convencerse de que todas estas dificultades, lejos de senos nocivas, acrecentarán los frutos de estos días de bendición; si somos fieles en hacer lo que Dios pide de nosotros.



LECTURAS PARA LOS TIEMPOS LIBRES

Lunes mañana : Combate espiritual, C. III. Imitación de Cristo. L. 1, C. XX.

Lunes  tarde: C. IV del Combate espiritual Imitación de Cristo. L. III, C. IX.

Martes mañana: Se podrá leer, lentamente y con reflexión el 1er. Salmo penitencial, es decir el salmo, 6: “Señor,, no…

Martes tarde: El segundo salmo penitencial (salmo 51) Por la mañana, a las 10h30, se leerá el C. XXV del primer L. de la Imitación Por la tarde , a las 17h30, el C.XIX. Renovarse siempre.

Miércoles mañana; Podrá leerse lentamente y con sentimientos de contrición, el 3er. Salmo penitencial (salmo 37). A las 10h30 ; Imitación de Jesucristo L. 1, C. XXIV

Miércoles tarde ; El 4º salmo penitencial (salmo50)   Hay que intentar impregnarse de los sentimientos que atesora y pedírselos a Dios en oración fervorosa. A las 17h30, el C. XXIII del 1er. L. de la Imitación.

(70)

Jueves mañana ; El salmo 101, 5º penitencial. Lectura de la Imitación el 1er. Capítulo XXV : “Trabajar en su…”

Jueves tarde : El 6º salmo penitencial (salmo 127)  A las 17h15, en lugar de la Imitación, se leerá la parábola del hijo pródigo (Lc 15, 11)

Viernes, mañana : Léanse las primeras páginas del Libro de Oro. A las 10h30 : Imitación, L. 2, C. VII : “Tomar…”

Viernes tarde ; Continuar leyendo el Libro de Oro.  Imitación, L. 1, C. 1

Sábado mañana . Continúese leyendo en el Libro de Oro. A las 10h30  : Imitación. L. 1, C. IV.


DOMINGO, DÍA ÚLTIMO DEL RETIRO

  7H.
Misa de  comunión

  8
Desayuno y tiempo libre

  8,30
Horas menores.

  9
2ª misa y tiempo libre.

10,30
Instrucción y tiempo libre.

           11,45
Visita y examen.

           12
Comida y recreo hasta las 2h.

           14
Conferencia y tiempo libre.

           15
Vísperas y Completas. Tiempo libre

           16,15
Instrucción y tiempo libre.


17,15
Rosario y tiempo libre.


(71)


17,45
Cada cual prepara su meditación en particular.


18
Meditación.


18,30
Revisión de la meditación.


18,45
Bendición solemne. Te Deum. Cena Recreo.


20,15
Oración como los demás días del retiro; luego el Superior da el tema de la 



meditación para el día siguiente.

(72)

En blanco
(73) Y (74)
(No existen)

LAUDETUR ET AMETUR JESUS CHRIISTUS



ET  MARÍA, MATER EJUS. AMÉN




REGLAMENTO


Me levantaré con presteza y modestia, ofreciendo a Dios mis acciones y mi vida, unidas a las de Jesucristo, Acudiré inmediatamente a la iglesia . Trataré de producir durante la meditación actos que con ella guarden relación. En mis actos y oraciones, cuidaré de recordármelos. Será especialmente durante la santa misa cuando pediré confidencialmente para mí, para mis superiores  para mis hermanos padres, novicios y alumnos que nos han sido con fiados. El oficio será celebrado en cuanto de mi dependa, con la mayor devoción. Emplearé todos los medios adecuados para suaves y amables el estudio y la práctica de la Religión. 


Haré recitar  el catecismo severamente y daré algunas normas de conducta sobre el particular. En cuanto a la escritura, velaré porque se use (76), conforme a la santa pobreza, papel y plumas y tinta. Emulación y firmeza constantes. Serán borradas la negligencia y la flojedad, y se dará a la lectura el tono adecuado, para hacerla comprensible y ponerla luego en práctica. 

Se ofrecerá comparaciones y ejemplos en la explicación de la gramática y de la aritmética. Al salir de clase el recogimiento y la presencia de Dios guiarán todos los pasos. Velaré porque,. Al alimentar el cuerpo, no lo haga en detrimento de las fuerzas del espíritu.. Después del desayuno, se volverá a las actividades normales con un ardor renovado. No ahorraré esfuerzos para obtener que todos aprovechen más y más en catecismo, escritura, lectura, gramática y aritmética. 

La emulación, las advertencias, los castigos, las recompensas, etc… y, sobre todo la oración, la dirección las confesiones y comuniones frecuentes. 

(77) 
Viendo a Jesucristo en la persona de los enfermos, los visitaré y aliviaré en cuanto pueda. La enfermedad es un favor del cielo, hermosa ocasión de méritos, con tal de que no se deje de lado el cuidado del alma. El estudio de la medicina me impulsará a tributar alabanzas a Dios al ver que ha dado virtud a diferentes medicamentos. La caridad será de ello regla y motivo. Creando modelos y otras cosas necesarias para las clases es como ahuyentaremos de ellas la vanidad y la afectación. El examen particular vendrá a recordarme de modo especial el tema de la meditación y las resoluciones que hubiese tomado, a fin de renovarlas con más fervor todavía. Iré al comedor para obedecer a Dios. Traeré a mi memoria la institución de la Eucaristía, la hiel y el vinagre con los que se quiso apagar la sed de Cristo en la cruz. Después de haber escuchado atentamente la palabra de Dios, reflexionaré sobre mi mismo y pediré la gracia de practicar la virtud de la que se ha hablado.


Penetrado de agradecimiento a un Dios tan bueno  y liberal, acudiré a El con confianza y amor, confesando mis pecados e imperfecciones y cumpliendo las  penitencias que me hubiesen sido impuestas como correctivo. Trataré de insinuarme en espíritu de aquellos a quienes tuviere que enseñar, con el fin de inspirarles el amor a la Regla y desenmascarar los ardides de que se sirve el diablo para hastiarlos. Me encomendaré con frecuencia a Dios, a María, a mi buen Ángel, a mi Santo patrón, pidiéndoles me bendigan a mí y a todos los de la casa. El trabajo de mis manos me recordará la vida de los antiguos patriarcas, de los solitarios, etc. Leeré reposada y devotamente, con el fin de penetrar bien en lo que leo y que puedan penetrar  en las santas verdades de la religión quienes me escuchen. Además de procurar que las cosas de clase estén en buen estado, no descuidaré lo más mínimo lo de fuera, sobre todo la enfermería. Seré puntual para acudir, dejándolo todo, a los ejercicios y se comenzarán a la hora prescrita.

.(79)
Que la historia me sirva para recodarme que el Dios todopoderoso dispone de todo, conforme le place, para bien de sus elegidos. Que no descuide yo las otras ciencias útiles y necesarias para la vida humana. Con tanta sabiduría como discreción.


Puesto en la presencia de Dios e imploradas las luces del Espíritu  Santo, me examinaré de mis defectos exteriores y me acusaré de ellos con humildad y franqueza y con el firme propósito de corregirme de ellos. Mostraré a los demás sus propias faltas, como deseo hagan ellos conmigo.


Antes de comenzar el oficio y cualquier otra oración vocal, pensaré en la excelente acción que voy a realizar. Me presentaré con humildad ante Dios, lo adoraré, me reconciliaré con El por un acto de contrición. Le hablaré con respeto, atención y devoción. Para mejor entrar en tales disposiciones, pensaré en la Majestad y en la infinita bondad de Dios que me escucha y en la necesidad urgente que tengo de que me escuche. Me imaginaré que me hallo en el coro de los ángeles, cuyo oficio aquí estoy desempeñando. Añadiré…(línea cortada, en la parte inferior de la página)
Cantaré, con un  corazón henchido de gozo, las alabanzas de Dios y las de la Sma .Virgen..


Al ir a cenar, acompañaré a Jesucristo en su última cena y mantendré durante la comida la misma modestia con que lo haría si Jesús en persona estuviese sirviendo. La honestidad, la vigilancia, las ingeniosas insinuaciones, me harán pasar un  recreo saludable y ventajoso. Al rezar el rosario, me imaginaré hallarme ante mi poderosa y buena Madre, quien desea que sea yo su digno hijo. María es el camino para ir a Jesucristo, y Jesucristo es el camino para ir a Dios. Prestaré mucha atención a las primeras palabras de la oración de la tarde, Escucharé con docilidad y respeto el tema de la meditación, como si hablase el mismo Jesucristo. Y, después de haber recibido su bendición, recordaré qué gracias me ha concedido, para agradecérselas.


La Sma. Virgen, mi buen Ángel, mi santo Patrón, me asistirán en todo tiempo y lugar. Pediré a menudo su bendición

(81)
Habiendo hecho al pie de mi cama una breve plegaria, besaré el suelo y el crucifijo; luego, examen acerca de mis acciones durante la jornada. Mientras me voy desnudando pediré al Señor que despoje mi alma de sus vicios y malas inclinaciones; y considerando la cama como mi tumba, me dormiré mientras exclamo : “Jesús , María y José, asistidme en esta hora y en la ora de mi muerte”.


El tiempo es la infancia de la eternidad, y la gracia es la infancia de la gloria..

“¡Feliz el religioso que, retirado en su casa,  asume como última tarea la de poner en regla sus deseos.!” (La Fontaine).


Aquel que sabe utilizar sus penas y las humillaciones de circunstancia, atrae sobre sí las luces y socorros de circunstancia. Y el que asume las mortificaciones y penitencias de su estado, merece las gracias y bendiciones de su estado.


Virgen Santísima, mi buena Madre, enséñame a hacer oración, como me enseñaba mi madre a rezar cuando yo era pequeño

SEMANAS SANTIFICADAS

1er. Domingo: la Sma. Trinidad. Los tres primeros días, a cada una de las tres divinas Personas, para agradecerles el don precioso de la Comunión. Los tres últimos días, por modo semejante, para prepararme a recibirla dignamente.

2º lunes, en honor de los misterios gozosos. Martes misterios dolorosos, miércoles gloriosos; y así los tres días restantes.

3º Lunes, dedicado a las almas del Purgatorio; martes al ángel custodio; miércoles a los santos: jueves al Smo. Sacramento; viernes a la pasión de Jesucristo; sábado a la Sma. Virgen María.


Una semana la confesión; otra la dirección. Pasaré en retiro el primer domingo de cada mes.

(83)  ( En blanco )

(84)     


EXAMEN


1º Lo  que debía y lo que no debía hacer.


2º Lo que no he hecho y que debía hacer.


3º Cómo lo he hecho y cómo debía hacerlo.


4º ¿Por qué lo he hecho y por qué debía hacerlo ? Para con Dios. Para conmigo


    mismo y para con el prójimo

Pensamientos, palabras, acciones. Ir así recorriendo los diversos ejercicios de la jornada.




DIRECCIÓN


Cómo se encuentra en cuanto se relaciona con la salud, la oración, la vocación, el empleo, las tentaciones, los Hermanos, los niños, el estudio, la alimentación, el centro, (casa),  la Regla, la caridad, los sacramentos, la enseñanza, los aposentos, las autoridades, las costumbres. En pocas palabras : Piedad, silencio, regularidad, obediencia, caridad, decoro, oración, examen, lectura.




OCUPACIÓN


Un  religioso que sabe ocuparse, en la celda y en el convento, a rezar, a leer, a escribir, a trabajos manuales, es más feliz que un gran señor en sus mansiones o cuando contempla las superfluidades del mundo. ¡ Cuántas cosas de las que yo puedo prescindir!

(85)   


CONVERSIÓN


Piedad,, honestidad, bondad firmeza, caridad, actividad, amenidad, regularidad. Humildad, docilidad, pobreza.


La conversión debe ser como la buena agua (San Francisco de Sales)




CONSTRUCCIONES


Necesidad, solidez, utilidad, comodidad.




ESCRITURA
 


Inclinación, distancia, igualdad, ligaciones.




CERTIFICADO


Yo, el que suscribe N… certifico que N… ha llevado una vida y observado una conducta cristianas durante el tiempo que ha vivido en….




ESTUDIO

 
1º lo que hay que estudiar; 2º  Cómo hay que estudiarlo; 3º por qué hay que estudiarlo.




DISTRACCIONES EN LA ORACIÓN


1º Modestia,, mortificación, presencia de Dios.


2º Examen,  humildad,  contrición.


3º Oración, pausa, reflexión.


4º Lectura también. Máximas eternas.

Piénsalo bien. Sufrimientos de Jesucristo. 

Los cuatro fines del hombre  (postrimerías)

Pensamientos de Humbert. El alma elevada a Dios.  

Conducta. Regla. Dirección



ATRIBUTOS DEL HOMBRE


1º Su  grandeza y su miseria; 2º  Su poder y su debilidad;  3º Derechos y deberes; 4º El mandamiento y la obediencia; 5º La vida y la muerte; 6º La muerte y la inmortalidad.




SALUD


La salud depende mucho de la alimentación del ejercicio y de la limpieza. La alimentación debe ser sencilla, pero buena, sólida y regulada; masticar siempre bien. En lugar de jerseys, camisas; de tabaco, sal, azúcar, alcanfor. Fricciones secas y balsámicas, hechas habitualmente sobre la superficie del cuerpo. Pies secos y limpios. Cabellos cortos. Alegría, ejercicio suave y comida moderada. Son tres buenos médicos que nunca se engañan; lo mismo que pies calientes y cabeza fría.

(87)   


NOTICIAS DIVERSAS


El  camino que se puede hacer el día de sábado es de 2.000 codos, lo que equivale a 5 estadios = una hora, 5 Km. Poco más o menos. Las treinta monedas de plata equivalen a unos 50 siclos = 40 ó 50 francos.


El discurso se compone de frases; las frases, de palabras; las palabras de sílabas; las sílabas de letras.


La velocidad con que el aire se desplaza varía constantemente. Así  puede recorrer de 54 a 45 metros por segundo. La electricidad recorre 180.000 km. Por segundo. La cruz griega ( + ) es aquella cuyos cuatro brazos son iguales y se cruzan en ángulo recto.


Las catacumbas son generalmente muy secas y están escabadas en toba granular que absorbe el agua, pero que no la retiene  ( las tres de Roma )


Según estadísticas de 1873, el número aproximado de defunciones en un día de 24 horas, es de 100.000.

(88)   


HERMANOS DE LAS ESCUELA CRISTIANAS










(Gobierno en  París)


Cartas : Cajón para el superior y cada asistente


Consejo : Tres veces por semana

Retiro :  Tres anuales, presididos por el Superior..

Ejercicios : Con la comunidad, en la capilla, en el comedor.

Lectura espiritual . cada uno en particular.

Recreos : Régimen, ancianos y empleados, Hermanos de las escuelas, novicios y

postulantes

Disposiciones : estantería con los nombres de los Hermanos, por casas; una ficha por Hermano : nombre de religión y de familia; entrada, vestición, votos, lugar donde ejercen su trabajo.



REGISTROS

1º Nombre de los Hermanos, una lista por orden alfabético, con intervalos para 

    inscribir nombres nuevos

2º Lo mismo con los nombres de familia.

3º Notas especiales sobre cada Hermaano. 

4º Índice general que indica todos los registros.

    Noviciado: dos fichas alfabéticas para cada uno de los  nombres enviados por 

    el superior  

    Secretariado.- Dos : Secretario y subsecretario.

    Cartas administrativas : cajón para cada departamento.

    Comidas : Régimen igual para todos.

(89)    “Cachet”  único para el Régimen : blanco, etc.

Asistentes : cada uno al frente de un distrito ; cambio, colocaciones,  correspondencia, cartas confidenciales,

Legados : parecer del Consejo; aceptación provisional por el Superior, aceptación definitiva notarial; después de la aceptación por parte del Consejo; derechos pagados por el legado.

1869. Hay 18 novicios en Francia; dos en las colonias, dos en países extranjeros, y la Casa Madre en París cuenta con otros dos,  una Escuela Normal y un hospital de inválidos. Tienen con Francia y en las colonias 864 establecimientos ; en Mauricio, 3; en Estados pontificios, 16; en Italia,13; en Bélgica, 42; en Austria, 2; en Canadá, 19; en los Estados Unidos, 29; en Malasia, 5; en la India, 5; en la República del Ecuador, 2;  Total : 1043 establecimientos. Atendidos por 8.000 Hermanos En 1875 10.000 Hermanos, con 327.000 alumnos.

(90)  


ADMINISTRACIÓN


1.- Continuar con el antiguo modo de proceder en la formación y el desrrollo de una nueva Provincia.


2.- Cada asistente podrá dirigir una provincia de hasta un centenar de establecimientos.


3.- El Superior debe velar concienzudamente para que cada Asistente esté ocupado, pero no sobrecargado.


4.- Cada Asistente es responsable de sus actos, a menos que actúe por orden o con la aprobación expresa del Superior.

5.- Mandar agregar todos los miembros del Instituto a la cofradía del Sdo. Corazón en Moulin, en razón de las innumerables indulgencias que se pueden ganar en ella sin hacer nada de extraordinario.

6.- Tener un registro epistolar semanal e inscribir en él, día por día, lo que las cartas contengan de administrativo y cuando haya de ser examinado, estudiado en 

consejo o ejecutarse. 


7.- Es el Superior quien nombra a los Hermanos Directores y acepta las fundaciones. Entiéndase para ello, con el Asistente de cada Provincia, que es quien debe hacer las propuestas.


8.- Hay tres registros generales administrativos : 1º El registro de todos los Hermanos, llevado por el Asistente de cada Provincia. 2º El registro de establecimientos, llevado por el Procurador y el Visitador. 3º El registro de deliberaciones, llevado por el Secretario.

(91)   
9.- Los Asistentes toman nota de los Hermanos de su respectiva Provincia que piden ser enviados a las misiones de Oceanía, y que poseyeren las cualidades requeridas, a fin de enviarles, según las necesidades.


10.- Cuando alguien intenta el cambio de una regla, de una costumbre sabiamente establecida en el Instituto, es considerado como extranjero, alquilado, pasajero, puesto que así dilapida un bien de familia, una posesión, una heredad que hay que mantener intactos y trasmitirlos a sus sucesores.


11.- Imitar en la medida de lo posible el gobierno de la Iglesia : el Papa, la diócesis, el arciprestazgo, la parroqia : El Superior General, el distriro, el establecimiento, cada nivel con sus atribuciones bien determinadas.

(92)   


ANGELUS INDULGENCIAS

  
Los religiosos y las otras personas que viven en comunidad, y que en el momento en que tocan las campanas para el  Angelus están ocupados en algún ejercicio de regla, pueden recitarlo en seguida después, sin perder indulgencias. Así mismo si se hallase uno en lugares en los que no se oye el toque del Angelus, ganaría las indulgencias rezándolo poco antes  o después de la hora en que normalmente suenan las campanas.

Según varios decretos de la Sda. Congregación, la misma confesión y la misma comunión pueden servir para ganar todas las indulgencias. que pueden lucrarse en el mismo día y a las que se tiene derecho por pertenecer a tal o cual cofradía o por haber practicado durante cierto tiempo diversas devociones.

Indulgencia plenaria, por visitar el Smo. Sacramento expuesto durante las 40 Horas. La misma indulgencia, por visitar el “monumento” el Jueves y el Viernes Santos, comulgando el Jueves Santo. Diez años y diez cuarentenas en cada visita.

Según el ceremonial romano se reza el Angelus los tres últimos días de Semana Santa, al oír la señal con que lo anuncia la carraca.

 (93)
El bueno y venerable P. Champagnat me entregó por su propia mano cuatro libros espirituales, para mi uso : el Mes de María, de La Lomia (premio catequístico); el Mentor de los niños, siendo yo postulante en la Valla; el Manual del Cristiano y el Combate espiritual, en Nª Sª del Hermitage.


El 12 de octubre de 1859, 20º aniversario de mi elección, adquisición de la propiedad Roux en St. Paul - 3 - Châteaux para completar la finca de nuestro noviciado. El año siguiente, dimisión como superior.

(94) 
El monograma de María (M) contiene las iniciales de los nombres de Jesús María y José  


La única grandeza que el cielo reconoce y que la Iglesia inciensa es la santidad (Monseñor Parisis, en la beatificación de José Benito Labre)


Conviene distinguir en las tentaciones : 1º la propuesta y la aceptación; 2º el sentimiento y el consentimiento; 3º el temor y el juicio de la conciencia.


La delicadeza del proceder es la flor de la caridad para con el prójimo.

San Gregorio Magno compuso el himno “Lucis Creator optime” y el “Audi benigne Conditor”. San Fulgencio,  obispo, compuso el “Vexilla  Regis prodeunt”, y Jacopone, religioso franciscano, el Stabat Mater”


Ni el condicional ni el subjuntivo bastan para la buena dirección; a veces, hay que echar mano del imperativo.


La mayor parte de las oraciones colecta usadas en los oficios de la Iglesia fueron compuestas por los papas S Gregorio y S. Gelasio.


Somos deudores a S. Jerónimo de la distribución de epístolas y evangelios a lo largo del año. Envió su trabajo al papa S. Dámaso. Fue adoptado, primero por la Iglesia romana, después, por las otras.

 (95)
Domingo dentro de la Asunción, 19 de agosto de 1860,  XIº después de Pentecostés: fiesta de S. Joaquín, padre de la Sma. Virgen


Vestición , 26; primicias de la familia del Gran Padre, después, el capítulo general.

Amad al Señor, Dios vuestro, de todo corazón, y al prójimo, como a vosotros mismos. Bálsamo del buen Samaritano.


Dispersit dedit pauperibus . Fidelis servus et prudens . Deus in adjutorium meum intende. Benedicamus Domino. In omni tempore.


El 19 de octubre de 1860, fiesta de S Pedro de Alcántara, franciscano, el Rdo. Hno. Superior al conferirme la dirección de la casa de Nª Sª del Hermitage, ha tenido para conmigo unas bondadosas palabras : “Hago con Vd. lo que Vd. ha hecho conmigo: le entrego pleno poder y responsabilidad sobre esta casa, como Vd. me entregó todo poder y responsabilidad sobre el Instituto”. Siendo por así decirlo, el amor al retiro la virtud dominante de S. Pedro de Alcántara, rogó al Señor que le permitiese ir a vivir en algún convento solitario. Le fue concedido, a condición de que asumiese la dirección de dicho convento. Es allí donde compuso su tratado de la oración mental, considerado como una obra maestra. (Godescard, 19 de octubre)


El antiguo modo de saludarse los cristianos era decir : “Deo gracias” (Bernardino de Picquigny,  Exprès 5).


El camino que los judíos podían hacer en sábado era de 600 pasos (unos 3 Km.)

(96)   
Domingo infraoctava de Todos los Santos y del Día de Difuntos, XXIII después de Pentecostés;  4 de noviembre de 1860,  fiesta de S. Carlos Borromeo : me dedico por entero a la casa de Nª Sª del Hermitage para representar en ella, en cuanto sea posible, al P. Champagnat.

San Clemente de Alejandría  compuso un libro (Stomata, Tapicería). Es un compendio  de mezclas de rasgos de religiosos que el piadoso autor reunió para su uso particular, para consuelo en su vejez y para que le sirviese de repertorio cuando los recursos del estudio o de la memoria, vinieran a faltarle (4 de diciembre, siglo IX)

 .
San Ambrosio invitaba a comer en su casa y servía la comida; pero nunca iba a comer en casa ajena. Pocos días antes de su muerte, decía a quienes le instaban a pedir a Dios su curación : “No deseo ya vivir, y no temo morir. Hágase la voluntad del Señor”.


  Santa Juana Francisca Frémiot de Chantal, habiéndose quedado viuda, quedó  retirada en su casa .(97) , ocupada en ejercicios de piedad y en el cuidado de sus hijos./ No hacía ninguna visita, y sólo recibía aquellas que la caridad y cortesía no le permitían rechazar.


San Agustín no comía nunca fuera de su casa, por más que se le invitase, pero era muy hospitalario y afable con sus huéspedes. Nunca se vio a mujer alguna sentarse con él a la mesa, vivir en su casa o frecuentarla; ni siquiera su hermana ni sus sobrinas (Henrion  Historia de la Iglesia, L. 14,T. 2,p. 343).

 
San Atanasio, patriarca de Antioquía en 563,se mostraba capaz, a un tiempo, de atender a los grandes asuntos y a los mínimos detalles; afable con dignidad, fácil sin familiaridad, severo sin dureza, y, en toda circunstancia, de una ecuanimidad de espíritu y de una firmeza inalterables. (H. L. 5, TG.3, p. 78).


22 de julio de 1863. Pongo mi cargo de General en manos del Capítulo y del nuevo Superior General elegido. Decisión de consagrar al bien del Instituto, entre las filas de los Hermanos, todo el tiempo que me quede de vida.  Santa Magdalena en el desierto.

Tres cosas solía pedir a Dios San Juan de la Cruz : primera no pasar ningún día sin sufrir; 2ª no morir siendo superior; 3ª acabar su vida en la humillación (24 de noviembre).

(98) 
Nuestro Padre el Papa Pío VII quiso consagrar el 24 de mayo a María auxiliadora para agradecerle el haber conservado la vida durante la cautividad, el haberle devuelto sus Estados y haber vuelto triunfalmente a Roma, en 1814.


Los religiosos de San Francisco de Asís, en el decurso de sus misiones se detenían dondequiera que encontrasen una iglesia y se prosternaban repitiendo lo que habían aprendido de su Padre : “Te adoramos Señor Jesucristo, aquí y en todas las iglesias de la tierra, y te bendecimos por haber rescatado al mundo con tu santa Cruz” (Vida, L. 1, año 1209).


Es un adagio : Cuanto más se come menos se piensa. Cuanto más se come delicadamente, menos sesudamente se piensa. Cuando el cuerpo se deleita en los placeres de la comida, el corazón se revuelca en locas satisfacciones (San Gregorio). La gula es el extintor de la inteligencia  (M. Gaume). 


Los hombres débiles aúllan con los lobos; rebuznan con los asnos; ladran con los perros; maúllan con los gatos; balan con las ovejas.


La vista o relato de acciones virtuosas conduce a la virtud por el camino más corto (Blanchard,  “Escuela de las costumbres, T. 1, C. 8).

 (99)
Me contemplo a mí mismo como un viejo pote agrietado, apto únicamente para usos domésticos de lo más grosero y que no se debe tener en precio, dado su escaso valor. 


San Vicente de Paúl, luego de haber dicho mucho de bueno sobre un superior poco fino, pero cuya sólida virtud valía más que la finura de muchos otros, añadió :Y yo ¿cómo soy? ¿Cómo se me ha podido soportar hasta el día de hoy en el empleo que tengo, yo que soy de lo más ridículo, de lo más rústico y de lo más tonto de entre los hombres y que , entre las gentes de condición con las cuales no sabría yo decir seis palabras seguidas sin que se descubra qué poco seso y qué poco espíritu hay en mi?  Pero es peor todavía el que no posea yo ninguna virtud. que me acerque a la persona de que se trata. Era un religioso a quien había puesto como superior en una des sus casas. (Ansart, Espíritu de San Vicente de Paúl, T. 1, C.21, p. 278).


Entre las sentencias famosas del Btº Hno. Gilles, compañero de San Francisco, nos fijaremos en una muy importante : “Cuando alguien discute contigo, si quieres tú salir triunfador, considérate ya como vencido; y para triunfar, condesciende con dulzura (San Jure: Cursos a cerca de JC. , L. 3,C. 14, T. 3, p. 157). 


He tenido 20 años para prepararme a ser Superior: y 20 en en el cargo; ¿tendré otros 20 de reparación?


El hombre se agita y Dios lo conduce.

 (100)
Decía San Vicente de Paúl: nunca he acertado en discursos que tengan resabio de dureza, y he observado siempre que para manejar el espíritu, no hay que agriar el corazón. ( Collet : Vida del Santo, L. 3, p. 242).

San Francisco de Asís había prescrito a sus religiosos el saludarse con estas palabras: “¡Que el Señor te de su paz!”. Son las mismas palabras que la Iglesia pone en labios de quien dirige el oficio divino, al final de laudes y de quien bendice la mesa al mediodía y en la cena, antes de salir (id. , L. 1, p 30). Ese saludo le había sido revelado. (p.82).

El P. Champagnat estableció la Congregación de los Hermanitos de María: Sencillez. San Francisco de Asís, la Orden de los Franciscanos: Pobreza. San Francisco de Paula, de los Mínimos: Caridad. ¡Pequeños, más pequeños, nuy pequeños!

El Btº  Abbé Sylvain de Sina decía : ¡Desgraciado el hombre con más reputación que mérito! (Vida de los Padres, L. 6, C. 3, T. 4, 331).

El abate Moisés decía que, en cuanto a la comida, la regla general es proporcionar el alimento a sus fuerzas y proceder de manera que se quede uno con hambre al levantarse de la mesa. Es el modo, añade, de mantener alma y cuerpo en equilibrio, sin agotarlo por el ayuno ni causarle pesadez por comer demasiado. (Id. , L. 4, C. 12, ). 

(101)
San Germán, obispo de París, no se arrimaba al fuego en tiempo de frío, por riguroso que este fuese. Las comidas eran tan frugales, que apenas tomaba lo necesario y aún temía estar haciendo concesiones a la sensualidad. Ordenaba que le leyesen libros piadosos mientras comía, a fin de no pensar en los alimentos que estaba tomando. (28 de mayo). ¿Yo, por el contrario, no estoy más atento a la comida que a la lectura.?


Cuando las Hermanas de la Visitación salían a visitar pobres y enfermos,  iban siempre dos: la una como superiora la otra como vigilante. A la vuelta, la superiora daba cuenta de la visita, y la vigilante daba cuenta del comportamiento de la superiora.  (Hamon; vida de San francisco de Sales, L. 5, C.1, T. 2, p. 49).


San Francisco de Sales hace notar cómo San Francisco de Asís, su patrono, era deudor a María, como intercesora,  de todas las gracias de que el cielo le había colmado. (Id. L. 6, C. 1, T. 2, p. 49). Y él mismo se reconocía también deudor a la Sma. Virgen de la conversión de todos los herejes vueltos a la fe por su predicación, y de las gracias que había recibido de Dios. (H. L. 3, C. 1, p. 853).


“El tratado del amor de Dios” de San Francisco de Sales es el fruto de 24 años de predicación, según expresión del propio autor, y (102)  tan profundos los estudios que hay en el libro 14 líneas que le habían supuesto, confesaba a monseñor Camus, obispo de Belley, la lectura de más de 1.200 páginas de tamaño folio. (Hamon, Vida del Santo, L.6, C. 5,  T. 2, p. 475).


San Francisco de Sales sufría de las piernas, del pecho, de los riñones y del estómago; tenía frecuentes y violentos dolores de cabeza. Y cuando se le apremiaba a cuidarse, exclamaba: ¿No será preciso morir en seguida? Unos años de más o de menos no suponen nada. En medio de sus dolores brillaba siempre la misma serenidad, de rostro, la misma amabilidad de modales el mismo rigor con su cuerpo (H., C. 2, T. 2, p 262): 


A nuestro amo, decían los criados de San Francisco de Sales,  no se le ama más que por Dios, se preocupa poco de lo que le sirven  en la mesa; lo mismo le da que los alimentos estén calientes o fríos, insípidos o sabrosos al paladar; lo que no puede sufrir es la menor ofensa a Dios. (H. L. 7, C. &, p. 343).


San Francisco de Sales tenía una gran devoción a Santa Apolonia cuyo poder había experimentado en el dolor de muelas, del cual le curó milagrosamente; y a San Antonio de Padua, que ayuda a encontrar los objetos perdidos. (H. C. 8, p. 384).


El mismo Santo tenía como práctica el mirar a las mujeres que le hablaban (103), simplemente para distinguirlas de los hombres; nunca las miraba para identificar los rasgos de la cara.. Por lo demás actuaba sencilla y buenamente, sin prestar atención a ciertos temores que pudieran turbar su espíritu y que, al introducir en el alma el pensamiento del mal, se convierten ellos mismos  en tentación. (Vida del Santo, L. 7, C. 12, T…, p p . 451 - 452).


San Juan Crisóstomo vivía con su madre en Antioquía como si viviese en soledad y llevaba vida de perfecto asceta. Como no hacía visita alguna y permanecía encerrado en su casa, completamente ocupado en ejercicios de vida ascética, se le acusó de no ser sociable. Pero él se mantuvo constantemente en retiro y vivió así como auténtico solitario. (27 de enero ). 


Yo no soy más que una sombra y un fantasma de eclesiástico, decía San Francisco de Sales; y no tengo experiencia alguna de lo que digo o escribo de los otros. No soy más que un hombre fétido, la flor de todas las miserias humanas, (St. Chantal: “Espíritu y corazón del Santo, 3ª P. C.1, p. 223).

Sisoés, solitario del monte San Antonio, decía, que durante treinta años venia rezando esta oración a Jesucristo : Señor Jesús, no permitas que  peque hoy por mi lengua. Y sin embargo, añadía, siempre cometo alguna falta por esa parte.

 
Decía eso por humildad puesto que guardaba estricto retiro y silencio (Vida de los Padres : L. 1, C. 8, T. P.)


San Aubín, elegido abad del monasterio de Tintillán, en Bretaña, gobernó dicha casa durante 25 años; estableció en ella la disciplina e hizo reflorecer la piedad, la obediencia y la unión fraterna (1º de marzo)


El himno de vísperas del nacimiento de San Juan Bautista  : “Tu quam lanis” fue compuesto por un monje de Monte Casino, a quien le fue devuelta la sonoridad de la voz por los méritos de San Juan Bautista. (Rosal de María, 20 de junio de 1868).


Al final de su vida (el Sr.) Boudon se consideraba no sólo como un siervo inútil, sino como un culpable a quien se le prolongan sus días únicamente para darle ocasión de hacer penitencia y de llorar sus pecados. Estoy convencido, decía, de que ya es tiempo de predicarme a mí mismo y de predicarme fuerte, muy fuertemente, con el fin de humillarme y confundirme por el poco uso que he hecho de las verdades que yo tantas veces he repetido a los otros, de meditarlas en profundo silencio,  de emplear el poco tiempo que me queda en gemir y en pedir gritando misericordia a Jesús, padre de las misericordias. (Vida, L. 3, C. 16).

(105)  Es cumplir con el precepto de oír misa el rezar durante la misma oraciones vocales o hacer algunas lecturas santas o afectuosas que mantengan y alimenten el corazón en el gusto y en el pensamiento de la presencia de Dios. (P. Judde, Ret., T. 3,p. 66).


San Pacomio, abad de la Tebaida, lejos de considerarse como el Superior de los otros, no se creía más que un hombre destinado por Dios a servirlos. Muy lejos de permitirse singularidad alguna, no podía soportar el que se tuviesen con él atenciones que no se hubieran tenido con el menor de sus hermanos.

¿Por qué, decía, los encargados de dirigir a los Hermanos y de atender a sus necesidades, vamos a ser mejor tratados que ellos? ¡No es justo! (Vida de los Padres, L. 2, C. 1, T. 1, p p. 242 - 273). 


San Teodoro el santificado, discípulo de San Pacomio, sufría un mal de cabeza violento y rogó a su buen Padre que le obtuviese la curación; pero el santo Superior, que preferíaº las ventajas espirituales de su querido discípulo al alivio del cuerpo, le dijo con dulzura 1º: ¿Crees hijo mío, que te vienen estos dolores, aflicciones y otras penas sin permiso del Señor? Sopórtalo todo con paciencia y te curará (106)  cuando le plazca. Si El se digna probarte por largo tiempo, dale gracias, a ejemplo del pacientísimo Job, quien, en medio de los sufrimientos, bendecía incesantemente al Señor; lo mismo que a él, Jesucristo aumentará tus consuelos pues por muy laudables que sean la abstinencia y la oración, un enfermo merece mucho más cuando sufre sus males con paciencia. (Vida de los Padres, L. 2, C. 1, T. 1, p. 265). 


Los religiosos de la Tebaida vivían estrechamente unidos los unos con los otros por los vínculos de una caridad muy pura y muy social. Se animaban mutuamente a progresar en el camino de la virtud. Se alimentaban de la palabra de Dios y platicaban juntos a cerca de los medios para llegar a la santidad consumada, y aunque muchos de ellos no fuesen más que gente de pueblo, sin letras y sin tener el espíritu cultivado, estaban llenos de la sabiduría  de Dios por el estudio asiduo que hacían de las máximas del Evangelio y por la comunicación de luces de lo Alto, que recibían con abundancia. (H:, p.256).

(107)
Aunque San Pacomio fuese Abad general de toda la Congregación, estaba sometido, más que cualquier otro Hermano, al Superior del monasterio en el cual se hallaba, y cuando otro distinto de él daba la conferencia espiritual, prestaba la mayor atención, considerándose como un ignorante, más necesitado de instruirse que otro cualquiera.  

Vivía en tal dependencia de los otros Hermanos del monasterio en lo concerniente al uso de las cosas, que no quería tener nada de uso particular y recibía de las manos de los demás, como de limosna, cuanto necesitaba. (H. , p. 243).

Los religiosos de San Benito tienen varias veces por semana lo que ellos llaman recreos muertos : se toma el aire, se pasea en silencio.(P. Jude, Retr. Relig. , 9º día, 1ª Consid., T. 23).

Dice San Francisco de Sales que la resolución de no cometer ningún pecado, por pequeño que este sea, es una señal de que se está en gracia de Dios. (San Ligorio. Amor de Jesucristo, C. 8, p. 87, - 17.225).

Una caridad compasiva y un celo a prueba de todo es clara señal de que Dios habita en el alma. El P. Surin era todo celo y caridad. (P. Judde; Festividad de la Visitación, T. 4, p. 195). 

(108)   Antes de que San Teodoro el Santificado fuese elevado en Asís a la dignidad de Abad, se comportaba como un religioso ávido de ocultarse y confundirse con la muchedumbre de Hermanos. Se le veía sentado con los demás cuando Orsise daba una instrucción a los religiosos, escuchándolo con la sencillez de un niño y como si no tuviese luz alguna. (Vida de los Padres, L. 2,  C. 3, T. 1, p. 309).


Teodoro y Orsise actuaban de consuno en el gobierno de los Hermanos; estrechamente compenetrados. Cuando el uno estaba ausente, suplía el otro su ausencia, y cuando estaban juntos, no tenían más que un sólo espíritu y una sola voluntad. para el bien de sus Hermanos.(H. , p. 347).


El gran Tiroes, discípulo de San Pacomio, tenía como máxima que el silencio y la abstinencia eran medios poderosos de conservar el corazón en una gran pureza. ( Ibid, C. 4, p. 357)


En las casas del Instituto en la Tebaida, cada Superior tenía un vicario para sustituirlo en las ausencias. Lo mismo ocurría con los priores en cada comunidad. Y, si uno u otro tenían que ausentarse (119) por poco tiempo, nombraban un religioso para ocupar su puesto. En los viajes, el más antiguo era nombrado Superior y había que obedecerle como al del monasterio. Toda la Orden estaba gobernada por un jefe  a quien el nombre de Abad le estaba particularmente reservado. (Vida de lo Padres, L.2, C 5 T. 2).


Si una obra se estropeaba o perdía, por culpa de quien estuviese al frente de ella, el Superior le hacía la corrección, y éste la hacía, a su vez, al Hermano de la comunidad por quien la obra se había estropeado o perdido, según que el Superior le ordenase hacerlo. (H. p. 45).


El abad Hor solitario de Nitria, no quería saber nada de cuanto ocurría fuera de su celda, y decía  a veces a Pablo, su discípulo: cuida de no traerme ninguna noticia de fuera. Y es que comprendía que eso no sirve más que para distraer al espíritu de las cosas celestiales, y hacerle perder el tiempo en palabras vanas.(Ib. C. 6, p. 135) nunca echaba a sus Hermanos la culpa de lo que él había tenido que sufrir en ocasiones;  únicamente se la echaba a sí mismo y a sus pecados. Decía también que cuando pensamos que los demás están equivocados, pueden ellos pensar: el que está equivocado eres tú. (Ib. , p. 133)

(110)  Un solitario de Nitria, llamado Benjamín fue modelo de paciencia en una larga y dolorosa  enfermedad con la cual Dios le estaba probando. Ocho meses antes de su muerte, se volvió hidrópico y su cuerpo se hinchó prodigiosamente. 

Era tan perfecta su resignación en medio de sus agudos dolores, que los solitarios lo miraban como al Job de su siglo. Dios le había concedido el don de curar todo tipo de enfermedades para que pudiese así practicar la caridad con el prójimo; y mientras curaba alos otros, quedaba él en aquel estado de dolor. Así lo quería Dios para enriquecerlo de méritos con el ejercicio de la paciencia (Vida de los Padres, L. 3, C. 9)

Cuando, para alabar a alguien, decían a San Ignacio :“ Es un hombre de oración”, respondía Ignacio : “Lo será si es hombre de gran mortificación”. (P. Judde, T. 5, p. 257) . 
Se le preguntaba a Xenócrates, miembro de una numerosa compañía, por qué era él el único que no decía nada. El sabio filósofo respondió : “A veces me he arrepentido de haber hablado; nunca de haber callado”. (Escuela de Costumbres, T. 1, S. 20, p. 246)-.
El más desgraciado de todos los hombres es aquel que cree serlo y se atormenta con la imaginación. (H. , . 23).

 (111)  Como muchas vidas llenan la entera jornada buscando de comer,  bañándose o poniéndose aseados, los solitarios, por su parte, empleaban su vida en alimentar su alma con la divinidad, en lavarla de las menores manchas, para volverla más blanca que la nieve. Por eso respondía San Macedonio a un cazador que le preguntaba qué hacía en la montaña. Lo mismo que tú pero con una diferencia: tú corres tras los bienes, mientras que yo busco a mi Dios sin cansarme nunca en esa búsqueda tan excelente. (Vida de los Padres, L. 8, C. 12, T. 7, p. 120).

Francisco 1º de Francia, restaurador de las letras,  era sabio sin haber estudiado mucho. Pero durante las comidas y durante todo el tiempo que no se dedicaba a los asuntos, estaba rodeado de hombres verdaderamente sabios, que lo iban instruyendo. (Escuela de Costumbres & 25).

Había cerca de Constantinopla un solitario que observaba un completo retiro en su celda.  Vino a verlo el Emperador Teodosio, quien le dijo : ¡Felices vosotros los solitarios! Estáis libres de las ocupaciones del mundo, lleváis una vida tranquila, sin otra preocupación que la de salvación de vuestras almas, y no trabajáis más que para el cielo. Yo por el contrario, que estoy sentado en un trono, puedo asegurar que nunca me he sentado a la mesa si tener (112) el espíritu preocupado de mil cuidados. (Vida de los Padres, L. 4, C. 12, T. 3, p. 146)

San Ignacio castigaba severamente en los Superiores las faltas que éstos habían dejado de prevenir o de reprimir en sus súbditos. Ponía escrupulosa atención en desarraigar las más ligeras faltas, pero se guardaba mucho de establecer leyes generales para corregir un abuso particular. Era enemigo de novedades, porque sabía que difícilmente se detiene uno en esa pendiente, y que para arruinar a un Instituto, bastaba con dejar introducir en él las cosas más insignificantes, abriendo con frecuencia la puerta a otras más funestas. (Bartoli: Vida de S. Ignacio, L. 3, C. 9, T. 2, p. 191)

He aquí lo que S. Ignacio escribía a un Provincial de la Compañía en Portugal : No conviene que los Generales y los Provinciales se encargasen de todos los asuntos, aun cuando posean la habilidad necesaria para gestionarlos airosamente. Vale más que se los confíen a otros, quienes les darán  cuenta de su proceder, con vistas  a tomar resoluciones firmes, si éstas no hubiesen sido ya tomadas. Es bueno, antes de dar órdenes, aconsejarse de los más hábiles , e imprimir luego el movimiento como motor universal, pero débese confiar a otros  la ejecución. (113). Así procedo yo, y me siento aliviado y tengo el alma más tranquila. Por otra parte, si los agentes inferiores llegan a cometer algún error, hay menos inconvenientes en que los reprendáis que en ser amonestados por ellos en el caso de haberlo cometido (el error), lo que ocurriría a menudo si mezclaseis los detalles en los asuntos. (H. , p. 203).

Cuando S. Ignacio veía individuos formados, experimentados y dignos de confianza, les confiaba tareas de gobierno y los dejaba obrar por su cuenta. Lejos de aprobar la conducta de aquellos superiores que quieren ser todo en las cosas, como si un puesto elevado diese la capacidad  propia de otros menos elevados. Todo estaba también coordinado que, en su tiempo, solía decirse que no había en toda la Compañía más que un Superior; El gobierno de muchos era tan uniforme que parecía el de uno sólo. (H. , p. 202).

 
S. Ignacio, víctima de graves achaques, se descargaba en el P. Natabe de casi todo el peso del Generalato, reservándose él el cuidado de los enfermos. (H. , L.4, T. 2, p. 215). 

En muchos, la lengua va más de prisa que el pensamiento.

(114)  Arsenio decía lo que Xenócrates de Plutarco : Me he arrepentido con frecuencia de haber hablado; nunca de haber callado. Admirable instrucción , muy recomendada por el piadoso autor de la Imitación de Cristo. (L. 1, C. 109, 20).


Evitaba el mantener relaciones epistolares con los ausentes y no escribía cartas más que cuando no podía en absoluto prescindir de ellas. Todo su interés consistía en ocultarse , en vivir desconocido, en permanecer en el secreto del rostro de Dios y enteramente ocupado de su alma.

Como no soportaba en su interior nada que le desviase del espíritu de oración, temía también ser desviado hacia fuera , por el menor ruido, de la atención a la presencia de Dios, sobre todo durante la oración. ( Vida de los Padres, L. 4, C. 18, T. 3, p. 2078)

Cuando S. Ignacio creía conveniente desviar de los colegios hacia otros campos de apostolado a ciertos Padres, porque pensaba que ello era más útil  al bien de las almas, algunos rectores se quejaban de ver así disminuidos sus efectivos. El les respondía : ¿Y qué pasaría si fuese la muerte quien los llevase? (Vida, L.4, C. 3).

 San Ignacio “llamaba a la Imitación de Cristo” la perla de los libros. Leía cada día despacio,  un capítulo a guisa de meditación y de él extraía todo el zumo. (115) como la tierra absorbe de continuo la lluvia fina que la va penetrando. Abría además todos los días, al azar,  el libro y leía en él algunas líneas; le ocurría a veces en caer en cuenta de qué es lo que en aquel momento podía serle lo más apropiado al estado de su alma. Este libro era para él  un consolador, un sostén. (Vida, L.4, C. 3, T. 2, p. 250). 

En la regla de los solitarios de Sicté se le pide al superior que tenga cuidado de dar órdenes, cuando se trate de un trabajo por realizar, a uno de los Hermanos, al cual se someterán los demás; que  nombre un bodeguero; proveedor de cuanto haga falta para el mantenimiento de los Hermanos y que estos consideren como cosas santificadas todo lo que está al servicio del monasterio,  ya se trate de vasijas, utensilios u otras cosas; que no se les permita a los Hermanos, cuando estén enfermos, ir a casa de sus padres para ser allí tratados de su enfermedad, por temor de que las relaciones con los seglares dañen su alma, un alma que el enfermo habría purificado en el monasterio; que el abad mismo no se ausente en tiempo alguno de la comunidad de Hermanos, puesto que está obligado  a instruirlos y a corregirlos. (Vida de los Padres,  L. 4, C. 25, T. 3, p. 296).

(116)  18 de octubre, viernes fiesta de S. Pedro de Alcántara. El R.H.L.M., Superior General, me ha confiado la dirección de la casa de Nº Sº del Hermitage con los poderes que el cargo requiere.

Sábado Santo, sepultura de Jesucristo, fiesta patronal mía, en Nº Sº del Hermitage. XIV Estación del víacrucis. Morir cada día, de modo que esté yo lo bastante muerto como para morir realmente y vivir eternamente con El. (II  Tes. , 2) Renovar el recuerdo todos los sábados, bajo la protección de la Sma. Virgen y a su ejemplo. (26 de marzo de 1869, tarde del Viernes Santo).


Cuenta S. Juan en su Escala Santa, 4º grado, como el Superior de un monasterio, cerca de Alejandría, tenía un celo admirable por la santificación de sus religiosos, y n o ahorraba en esta tarea ni poderosas exhortaciones, ni correcciones, ni pruebas. Era su principal preocupación  el mantenerlos estrechamente unidos; los formaba también a una obediencia ciega;  velaba sobre las más insignificantes acciones, para enderezar cuanto de imperfecto se introdujese  en ellas. Los escuchaba caritativamente en sus dudas, tentaciones y penas. Había encargado a dos Hermanos el echar el ojo sobre las acciones de los demás y él observaba a quienes hablasen en grupo y a los que permaneciesen (117) ociosos, a fin de recordarles su deber. Este Superior, de una conducta llena de prudencia y de una caridad dulce condescendiente, se sentía colmado de gozo y de consolaciones celestiales por el progreso de sus religiosos. Así también percibíase en ellos una gran dulzura, una bondad maravillosa y una agradable jovialidad. (Vida de lkos Padres, L. 4, C. 24, T. 3, p. 125).                                                                                                                               


Las Beata Margarita Mª de Alacoque, religiosa de la Visitación., no escribía a cualquiera que fuese, a menos de una gran necesidad, o que se lo mandase  la Superiora. No acudía tampoco al locutorio, como no fuese por obediencia. El deseo que tenía de sufrir, de ser humillada y despreciada, le inspiraba un afecto singular hacia ellos. (Vida, C. 6).

San Juan, a quien su amor al retiro y al silencio le mereció el sobrenombre de Silencioso, empleó sus bienes en hacer construir una iglesia en honor de la Smna. Virgen y un monasterio a donde se retiró. Trabajó primero en adquirir la humildad, sin la cual las otras virtudes no son más que fingidas. Se ejercitaba también en la templanza, a fin de tener el espíritu más libre para la oración y extinguir, en la medida de lo posible, cualquier movimiento de concupiscencia. Su prudencia y dulzura en el gobierno le valieron el ser amado por sus Hermanos. Había barrido (118) del monasterio la ociosidad, enemiga de la virtud y fuente de todos los vicios. Un trabajo útil ocupaba a los religiosos, sin sobrecargarlos, y llenaba todos los intervalos entre la oración y los demás ejercicios. Ocupémonos de Dios en medio de nuestras ocupaciones; pongamos freno a nuestra lengua, para no hablar más que cuando sea conveniente, y estaremos menos distraídos en nuestras oraciones. Señor que tu espíritu nos anime, que se calle todo en nosotros y que nuestro corazón te escuche. (Godescard, 13 de mayo). 

El Sr. Olier, fundador del Seminario de San Sulpicio en París, no se ponía nunca un vestido, como el hábito, el sombrero, etc, sin consagrar su primer uso a la Sma. Virgen, rogándole que mientras los usase no sufriese la desgracia de ofender a su divino Hijo. (Anales de Nª Sª de la Salette, mayo de 1871).

El célebre dominico Juan Taulero, tomaba todos los días a la Sma. Virgen como tema de meditación, y aconsejaba a los otros hacer lo mismo (Ibid.) y el Sr. Olier no podía aprender nada más que a fuerza de Avemarías, según él mismo cuenta. Cada vez que sonaba el reloj repetía S. Francisco Javier :Madre de Dios acuérdate de mi (Ibid.)

 
Dice Casiano que el domingo los solitarios de Oriente se aplican de una manera más solemne y más reposada a recitar salmos, oraciones y lecciones por respeto al día de comunión. Dice además: Todos guardaban tan profundo silencio allí, que parecía no hubiese en la iglesia más que aquel que cantaba los salmos en medio de los demás, y este silencio redoblaba cuando el sacerdote concluía por la oración, pues entonces nadie se hubiera atrevido ni a sonarse, ni a toser ni a bostezar. (Vida de los Padres, L. 5, C. 32, T. 4, p. 253).

El colmo de la sabiduría es  guiar bien a los otros y guiarse bien uno a sí mismo.  (Id. p. 262)

Antiguamente se tenía la costumbre de enterrar a los difuntos en los huertos. Nuestro Señor fue enterrado en un huerto. Todavía hoy, adornan los judíos los cementerios como si fuesen jardines o huertos, y así se prueba la antigüedad de este uso. (Viajero en Tierra Santa &  VII, p. 122).

San Juan Clímaco termina su Carta al Pastor con esta súplica: Te conjuro, mi querido Padre, que dejes a tus hijos como herencia divina y celestial la pureza inquebrantable de tu fe y la santidad de tu doctrina, a fin de que conduzcas a Dios no solamente a tus hijos, sino también a los hijos de tus hijos, por el camino de la verdad. 

(Vida de los Padres,  L. 6, C. 9).

(120)   Por más que los religiosos de San Sabas, lo habían elegido todos como Superior y Padre, se miraba él a sí mismo como el siervo y el último de todos, y se rebajaba a ejercer las menores funciones. (Vida de los Padres,  L.7, C. 19, T. 6, p. 61).

En el gobierno de sus religiosos San Teodosio, el cenobita, que obraba con tanta  prudencia y discernimiento que se ponía al alcance de todos, era tan amado y temido al mismo tiempo, que se amaba más que se temía su severidad¸ nunca la empleaba dejándose llevar por el humor, sino por la gloria de Dios y el bien de sus religiosos, con aquella caridad tierna e indulgente que le vuelven a uno sensible a los males espirituales y temporales de sus Hermanos. Su caridad con los enfermos lo llevaba a prodigar cuidados prodigiosos y actos heróicos. Triunfaba de las mayores repugnancias de la naturaleza  y servía a Jesucristo en los miembros sufrientes, con una atención y un afecto inconcebibles. (Ibid. , L. 7, C. 24, T. 6, p. 176). Sus discípulos habían conservado hacia él un amor y un respeto de verdaderos hijos, del mismo modo que descubrían en él toda la ternura de un verdadero padre.

(121),  Estando en el monasterio de San Serides, dijo San Doroteo: Tuve una aflicción considerable; no veía más que aflicciones y acciones extremas por todas partes, pero después de una visión de la cual fui favorecido, me vi, por la misericordia de Dios, libre de toda agitación, de toda tristeza y de todo temor, y Dios, me viene protegiendo hasta hoy por la intercesión de nuestros antiguos y de nuestros santos Padres. (Vida de los Padres, L. 7, C. 7, T. 6,p. 218).


Dice San Juan Crisóstomo que nada sucede aquí abajno sin que Dios lo permita y que él sólo tiene en cuenta la utilidad de los hombres cuando los castiga. Un cristiano, añade el santo,no debe afligirse más que por dos cosas: por la desgracia de ofender a Dios y por la de verle ofendido por los demás. (H. 8, C. 10, p. 109).


Teodosio, obispo de Cyr, no conocía otro verdadero bien que el de la gracia, ni otro mal que el que hiere la conciencia. Le gustaba la vida tranquila y retirada, y no salía más que por necesidad. (Hid. , C. 11, T.7, p. 116).


Cuando San Francisco de Sales pasó a Salins, ciudad antigua en el Franco Condado (Jura) se quería hacerle ver las salinas (fuentes saladas cuyo producto anual es de unos 5.000 Kg.de sal bajo inmensas bóvedas); pero el Sr. Obispo, poniendo por encima de toda satisfacción natural aquello que contribuye a las salvación de las almas, prefirió emplear su tiempo en platicar de cosas espirituales con una persona eminente en piedad y con una comunidad. Ello fue motivo de edificación para toda la ciudad. (Vida, L. 4, C. 8, T. 1, p. 598).


San Zebino o Zebinas, solitario en la diócesis de Cyr, en Siria, mereció por sus excelencias el título glorioso de hombre de oración. Empleaba en ella los días y las noches, sin cansarse nunca; por el contrario, cuanto más se dedicaba a este ejercicio angélico, más afecto le cobraba. Era por un santo afecto por lo que hablaba muy poco a quienes venían a verlo; y a penas los había despedido, volvía a la oración, si es que acaso puede decirse que la hubiera interrumpido. (Vida de los Padres, L 8, C. 21). 

San Marón,  solitario en la misma diócesis, nos es presentado por el sabio Teodoreto, su obispo, como un admirable jardinero que hablaba con fuerza contra los vicios y que daba excelentes instrucciones por la práctica de las virtudes cristianas, y la gracia del Señor acompañaba a sus palabras; cultivó varias plantas en la virtud e hizo un magnífico jardín espiritual, para ofrecerlo a Dios. (Id. C. 22).

San Talasio brillaba también, en su soledad, en todas las virtudes, sobre todo en la sencillez y modestia. La primera lección que dio a San Lino, discípulo suyo, fue esta: que uno de los principales deberes del religioso es contener la lengua. Lo practicó bien. (Hid. C. 22). 

 
 (Las diez páginas siguientes, hasta el comienzo de la página 132 están escritas en lenguaje  parcialmente cifrado, cuya clave es la siguiente : a = 1, e = 2, i = 3, o = 4, u = 5, l = 6, m = 7, n = 8, r = 9.  Damos la versión rectificada)


(123)                  P95d28c2 = Prudencia;  2xp2938c2 = Experiencia 

1.- El P.S. ha impuesto una penitencia. Me he enredado, a propósito de su ejecución.

2.- He puesto demasiado precio. Se los ha despreciado. Poco y bueno.

3.- No me he mantenido firme; he aflojado. Guante de terciopelo en mano de hierro

4.- Demasiados avisos en público han fastidiado. Poco en pocas palabras.

5.- Algunos avisos en particular han tenido éxito. Amigablemente.

6.- He querido estudiar; uno se relaja en clase. Haced bien.

7.- Estar en guardia sobre aquellos que se juntan siempre en los recreos o que no se divierten según la Regla.

8.- No mirar con un  ojo severo, desdeñoso.

9.-  Si me hiciese a mí mismo lo que voy a hacer a otro, ¿qué pensaría yo de ello? ¿Cómo querría yo ser tratado?


10.- Si otro hiciese lo que yo hago, ¿cómo lo vería? ¿Consideraría su acción? Haz con los otros lo que haces contigo.

11.- Cuando algo me agita, intervalo antes de la ejecución

12.- Reflexionar antes de hablar, y rezar a Dios antes de obrar.

13.- Comportarme con todos con mucha dulzura y honestidad. Contemplándolos en Nuestro Señor, y a Nuestro Señor en ellos. (San Francisco de Sales)

(124)  14.- Si yo estuviese en su lugar, ¿cómo querría que se me tratase? ¿ Qué es lo que me causaría impresión? Hablar, obrar así.

15.- No turbarme por mis desprecios ni por mis meteduras de pata.

16.- Tener el espíritu muy presente en lo que hago.

17.- Hablar y obrar con sencillez y modestia, sin afectar un tono de superioridad desplazada y penosa.

18.- No precipitarme en expresar mis sentimientos, sino reflexionar.

19.- Acordarme en todo momento de que soy religioso y que se espera de mí el que hable y me exprese como tal, en todo y por doquier.

20.- No decir nada y no hacer nada a los demás con un sentimiento de antipatía en el corazón.

21.- No hablar en las escaleras ni en los corredores sin necesidad.

22.- No seguir mi primer impulso. Esperar un poco

23.- Examinar qué fardo y a quien se lo voy a poner.

24.- Poco y a propósito.- Corto y bueno.- Nada a la ligera.

25.- Sufrir noblemente el ser bien o mal tratado. En todo tiempo, no impedir que todo se haga convenientemente, y no precipitar nada. Es preferible hacer poco y bien. 

(San Francisco de Sales).

( 125)  26.- Ha sido saltado 

27.- No responder ni decidir antes de haber escuchado y comprendido bien la pregunta y la intención del que se dirige a mí.                                                                          

28.- Decir las cosas de manera que aquel a quien hablo no pueda contradecirla en su interior, ni exteriormente.

29.- Anunciar y establecer imperceptiblemente los usos, luego de haberlos concertado bien, no sea que se advierta pronto el cambio.

30.- Me doy cuenta de que no me estoy dando cuenta de todo.

       Veo que no veo todo.

       Tengo necesidad de engancharme a todo.

31.- Cuando alguien tiene que presidir tal o cual ejercicio y no acude, suplirlo por una lectura análoga, para que nada se resienta

32.- Preparar y decir para mí lo que quiero decir a los otros, a fin de decírselo conveniente y claramente.

33.- Cuando hable en público, nunca olvidarme de lo que yo me debo a mí mismo ni de lo que debo a los que me escuchan.

34.- No transformar la sumisión en onerosa y molesta.

(126)

35.- No mostrarme tímido en las observaciones o reprimendas que haga o que recibo; echar mano de algunas sentencias o proverbios bien traídos.

36.- Antes de desaprobar un plan o de oponerme a él, dejar que me expliquen bien las razones y la forma de llevarlo a cabo, para obrar luego acertadamente.

37.- Dejar que hablen, antes de responderles.

38.- Anunciarme clara, breve y afectuosamente, de manera que se me pueda escuchar, comprender, responder tranquilamente, teniendo en cuenta la timidez natural de quienes vienen después de mí.

39.- No ser dominante en el coro ni cambiar de tono en recitación del salmo. De manera discordante aunque imperceptible.

40.- No aventurarme ni pensar que se me admira, sino obrar como superior de la casa, con dignidad.

40.- Para pasar de un uso tradicional a otro mejor, dejar primero libertad, insinuándolo o proponiéndolo solamente por un tiempo; se ahorrará así un retorno por necesidad.

(127)

41.- No decidir precipitadamente, sino diferirlo, en la forma más honrada posible, lo que se me proponga.

42.- No dar a conocer un sentimiento ni emitir juicio antes de haber bien leído, visto, oído, reflexionado, orado, consultado.

43.- Tratar de facilitar el cumplimiento de la Regla y de dulcificar lo costoso que resulta pedir un permiso.

44.- Saber denegar con tacto, de manera que nadie se retire desalentado o descontento, sino que asienta a mis razones.

45.- No hablar antes de haber visto y de haber conocido al que llega. 

46.- No entrar sin saber qué decir o qué hacer.

47.- Hablar y obrar de modo sostenido, firme.

48.- No inclinarme por una cosa con apresuramiento o ardor demasiado natural, sino con ponderación y mesura.

49.- No hablar, sobre todo en público, sin estar cierto de que lo que quiero decir no anda en desacuerdo con las intenciones de los Superiores, y de que éstos hablarían, en igual ocasión, de la misma manera; así evitaré el tener que comprometerme.

(128) 50.- Cuando me encuentro con alguien, tener un aspecto y una actitud firmes. Tomar o ceder con decisión el paso o la dirección sin demasiados remilgos, a fin de no resultar molesto.

51.- No dejarme llevar del buen apetito; comer sin preocupación ni avidez, moderadamente, despacio.

52.- Al caminar no volver la cabeza repentinamente para mirar, sino hacerlo grave y modestamente.

53.- Hablar con una serenidad majestuosa, sin adulación ni bajas lisonjas, sino con franqueza y sencillez.

54.- Definiciones claras, sencillas, precisas, enteras, prudentes, para que sean bien comprendidas y se las pueda retener.

55.- Interrogar de manera que se facilite la respuesta.

56.-Pensar que mis palabras pueden llegar a oídos de aquel de quien hablo o que me hace hablar. Discreción

57.- Ponerme al alcance de mi interlocutor, cuidar de no intimidarlo ni causarle torpemente pena, sino hablarle con bondad, con caridad.

58.- No desviarme de la idea, del hecho, y analizar sin otra preocupación, a fin de no enredar las cosas en mi discurso.

59.- Antes de entrar, prever lo que voy a decir o hacer, para no sentirme embarazoso, desautorizado.

60.- No poner la mano sobre aquel a quien se le está hablando, ni sobre la cosa que se le está pidiendo. 

61.- No expresar lo que siento más que cuando me toque, no exponerme temerariamente al primer fuego, recordándome los deberes que me atañen: reflexionar, examinar, decidir.

62.- Guardar siempre una buena compostura, un aspecto grave, tierno y majestuoso, por miramiento y por respeto al homenaje y a la confianza de mis Hermanos.

63.- Saludar cual conviene, al entrar y al salir.

64.- Esperar, antes de hablar,  a estar al alcance de mis oyentes, para que me oigan y me comprendan bien; así no les obligaré a que me hagan repetir lo que les digo, ni a que se sientan embarazosos al responderme.

64.- Es tomando a los hombres por el corazón como se los convierte. (S Francisco de Sales).

(130) 65.- Disimular o dar a conocer con firmeza las faltas de francés a los Hermanos no profesores, de manera que estén contentos y se sientan estimados en su empleo; que no lo desdeñen, sino que lo cumplan con garbo.

66.- Obrar de manera que nadie se vaya de nosotros descontento; saber despedir con mucha honradez, en aras de la sociabilidad.

67.- No dar pie a los demás para creer que interpreto mal lo que inocentemente piensan hacer, sino mostrarme jovial y contento al verlos.

68.- Apenas puedo ganar para vivir decorosamente; no desperdiciaré nada y seré ahorrativo, para no vivir tan sólo a expensas del Instituto.

69.- Pondré siempre de manifiesto cuán sensible soy a la bondad de quien me debe o me procura cualquier cosa que él considera ventajosa para mí, vista su buena intención.

70.- Ser vigilante para no llerva a cabo en mí ciertos actos de limpieza corporal delante de otra persona,  por respeto hacia ella y para no causarle desagrado.

(131) 71.- Antes de preguntar, de pedir, de ofrecer una cosa, examinar bien la conveniencia, las dificultades y los obstáculos que presenta, con el fin de no aventurarme.

(72)  Antes de proponer, de conceder, de rechazar una cosa, consultar con las personas interesadas o cuyo sentimiento se me hace presente, con el fin de serles agradable.

73.- No permitirme dar dinero para una misma cosa, sin que se me haya prevenido.

74.- Cuando hay ruido en el ambiente, tratar de obtener silencio antes de dar un aviso, a fin de ser mejor escuchado y comprendido.

75.- No condenar a nadie sin haberlo oído y sin haberme asegurado de antemano de los cargos de que se le acusa; lo exige así la justicia.

76.- No servirme de especioso pretexto, de finura, de astucias cosidas con hilo blanco, sino decir y hacer siempre las cosas sencillas y noblemente; así queda un tranquilo.

77.- Dejar siempre entrever aquel a quien he avisado o reprendido, que sigue gozando de mi consideración.

(132) 78.- Tener el tono grave, una actitud y una serenidad firmes; queda así convenientemente asegurada la gestión.

79.- Levantar la sesión a la hora señalada, en los consejos, para no cansar.

80.- Llamar alguna vez en particular a los Hermanos, por afecto.

81.- Advertirles paternalmente de sus faltas y defectos, señalando, al mismo tiempo, algunas virtudes y buenas obras.

82 (saltado)
83.- Nunca hablar ni obrar por pasión ni por humor.

84.- Mantener siempre una postura modesta y conveniente.

85 (saltado)
86.- Facilitar las señales de respeto y de confianza.,

87.- Antes de acostarse, la señal de la Cruz sobre el lecho, para pedir  y dar la bendición : “Benedicat”.

88.- Siempre a lo más perfecto y a lo hecho con más rapidez.

89.- Pronunciar rotunda, distinta y devotamente las oraciones vocales, para mantener la atención, sin aflojar en la devoción

90.- Hacer todo a su hora, a menos de alguna cosa u ocupación extraordinarias: hay quedar buen ejemplo.

(133) 91.- Mantenerme a una respetuosa distancia cuando hablo y cuando escucho, a fin de no ser molesto.

92.- En las comidas presentar el plato como se debe.

 93.- No disculpar mis faltas por una excusa vana, sino religiosa y razonable, si hubiera lugar.

94.-Dar los avisos,  a veces, en forma de charla.

95.-Evitar el respeto humano, para no causar pena a nadie; que cada cual se sienta a gusto, sencillamente, en cuanto sea posible.

96.- Ante todo, no precipitarse en hacer; depués verlo todo detalladamente, y luego actuar; para proceder con acierto, lo primero ver y perfeccionar.

97.- Emplear siempre los términos más nobles  y convenientes;  luego hacerlo sencillamente.

98.- No prometer a la ligera; sí permitir con cordura.

99.- Jugar gravemente, atentamente, regularmente.

100,- Llamar ocultamente, para no sufrir

101.- Recibir noble y afectuosamente.

(134) 102.- Considerar que aquellos a quienes instruyo o corrijo están ante Dios, delante de mí y delante de mis hermanos.

103.- No hacer otra pregunta antes de que se me haya respondido a la precedente, como no sea para aclararla.

104.- Invocar al Espíritu Santo, consultar a la Sma. Virgen,  ponderar con el peso del  santuario, tomar el partido más conveniente y seguro, ponerse confiadamente en manos de la Providencia, rogar al Ángel custodio que dirija el resultado; prepararse para cualquier acontecimiento.

105.- Preguntar si aquellos de quienes se cuenta algo han sido amonestados, y con qué resultado.

106.- No prestar atención a las necesidades imaginarias o voluntarias que hayan de acabar en servidumbre, ir a lo fundamental.

107.- Obrar de manera, sin el canto,  sobre todo, de que no perciban los demás que uno anda equivocado

108.- No examinar negligentemente, pero exigir que todo se haga según Regla.

(135) 109.- Ahorrar advertencias y reprimendas.

110.-Comprometer a quienes tienen cargo a no desanimarse mientras encuentren buena voluntad, docilidad y sumisión en sus inferiores; resulta siempre penoso saber que ha sido uno denunciado al Superior.

111.- Salud, probidad, moralidad, piedad, razón, firmeza, abnegación; igualdad constante de humor y de carácter (al margen) para admitir a los votos a un candidato,

112.- Fácilmente se tolera lo que es personal; no así lo que atañe relativamente a la inmoralidad.

113.- Jugar noblemente; sencillamente; religiosamente.

114.- Recibir difícilmente; despedir con presteza.

115.- Salir por la misma puerta de entrada : la del retiro.

116.- Pesar y medir las palabras en la Presencia de Dios, antes de pronunciarlas : ¡una gran regla!

117.- Tomar todos lo medios posibles para hacerse con la llave de los corazones, para manejar los espíritus.

(136) 118.- ¿Tiene vocación?…¿Posee virtudes?…¿Es de alguna utilidad para la sociedad?

119.- Hablar a propósito; hablar justamente, hablar correctamente, y para ello ser muy circunspecto.

120.- Niños : nombre; edad; salud, disposiciones, estado.

121.- Comer moderadamente, modestamente, regularmente, religiosamente, convenientemente.

122.- Entrar en detalles; ponerse al corriente de todo, para bien conocer organizar y gobernar.

1123.- No olvidar que no puedo yo tener un buen pensamiento, decir una buena palabra, formar un buen proyecto, ejecutar una buena resolución, acertar en una empresa, corregir un defecto, practicar una virtud, reparar una falta, cumplir un deber, sin el socorro de la gracia de Dios, todopoderoso y misericordioso, que se comunica a nosotros por la oración y los sacramentos.

(137) 124.- Memoria infiel, espíritu limitado, voluntad débil, juicio falso, vista turbada, miembros torpes, palabra en apuros, cuerpo delicado, alma pusilánime.

125.- Instrucción sólida, conocimiento variado, sentimientos generosos, uso de la conveniencias.

126.- Hacer todo lo posible por no ser una carga, ni incómodo, por no hacer sufrir, ni languidecer.

127.- Me divierto con bagatelas, me inquieto por minucias, descuido lo esencial; dejo a Cristo para arrastrarme hacia las criaturas. ¡Ay de mí!

128.- Resúmese la cortesía en el deseo de mostrarse agradable a todos; se llega cómodamente a ello cuando se sabe respetar a sus Superiores, hacerse estimar por sus iguales y amar por los inferiores.

129.- Una cortesía basada en la moral nos procura la consideración de nuestros semejantes y nos ayuda a cumplir una parte de la misión que Dios nos ha confiado en la tierra.

(138) 130.- No interrumpir al que habla; aguardar modestamente a que acabe, para responderle y explicarme convenientemente.

131.- Entregar todos los días la salvación por humildad y por afecto; es un deber : ¿lo cumplo yo bien?

132.- Carecer de salud, de sumisión, de fidelidad; no admitir ni conservar a un novicio.

133 - Sin método ni presencia de espíritu, cuanto más se apresura menos se avanza: gran tema de reflexión.

134 - Ir despacio, orar mucho, obrar de común acuerdo para fundamentar y dirigir sólidamente el Instituto.

135 - Orar, consultar a Dios, hacer lo que está actualmente en mi poder, pedir lo que todavía no puedo.

136 - Sostener la autoridad y la dignidad de D. Gl.

137 - Fuerza y energía en las menores palabras y en las acciones ordinarias para adquirir la costumbre.

138 - Medios para mantener la unión, con el castigo y la devoción, con las humillaciones.

(139(
139 - No llevar la mano al rostro sin alguna necesidad, ni mover el cuerpo con excesiva facilidad.

140 - Con las personas de diferente sexo, no sentarse, ni mirar de frente; ser breve, serio, reservado.

141 -  Cuando el canto no resulta, interrumpir y empezar de nuevo, o cambiar el tono, según la necesidad y las circunstancias.

142 - Pensar y obrar, en público y en privado, según la santidad y la sublimidad de mi vocación y de mi posición, como ante algo de lo que hay que rendir cuentas. 

143 - Ocuparme sin cesar en formar, reformar, perfeccionar y hacer ejecutar planes, propósitos, proyectos por el bien de la Sociedad.

144 - Al desear los buenos días y un buen año, decir algunas palabras agradables y edificantes.

145 - Cantar devotamente, sin dejadez ni ostentación. 

146 - Cuando el canto no se ejecuta bien, interrumpir y empezar de nuevo o cambiar, si se da el caso.(141) (140(
147 - Darme cuenta exacta ante Dios, a  mediodía y por la noche, de todo lo que he hecho o he debido hacer para el bien de la Sociedad.

148 - Ser firme en una determinación, cuando no hay ofensa de Dios ni perjuicio para la Sociedad y cuando de ello puede resultar un bien.

149 - Conseguir todos los días algunas victorias sobre la timidez y la indecisión.

150 - Examinarse íntimamente sobre los pecados capitales.

151 - Acostumbrarme a no perder un minuto y a tener una voluntad firme en las cosas pequeñas.

152 - No apresurarme a decir mi parecer. Sino escuchar las razones del que quiere justificarse, pesar y comparar lo que se ha dicho, lo que se ha hecho, para juzgarlo.

153 - Tortuga en el Consejo, ciervo en la acción. 

154 - Proponerme ser siempre muy expeditivo.

(141( 155 - Sensatez, Ciencia, Salud, sobre todo Santidad.

156 -Temperamento nervioso, linfático, bilioso, sensibilidad, inercia, dulzura, perseverancia, firmeza.

157 - Mantenerme continuamente en vigor por medio de una vida activa cuyos elementos sean todos plenos y útilmente empleados .

158 - Orar asiduamente: obrar con fuerza; hacer ejecutar con prontitud..

159 - Determinar por la tarde los asuntos de los que debo tratar y consultar con Dios a la mañana siguiente.

160 - Escribir por la mañana; por la tarde, lectura.

161 - No tener miedo a reprender a los que no tienen miedo de faltar, ni de presionar a los que presionan a los otros. 

162 - Estudiar las enfermedades espirituales y las corporales con los remedios que les son propios: el régimen, las Reglas.

163 - No inquietarme por las cosas dudosas; pero no consentir jamás en un pecado cierto cualquiera que sea.

(142(
164 - Recogerme y realizar los actos preparatorios antes de la Dirección, como para la Meditación.

165 - Presentarme siempre de manera conveniente, para inspirar un respeto afectuoso y una confianza discreta.

166 - (Nº saltado)
167 - Antes de tratar con los otros de las cosas espirituales, comenzar a ocuparme de ellas con Dios en la Oración.

 168 - Exigir cuenta exacta de todas las acciones, direcciones, gestiones, visitas, cartas de los HH. AA. etc... para estar bien al corriente de la administración; conservar la autoridad divina por el ejercicio diario que debo hacer de ello para el bien.

169 - Saber distinguir lo que es de dirección o de simple conversación en lo que se me comunica para poder obrar.

170 - Hablar, responder, mandar de una manera precisa y absoluta cuando las circunstancias lo exigen.

171 - Ver mucho, oír mucho da prudencia.

172 - Hacer valer las razones que pueden justificar una conducta para el bien de la Sociedad y la satisfacción de los que se interesan en ello, dentro del Gobierno.

(143( 173 - Realizar la obra de manera alegre, sencilla, fuerte y constante bajo la dirección de María N. 1ra. Superiora.

174 - Besar el suelo tantas veces como se falta al silencio o se habla demasiado fuerte durante el día.

175 - Espíritu interior, sumisión, regularidad en todo.

176 - No admitir en el Instituto más que individuos piadosos y laboriosos.

177 - La mezcla feliz de la sal de la sensatez con la acción de la penitencia y el aceite de la dulzura hace buena ensalada espiritual.

178 - Para ser un buen educador se necesitan tres SSS: Sensatez, Sabiduría, Salud. (M. Dumas, párroco de Boulieu, amigo del P. Champagnat).

179 - Hacer genuflexiones en proporción a las distracciones cometidas durante los ejercicios de piedad (Vie des Pères).

180 - Hablar poco, - bien, - bajo, - corto, - bueno, - claro.

181 - Examinar en Dios, conversar con interés, obrar como quien tiene autoridad de N. S. por el bien de la Comunidad.

182 - Conseguir todos los días algunas victorias sobre la perplejidad por una fuerte y sensata determinación.

(144( 183 - No mover sin necesidad la cabeza, los ojos, ni el cuerpo, sobre todo durante los ejercicios de piedad, por respeto, humildad y devoción.

184 - No obrar ostensiblemente sobre una simple información y no alterar nada sin haber tomado previamente medidas para saber y conocer bien las cosas, a fin de no decidir más que después de madura deliberación y examen serio. 

185 - Acostumbrarme a las privaciones, a las mortificaciones y a las acciones necesarias para mantener la dignidad, la gravedad y la santidad de mi vocación.

186 - Besar el suelo antes de meterme en cama, en penitencia por las faltas cometidas durante el día y en unión de Nuestro Señor sucumbiendo bajo el peso de su cruz y subiendo al Calvario para ser crucificado y morir por nuestra salvación.

187 - Ver todo, disimular mucho, castigar poco.

188 - Firmeza, igualdad, uniformidad, oraciones, gestiones, palabras: grandes temas de reflexión para un Superior

(145( 189 - Estar siempre presente en la acción presente, sin preocuparse, sin necesidad, de cualquier cosa que sea, hasta que esté bien terminada. (Rodríguez)

190 - Aprovechar del pasado para regular el porvenir.

191 - Preocuparse mucho por todo lo que concierne a los votos, después por la observación de las Reglas, luego por el mantenimiento de las costumbres de la Sociedad.

192 - No dejarse impresionar, inquietar, ni turbar por la palabras o los actos que escapan a la debilidad humana y que no servirían más que para enredar las cosas.

193 - Ser afable sin debilidad, firme sin dureza.

194 - Empleo del tiempo: meditar, leer, escribir, conversar.

195 - Humildad, piedad en el interior, silencio, caridad en el exterior: materia de examen y de ejercicio para mí y para los demás.

196 - Es preciso respetar el silencio para hacerlo respetar a los demás.

197 - Exigir que los HH. subordinados obedezcan a los HH. Directores y éstos a los Superiores, según la Regla.

198 - Virtud: excelencia, necesidad, ventaja. Puntos de meditación y de instrucción que hay que desarrollar.

(146( 199 - Aplicarme a practicar la virtud propia de la acción presente, siguiendo la materia del examen particular y hacerlo con una intención y una atención cada vez más perfecta para sacar más provecho, según la voluntad de Dios.

200 - Proponerme obtener la gracia de practicar la virtud y adquirir los méritos propios de cada una de mis acciones, según los planes de la Providencia.

201 - Sensatez en los pensamientos, en las palabras, en las acciones, en los proyectos, en las obras.

202 - Pedir mucho y con muchas instancias.

203 - Hacer todas mis comuniones como la primera o la última de mi vida. 

204 - Ser firme para obtener el fin y suave en los medios para llegar a él. Attenzans fortiter , disponens suaviter. Parecer temible sin ser severo, inflexible sin ser violento. Tener el aspecto de un juez y el corazón de un padre.

(147( 205 - Exigir el silencio, la ocupación, la regularidad en la casa y fuera de ella.

206 - Debería detenerme únicamente cuando estoy muy seguro de que hay pecado, y me detengo ordinariamente ante el temor de que haya pecado: causa de dudas enojosas.

207 - Antes de dar un aviso o dirigir una reprimenda, decir mucho más fuerte del fondo del corazón que de la boca: Dios mío, yo aprecio a ese Hermano. Que todo se cueza en el fuego de la caridad y se endulce en el azúcar de la bondad, para alejar de todo ello la crudeza o la amargura.. (S. Francisco de Sales).

208 - Conocer bien, examinar bien las cosas y pedir los detalles necesarios antes de pronunciarse o decidir..

209 - No hay peor vicio de gobierno que la precipitación después de la timidez y la irresolución.

2101 - La primera condición para reformar es en primer lugar pacificar. Unicamente cuando el suelo está consolidado se puede meter mano al edificio sin exponerse a destruirlo. Sólo cuando la obra de pacificación se ha completado es cuando puede extenderse sobre las heridas el aceite que, antes, solo serviría para alimentar el fuego.

21011 - Piedad para con Dios, piedad para el prójimo, piedad consigo mismo    

(148( 211 - Cuando se cede, cuando no hay preocupación por las Reglas, por las Constituciones y cuando nos colocamos en el terreno movedizo de las concesiones, pronto se comienza a hundirse.

212 - Para conocer bien un hecho, examinar cómo lo expone su autor, aquel en cuyo favor o contra ha ocurrido y el que lo ha presenciado: es decir, oír bien a la acusación, al acusado y al testigo.

213 - Saludar al recibir, al reencontrarse, al despedirse, con humildad, caridad y cordialidad, según las Reglas, las conveniencias y la cortesía; eso mantiene las buenas relaciones, el espíritu de familia.

214 - No adelantarse a dirigir la palabra a un eclesiástico o a cualquier otra persona de respeto, en viaje o en coche, para informarse de dónde viene, a dónde va, de lo que hace o de dónde es.

 215 - Expresar siempre en téminos muy respetuosos las comisiones que se acaban de realizar por parte de alguien a otro que le es superior.

216 - Decir siempre algunas palabras de edificación a los que vienen a verme o consultarme, para llevarlos al amor de Dios y a la práctica de las virtudes religiosas.

217 - Suspender honrada y respetuosamente una oración o un ejercicio cuando las circunstancias lo exigen.

(149( 218 - Comer menos y masticar mejor para digerir bien y conservar la salud: he ahí un buen régimen para curar o prevenir las enfermedades.

219 - No condenar a nadie sin haberle oído previamente y sin conocer bien lo que ha hecho (Juan, 7 ; Actas, 25).

220 - No emprender nada sin haber considerado bien previamente las consecuencias (Apólogo oriental); de esa manera se evitan mucha equivocaciones.

221 - Modestia, sencillez y respeto ante el R. P. Sup. tratándole según la Regla: M. R. H. A los Asistentes: M. C. H. así como a los otros Hermanos A los Novicios y Postulantes: M. Enfant ( 22 de julio 1860, Cap. Gen.).

222 - Proponerme tener una parte especial en la santidad y en los méritos de los Hermanos, prestándoles ayuda, pensando que son o serán tal vez mucho más santos que yo, adquirirán más méritos y gloria en el cielo.

223 - Cuando se está mal conviene pensar en que se podrá estar mejor y muchos otros están peor. Cuando se está bien, conviene pensar que se puede estar mal, porque, bajo el firmamento, no hay más que cambio.

224 - Cuando alguien viene a verme, pensar que Dios tiene algún designio particular sobre él y sobre mí en esta visita.

225 - Hablar en voz baja en dirección; y en voz media en conversación.

(150( 226 - Ponerme de rodillas de vez en cuando para renovarme en la presencia de Dios (Bourdon, l’Homme intérieur, 3e part. C. 5).

227 - Después de una falta, pedir a Dios una penitencia o aceptar de antemano todo lo que El tenga a bien enviarme por ello.

228 - Cuando he hecho una reprimenda fuerte o he dado una penitencia a un Hermano, debo decirme a mí mismo: este Hermano se corregirá, se corrige, se ha corregido ya. Y yo quedo siempre en mis defectos, en mis faltas, en mis imperfecciones.

229 - ¡Con qué respeto, con qué amor, con qué cuidado María y José  trataban al Niño Jesús! ¡Hermoso modelo para un Superior, un Director, un Educador!

230 - Adquirir la costumbre de decir a quien falta a un Empleado subalterno: Me habéis ... en la persona del Hermano N. al que habéis hecho tal cosa y que me representa en sus funciones. El participa de la autoridad del Superior y debe conservarla intacta.

230 - Conceder gran autoridad a los Empleados, haciéndoles hacer lo que comporta su empleo: dar avisos, reprimendas, permisos, penitencias ... después de haberme puesto previamente de acuerdo con ellos para obrar siempre con prudencia y discreción y no comprometerme.

(151( 231 - Cuando alguien me proporciona un informe, guardar siempre un oído para la acusación y reservar el juicio acerca de uno y otro escuchándoles pacientemente.

232 - Para mandar bien a los demás es preciso saber mandarse a sí mismo. Se obedece de buen grado a quien bien se domina.

233 - Se preguntaba a Newton cómo había hecho para descubrir el sistema de la atracción. Pensando siempre en ello, respondió. El espíritu de reflexión es el alma de un buen gobierno.

234 - Las fuentes de la eficacia del celo son la piedad, la autoridad y la caridad. Todo Superior debe poseerlas, conservarlas, aumentarlas.

235 - A veces la malicia se enmascara de celo y el celo parece malicia. Importa pues obrar con circunspección, no menospreciando por principio a los acusadores y no condenando a los acusados; pero examinando todo con tiempo para no comprometer a la prudencia dejando impunes a los culpables, ni a la justicia castigando a los inocentes.

236 - Entre iguales, dice S. Francisco de Sales, es necesario ser por igual libre y respetuoso. Pero con los Superiores, es preciso ser más respetuoso que libre.

(152(  237 - Ir de vez en cuando a decir a los enfermos algunas palabras de piedad y contarles algunas historias edificantes para su alivio.

238 - Con un buen  ¡quiero, ruego, obedezco! Se es más fuerte que una máquina de vapor, a pesar de todo.

239 - Gobernar es prever. Examinar el presente, acordarse del pasado, para regular el futuro.

240 - Voy a paso de tortuga, pero voy siempre adelante, y trato de ir derecho. Soy tortuga pero no cangrejo

241 - Voy despacio y me encuentro bien. ¡Cuántos asuntos arregla el tiempo! Es un gran médico, un buen consejero, un agente poderoso.

242 - Rezar, sufrir, amar y servir a Dios y al prójimo, ahí está el camino de la santidad y de la perfección.

243 - Vivir de tal manera que se pueda decir con verdad: H. ... no teme más que al pecado; por otra parte, está dispuesto a todo. 

244 Siempre se hace uno más razonable cuando realiza actos cada vez más conformes a la razón, y se vuelve cada vez más virtuoso en la medida en que realiza actos de virtud más perfectos.

245 - Ofrecer a Dios mi estado de sufrimientos espirituales y corporales  (153(  (representándome a los mártires en la prisión o en el potro de tortura), a fin de que este estado me sirva, según los planes de la Providencia, para el cumplimiento de todos mis deberes, para con Dios, con el prójimo y conmigo mismo.

246 - ¿Dónde están los hombres que se ven y se juzgan tales cuales son? Que nuestra conducta sea tal que podáis entregarla al examen de vuestros amigos y de vuestros enemigos.

247 - No olvidar las últimas palabras de S. S. Pío IX en mi audiencia de despedida: Es muy necesario estar siempre unido al Centro.

248 - Conversar con Dios en 2ª persona mejor que en la 3ª., por ejemplo: Dios mío, me veis, en lugar de decir: Dios me ve.

249 - En el ejercicio de la dirección, representarme a N. S. P. el Papa Pío IX, en sus audiencias particulares: ¡Qué modestia! ¡Qué gravedad! ¡Qué graciosa majestad! ¡Qué irradiante santidad! ¡Qué noble afabilidad!

250 - Un gran medio exterior para formar a los Hermanos y conseguir el orden y la disciplina en una Casa, es la exactitud y el silencio; entonces todo marcha al unísono.

251 - Cuando uno se encuentra asediado por las distracciones en la Oración, se puede: 1º repetir los actos de la oración de la mañana; 2º leer un libro piadoso; 3º  (154(  examinar su conducta y sus disposiciones; 4º recitar los rosarios de actos, de fiestas, etc. 5º mantenerse simplemente delante de Dios como el soldado en guardia.

252 - Antes de cada acción y durante ella. decir de vez en cuando: Dios mío, por Vos y delante de Vos, yo N. ... Dignaos bendecirme a fin de que haga siempre y en todo vuestra Santa Voluntad.

253 - Examinar y corregir sus defectos, considerar e imitar las virtudes de sus Hermanos, buscar el contentar y glorificar a Dios en todo; ahí está el camino de la perfección.

254 - La unión, la paciencia, la oración, la confianza constituyen la fuerza de las comunidades y les aseguran la victoria.

255 - Habría que leer, decir, escribir; no puedo casi leer, hablar, ni escribir, pero el Señor puede suplirlo; ¡hágase su voluntad!

256 - Es necesario que los Superiores amen a los inferiores y que se ejerciten en ser amados por ellos. Pueden humillar su persona, pero deben honrar su dignidad y eso, por la gloria de Dios y la salvación del prójimo.

257 - Hay que ser firme, severo en los principios, pero indulgente en la práctica, compasivo ante todas las miserias físicas  (155(  y morales del prójimo intentando curarlas o suavizarlas.

258 - Obrad bien y no temáis nada.(Proverbio inglés).

259 - Convenced, si es posible; confundid, si es necesario, pero no irritéis nunca (El obispo Daniel al obispo Bonifacio, 7º siglo, Henrion).

260 - No habléis más del pasado cuando ya no hay remedio, pero pensad en el presente y atended al porvenir.

261 - Cuando uno está lastimado hay que hacer como las plantas aromáticas que expanden tanto más olor cuanto más lastimadas están.

262 - El bien no hace ruido, y el ruido no hace bien.

263 - El buen consejo debe recibirse mojado con hiel, como confitado en la miel (S. Francisco de Sales, Vie par M. Hamon, L.5, C.4, T.I. 425).

264 - Es preciso saber aguantarse a sí mismo en sus abatimientos y soportar tranquilamente a los otros en sus imperfecciones (Id. Ibid. T.2, L.7, C.18, p. 506).

265 - S. Hugues, Abad de Cluny, tenía costumbre de decir que los Monasterios no quedan deshonrados por las faltas de los monjes, sino por su impunidad.

266 - Los sentimientos de moderación son lo propio de un gobierno fuerte y de una administración paternal.

(156( 267 - Aprender a hablar convenientemente  de todo lo que es conveniente para aquellos a quienes se habla y a obrar de la misma manera para con todos durante los recreos y las conversaciones. Ahí es donde uno se forma y donde se forma a los otros.

268 - Aprender bien, profundizar, explicar y desarrollar las definiciones y las palabras que las componen para captarlo bien y hacer comprender las cosas.

269 - Que todas las Casas ofrezcan el ejemplo de la familia, de la exactitud y del silencio.

270 - Intentad pagar un proceder inconveniente con uno mejor.(Carta de una Religiosa a su hermano Religioso)   

271 - Escuchar como maestro, hablar como padre, decidir como juez; he ahí la audiencia de un buen Superior.

272 - Escuchar un consejo como amigo, examinarlo como juez y ejecutarlo como maestro (Planchard, Ecole des Moeurs), eso es la sensatez.

273 - Temer a Dios y cumplir todos los deberes de la religión, amar a todos los hombres y no temer a ninguno, recibir los bienes y los males con igual tranquilidad de alma, ahí está la fuente de la verdadera felicidad en este mundo y de la felicidad eterna en el otro.

(157(  274 - Ante la muerte de sus allegados, el cristiano, el Religioso dice con pena: ¡Adiós! y con confianza: ¡Hasta luego!

275 - Condescendencia, Dignidad, Prudencia, Firmeza, Vigilancia , Piedad: virtudes de un Superior.

276 - Se puede ser grande en virtud sin serlo en dignidad y grande en dignidad sin serlo en virtud (Crasset, Considérations, 24 junio).

277 - El saber ilumina, la caridad engrandece, la piedad fecunda las obras de celo.

278 - Vale más prevenir que tener que castigar. Los gobiernos vigilantes y firmes son los que menos tienen que castigar  porque previenen mucho mal.

279 - Es preciso aliar la piedad con el deber, la bondad con la firmeza, la pobreza con la limpieza, la complacencia con el orden, la abundancia con la economía.

280 - Es preciso que una alegría amable se junte a una encantadora sencillez y una piedad ardiente a una constante regularidad.

281 - Es necesario que haya un lugar para cada cosa y que cada cosa esté en su lugar; que haya un empleo para cada uno y que cada uno cumpla con su empleo; entonces  una Casa  marcha bien

(158(  282 - En todas sus obras , Dios llega a su fin con fuerza y con suavidad por vías sencillas y leyes generales (Mgr de Versailles).

283 - Para un buen gobierno, es preciso una inteligencia superior que dirija, una voluntad firme que decida y una mano vigorosa que ejecute.

284 - La modestia es la mártir y el ornamento del cuerpo y de los sentidos; es un ejercicio continuo de mortificación y de respeto.

285 - Nunca se debe despreciar a nadie; hay ocasiones en que un orinal es más necesario y presta más servicios que un florero.

286 - A todo ejercicio, conversación o sermón, invitad siempre a M Court-bon (Sr. Corto-bueno) y no aguantéis nunca a M. Trop-long (Sr. Demasiado-largo)..

287 - Creer con excesiva comodidad es ligereza de espíritu. Prometer con demasiada facilidad es perder su libertad. Conceder sin consideraciones, es preparar el arrepentimiento. Resolver sin deliberación es exponerse a fallar (P. Luis de Granada. Guide des Pécheurs, L.a, C.15, §.9).

288 - Singularizarse no sirve más que para hacerse pasar por un original.

289 - La cortesía incluso ofende cuando se hace destacar con exceso.

290 - Hablar oportunamente vale más que hablar con elocuencia.

(159(  291 - Para ser amado hay que amar y para ser respetado es preciso respetar a los otros.

292 - El hombre de bien no tiene otra regla de sus acciones que la propia conciencia.

293 - Cuando uno se apresura excesivamente para conseguir lo mejor, se perjudica a veces al bien. Lo que hace decir que lo mejor es a veces el enemigo de lo bueno. Con frecuencia es bueno tolerar un mal menor para evitar uno mayor.

294 - Si la liga está demasiado apretada perjudica a la pierna e impide la circulación de la sangre. Si no lo está suficientemente la media se desliza y cae sobre los pies. Lo mismo ocurre con la disciplina de una Casa.   

295 - Gobernar es aprovechar la experiencia adquirida y prever las necesidades del porvenir.(Napoleon III).

295 - Es necesario revolver los avisos, las reprimendas y las penitencias en su oración como se revuelve la ensalada en la sal, el aceite y el vinagre.

296 -  Poneos en el lugar del prójimo y colocadle en el vuestro y juzgaréis bien (S. Francisco de Sales).

(160(  297 - No debe creerse ninguna palabra contra el prójimo antes de ser probada, y no puede ser probada más que por el examen y la audición de las partes (S. Fr. de Sales, Vie, L.6, C.3, T.2, p. 146).

298 - Divertirse en rebuscar los defectos de otro, es señal de que no se ocupa mucho de los suyos (ibid. L.7, C.9, p. 404).

299 - La razón, revestida de calma, tiene mucha más fuerza y brillo. Pero revestida de cólera, pierde su brillo y su fuerza (ibid. ibid. C.10).

300 - No se gana nada tomando las cosas con aspereza. El que se enfada hace sospechosa su causa (ibid. ibid. p. 411-412). 

301 - Como no hay nadie que se preocupe menos de los hombres que  yo, no hay nadie que quiera favorescer más a los otros (ibid. ibid.).

302 - Si se quitase del mundo la maledicencia, se suprimiría la mayor parte  de los pecados. Si una falta tuviera cien caras convendría siempre mirar la más hermosa (ibid. ibid. p. 402).

303 - No hay nadie a quien más se respete  y a quien se tema tanto ofender como a quien ama cordialmente (S. Francisco de Sales, Vie, L.7, C.11, T.2, p. 411).

(161(  304 - En las cosas dudosas, vale más dejarse vencer con dulzura que ganar disputando con testarudez (S. Gregorio de Nacianzo, Hamon, Vie de S. François de Sales, L.7, C.13, p. 462).

304 - El silencio es el agua que extingue la calumnia; la réplica es el aceite de la lámpara que la fomenta. (S. Francisco de Sales, L.7, C.14, p. 476)

305 - Está bien a veces regular su conducta sobre la máxima enunciada en los proverbios: Ganar tiempo es ganar todo. Todas las cosas tienen su tiempo y sus momentos favorables (Eccl. 8).

306 - Al reñir se asquea a menudo más que se anima. Hay que reprochar las faltas con firmeza sin faltar al respeto debido a la dignidad; buscar corregir al culpable y no mortificarle, entonces él lo aprecia, lo agradece y lo estima más (Ecole des Moeurs, § 25).

307 - No se corrige el orgullo cuando se humilla por fuerza; bajo el pie que le aplasta el reptil se repliega (ibid).

308 - El desprecio aleja a los corazones, la estima los concilia. (ibid)

309 - No hay que juzgar por las apariencias, pues la corteza de un árbol es muy diferente de su savia y de su fruto (P. Antonio, ermitaño cerca de Venecia, Vida de S. Ignacio, L.2, C.10).

(162(  310 - El tiempo consagra poco lo que se hace sin él. Tomaos pues el tiempo de reflexionar para determinaros a obrar.

311 - Cuando hayáis oído todo, juzgad; pero no cometáis por anticipado ninguna prevención (Demóstenes)

312 - Es preciso hablar poco y escuchar mucho y hablar a uno solo como si todo el mundo debiera oír lo que se le dice (S. Ignacio).

313 - Cuando los Hermanos se obstinan en razonar sin razón, lo mejor es recogerse, rezar, y no decir nada, ocupándose en otra cosa, según las circunstancias.

314 - Hay que apresurarse sin estar acuciado y escuchar a los otros sin fatigarse.

315 - Hay que amar a los que se instruye para decirles la verdad con provecho.

 316 - Condenar antes de haber oído a la parte es ser malvado. Se cree al mal antes que al bien (Menandro. Boiste. Diccionario).

317 - Nada llama a la confianza como la confianza. Es preciso que cada uno, al abrigo de la benevolencia inagotable del Superior, encuentre en él una afinidad, un auxilio, una luz y una fuerza.

(163(  318 - Quien no respeta a Dios no será respetado. Quien no ama a Dios no será amado. Quien no obedece a Dios no será obedecido.

319 -Toda pasión perjudica a la rectitud del juicio y aleja el poder de dar o de recibir un buen consejo. El hombre apasionado ve siempre los objetos mayores o menores de lo que son en realidad (Sto. Tomás).

320 - En todos los juicios es preciso que la razón sea nuestra ley y la voluntad de Dios nuestra antorcha. Nada asegura nuestras gestiones y hace el camino seguro como tener empeño en  la justicia (Vida del Cura de Ars , L.4, C.12, T.2, p. 361).

321 - ¡Avanzar siempre! ¡Retroceder nunca! (Divisa bretona).

322 - Las cosas por las que tenemos un gusto natural salen bien ordinariamente, pero las que se hacen por la fuerza raramente salen bien. (S. Grégoire  de Naziance , S. Jure, Connaissance, Amour de J.C. L.3, C.14, § 4).

323 - La naturaleza pura no quiere más que lo necesario, la razón quiere lo útil, el gusto quiere lo agradable, la pasión busca lo superfluo (Salvien, Diction. Boiste).

324 - Razonar con locos es presentar la luz a ciegos. Ahora bien, el orgullo y la vanidad de un hombre están exactamente en razón de su ignorancia y de su nulidad (ibid. Raison).

325 - Todos tenemos en la cabeza algunas cuerdas falsas y cuando ellas resuenan ya no razonamos. (ibid. Raison).

(164(  326 - La verdadera prudencia emplea todos los medios humanos como si no hubiera nada que esperar de Dios y pone su confianza en Dios como si no hubiera nada que esperar de los medios humanos.

327 - Es difícil encontrar dos sujetos con los que no sea necesario diversificar la conversación y cambiar las claves para encantar su corazón.

328 - No se puede repetir bastante lo que no se sabe nunca de manera suficiente. Nunquam satis dicitur quod nunquam satis discitur (S. Francisco de Sales).

329 - El despotismo de opinión anuncia la estrechez de espíritu.

330 - El hombre prevenido de pasión habla siempre de las cosas de manera distinta de lo que ellas son (Gracián, Jesuita).

331 - Quiero comportarme humildemente, cordialmente, respetuosamente con todo el mundo (L.V.P. Chrysostome, Boudon, L’homme intérieur, 3 P, C.9, p. 3(3).

332 - El presente es un ser de dos caras que  mira al pasado y al provenir.

333 - Levantarse temprano, acostarse pronto da al hombre sensatez, riqueza y salud (Westley).

334 - El aire y el pan son los dos primeros alimentos del hombre; que sean pues siempre, en cuanto sea posible, de buena calidad.

335 - Los remedios que emplea el arte no tienen de virtud más que la que Dios les da.

336 - Nada invita a la confianza como la confianza (Vie ??? 12).

(165(  337 - La perfecta exactitud de los que están encargados de la conducta de los otros les da derecho a exigir una casi parecida de sus inferiores. Prosint ut prosint ( Esprit. de S. Vincent de Paul, C.8).

338 - Una comunidad que observa exactamente el silencio es exactamente fiel al resto de sus Constituciones. Por el contrario, aquella en la que se habla a voluntad no guarda ni regla ni orden (S. Vicente de Paúl, ibid. C.24).

339 - Es el colmo de la sabiduría el conducir bien a los otros y dejarse conducir a sí mismo (Casiano, Solitario de Egipto, L-5, C.32, p. 262).

340 - Si os hacéis agradable a Dios por la caridad nada os faltará (S. Euthyme, Vie des Pères, L.7, C. 13, T.5, p. 372).

341 - En todo, exactitud, generosidad, perseverancia.

342 - Cometer una falta es miseria humana, pero repararla es grandeza de alma, es virtud, es lo propio de un hombre de corazón, de un santo (Hermano Pascal, Asistente).

(Siguen 21 páginas blancas paginadas de 166 a 186, pero las páginas 185 y 186 son reprises). 

(185(  La fe del buen Cura de Ars era toda su ciencia; su libro era N.S.J.C. En Él buscaba la sabiduría; meditaba su pasión y su muerte. Es en la oración, de rodillas a los pies del divino Maestro, en presencia de los santos tabernáculos, más que en los libros y en la escuela de los sabios, donde había aprendido todo. Esta luz que viene del cielo y que Dios derrama en el alma por el don y la influencia de su gracia, es sin comparación más noble y más excelente que la que  se adquiere por el trabajo y los esfuerzos del espíritu humano (En sa vie, L.4, C.14, T.2, p. 410 - Imit. de J.C., L.3, C.31).


M. Vianney apreciaba y gustaba en los otros los dones de ciencia y elocuencia; bendecía a Dios que, por su gloria, concede al hombre tan hermosos privilegios. Pero él no los usaba y no sentía escrúpulos por maltratar a la gramática y a la sintaxis en sus discursos. Ello no impedía a este lenguaje simple e incorrecto el penetrar en las almas , iluminarlas y convertirlas. Pues sabía poner las verdades al alcance de todas las inteligencias revistiéndolas de un lenguaje familiar; enternecía por la sencillez y arrebataba por la doctrina (ibid).


El Santo Cura de Ars daba mucha importancia en su enseñanza a las comparaciones y a las imágenes. A la manera de N.S. tomaba los acontecimientos más conocidos, los hechos más vulgares, los incidentes que se producían ante sus ojos para representaciones de la vida espiritual y los convertía en tema de sus instrucciones.

(186(  S. Alfonso de Ligorio no dejaba nunca de interrumpir toda conversación para recitar el Ave María cada vez que sonaba la hora. Una simple Ave María, decía, vale más que el mundo entero (Rosier de Marie, 21 octobre 1871). 


Ste  Jne  Frse de Chantal, al quedarse viuda, no hizo ni recibió más visitas que las que la caridad y la conveniencia no le permitieron dispensarse de ellas. 


La Pasión de J.C. era un tema sobre el que el Cura de Ars volvía sin cesar con una plenitud de corazón y una abundancia de lágrimas inagotables. Asistía y hacía asistir a su auditorio a todas las escenas de la Vía dolorosa y del Calvario. Entraba en los detalles infinitos y con una precisión maravillosa. Contemplaba con sus ojos a su Maestro crucificado, contaba sus llagas crueles, veía correr su sangre divina, con ella mezclaba su llanto. En Dios no hay pasado. La Pasión de su Hijo está siempre presente ante sus ojos y cuando se digna entreabrir el velo del tiempo que nos lo oculta, se nos aparece enseguida tal como ocurría en Jerusalén. El discurso que empezaba con el relato de la Pasión de N.S. se terminaba con el cuadro de los sufrimientos de los Santos; parecía que fuese la misma historia (En sa Vie, L.4, C.14, T.2, p. 454).


Un día de fiesta de la Presentación de N.S. el santo Cura de Ars decía: ¡Hemos meditado sobre el amor que devoraba el corazón del anciano Simeón durante su éxtasis cuando tenía al Niño Jesús en (187(  en sus brazos! ... Pero, Hermanos míos, ¿no somos nosotros más felices? Simeón no pudo tenerle más que un instante y ¡nosotros le tenemos siempre! No viene únicamente a nuestros brazos sino a nuestro corazón. ¡Oh hombre, qué feliz eres! Pero no comprendes tu felicidad. Este Dios se entrega a ti. Todo a ti. Se hace uno contigo. (Vie, L.4, C.15).


Explicando un día el arrobamiento de los Apóstoles sobre el Tabor y despertando en él este misterio la idea de la felicidad del alma llamada a gozar de la santa humanidad de N.S. en la clara visión del cielo, exclamó en un dulce arrebato: ¡Le veremos! ¡Nosotros veremos a Dios! ¡Le veremos tal cual es ... cara a cara: y durante un cuarto de hora no cesó de repetir con lágrimas en los ojos: ¡Le veremos! (ibid. T.2, p. 463).


Otra vez había tomado como tema de su instrucción el juicio final, y parándose de repente sobre los términos de la terrible sentencia: ¡Id, malditos! explotó en lágrimas, en gemidos, en sollozos y no podía más que repetir: Malditos de Dios ... ¡Ah, qué horrible desgracia! El auditorio estaba aterrado ...


S. Agustín se regocijaba cuando veía a alguien muy sensato, muy piadoso. Al menos, hay uno que compensa al buen Dios de mi poco amor. (Idem, C.15, `. 475).


No hay dificultad en ser amable cuando no se estima demasiado a sí mismo. La amabilidad del carácter y la dulzura de los procederes se confunden con la abnegación y el sacrificio. Son la flor de la humildad.

(188(  M. Vianney poseía todas las previsiones y todas las delicadezas del corazón; tenía, no la cortesía fría y amanerada de las gentes del mundo, sino esta delicadeza empapada de caridad, de cordialidad, de sinceridad que a cada uno le deja tranquilo. Su fórmula, al saludar a sus visitantes, era siempre: Os presento mis respetos. Una alegría serena y franca, un amable abandono presidía todas sus relaciones íntimas, pero el respeto estaba presente siempre para temperar los arrebatos. La sencillez la revestía de los pies a la cabeza, de sus encantos poderosos, de manera que todo en él, hasta su silencio y su inacción, respiraba algo celestial que apartaba el mal y producía el bien; sus maneras suaves y atrayentes inspiraban a la vez la paz, el respeto, la confianza y el amor (Vie, L.5, C.3).


El buen Cura de Ars era bueno con todos y siempre, pero era particularmente bueno con los pobres, los enfermos, los ignorantes, los pecadores; ahí están las cuatro grandes miserias del alma y del cuerpo; los abrazaba a todos en el mismo sentimiento de tierna simpatía y de generosa conmiseración. Se mostraba continuamente dedicado a apartar de los que vivían alrededor de él hasta el menor descontento, a ahorrarles la más ligera contrariedad. Era sucesivamente por su parte, la ternura, la indulgencia, la piedad, la dulzura, la condescendencia, la abnegación, la liberalidad (ibid. p. 549.

(189(  M. Vianney amaba tanto a N.S. que no podía cesar de pensar en El, de aspirar a El, de hablar de El. Había en la manera de pronunciar el adorable nombre de Jesús y del que decía: Nuestro Señor, un acento por el que era imposible no sentirse impresionado. (En sa Vie, L.5, C.4).


Le gustaba rezar el Oficio divino en unión con N.S. y, para facilitar esta unión, había vinculado a las diferentes horas de esta sublime oración el recuerdo de las diferentes escenas de la Pasión como sigue: 1º en Maitines, la Agonía de J.C. en el Jardín de los Olivos. 2º en Laudes, su Sudor de sangre, su captura: 3º en Prima, su condenación después de haber comparecido ante los tribunales; 4º en Tercia, Cristo con la Cruz a cuestas; 5º en Sexta, su Crucifixión en el Calvario; 6º en Nona, su muerte, precedida, acompañada y seguida de prodigios; 7º en Vísperas, su descendimiento y los dolores de su Madre;  8º en Completas, su Sepultura, su cuerpo en el Sepulcro, su sangre en el Calvario, su alma en el Limbo (ibid. p. 374).


Para sostener y dirigir sus intenciones durante la semana se proponía: 1º el domingo, adorar a la santísima Trinidad; 2º el lunes, rezar por las almas del purgatorio; 3º el martes estaba consagrado a los Ángeles custodios; 4º el miércoles se empleaba en honrar a los Santos ; 5º el jueves era el día de Eucaristía; 6º el viernes, la conmemoración de la Pasión de J.C. 7º el sábado estaba especialmente consagrado al culto de la Virgen inmaculada, abogada y refugio de los pobres pecadores (En sa Vie, L.5, C.4, T.2, p. 575).


Agradecía a Dios continuamente por haber hecho a la Sma. Virgen tan grande, tan bella, tan buena, con un corazón tan puro, tan abrasado (190( de amor, tan tierno, tan compasivo ... era su refugio en todas sus penas, su recurso en sus necesidades y el arsenal de donde sacaba incesantemente  armas de las que se servía para combatir al infierno. Una de sus prácticas era aconsejar una novena al S. Corazón de María.


El venerable Cura tenía también gran devoción a las Almas del Purgatorio. Hacía en su corazón tres partes de sus trabajos, de sus sufrimientos y de sus lágrimas: la primera por sus pecados, la segunda por los pecados de los vivos, la tercera por los pecados de los difuntos. Ofrecía además a su intención todos sus insomnios y todos sus dolores nocturnos (En sa Vie, L.5, C.4, T.2, p. 577-583).


Un misionero le preguntó un día qué haría si Dios le propusiera subir al cielo en ese mismo instante o quedar en la tierra para trabajar por la conversión de los pecadores. Creo que me quedaría, respondió. Pero ¿Os quedaríais hasta el fin del mundo? A pesar de todo, no temo a la dificultad. Sería el más feliz de los Sacerdotes. Si no fuera por el pensamiento de que es necesario aparecer ante el tribunal de Dios con mi pobre vida de párroco. Al decir esto, gruesas lágrimas corrían por sus mejillas (ibid. C.5, p. 593).


Puede uno ofrecerse como víctima por la confesión de los pecadores durante ocho o quince días, decía también el santo Cura de Ars. Se sufre el frío, el calor, el hambre, la sed y otras incomodidades, se priva uno de mirar alguna cosa, de hacer una visita, un viaje, etc. ... se hace una novena de oraciones, misas, comuniones, stec. ... No solo se contribuye  (191(  a la gloria de Dios y a la salvación de las almas por esta santa práctica , sino que se atrae gran abundancia de gracias (En sa Vie, L.5, C.5, T.2, p. 592).


El recogimiento, la unión con Dios, la vigilancia sobre sí mismo, el recuerdo de sus miserias y de los juicios de Dios sostenían al santo Cura de Ars y le preservaban de las tentaciones y de las trampas de la vanidad, entre los testimonios más expresivos y resonantes de respeto y de veneración. Al insinuarle alguien un día esta idea de temor: ¡Ah! Amigo mío, dijo, levantando los ojos al cielo con una expresión profunda de tristeza, ¡si al menos no fuera tentado de desesperación! Envuelto en su humildad, triunfando de todo por el desprecio de sí mismo, estaba en seguridad en medio de estas apoteosis y no hacían más que disimular cada vez más en el fondo de su corazón el sentimiento íntimo de la necesidad de penitencia y de humillación que le acompañaba por todas partes (ibid, p. 612).


He recibido dos cartas por el mismo correo, observaba un día. En una se me decía que soy un gran santo; en la otra, que soy un hipócrita, un charlatán ... La primera no me añadía nada; la segunda no me quitaba nada. Se es lo que se es delante de Dios y nada más. En otra ocasión decía: Ved el peligro que hay al detenerse en los sentimientos humanos. Esta mañana habría perdido la tranquilidad del alma si hubiera prestado atención a las injurias que me dirigían; y esta tarde habría estado en gran manera tentado de orgullo si me hubiera fiado (192( de los cumplidos que se me hacían. Son dos cartas muy diferentes recibidas en el mismo día. ¡Oh! ¡Qué prudente es no dejarse coger en las opiniones y en los discursos de los hombre! (Vie, L.V. C. VI, T. II, p. 612; C. VII, p. 613).¡Cuántas veces en mi vida me he encontrado en casos análogos!


En otra ocasión decía: El buen Dios me ha escogido para ser el instrumento de las gracias que concede a los pecadores, porque soy el más ignorante y el más miserable de todos los Sacerdotes. Se encuentra en estas palabras  el espíritu del seráfico P. S. Francisco con el que el santo Cura tenía tanta relación. Dijo un día al Hermano Massée a quien llamaba la ovejita del buen Dios: los ojos santísimos del Señor me han visto entre los pecadores; ninguno que fuese más vil, ni más inútil, ni mayor pecador que yo; por eso me ha escogido para hacer la obra maravillosa que él meditaba, a fin de confundir a la nobleza, la grandeza , la fuerza y la ciencia del mundo (ibid. p. 644).

 
En la necesidad que M. Vianney experimentaba de aminorarse y de empequeñecerse, hacía un empleo continuo del calificativo pobre. Era su pobre alma, su pobre cadáver, su pobre vida, su pobre miseria, sus pobres pecados. Tenía siempre su lengua dispuesta para reconocer sus faltas y, si se le cree, su vida entera no hubiera bastado para llorarlas. ¡Qué bueno es Dios, decía con frecuencia, al soportar mis inmensas miserias! (ibid. p. 647).

(193(  El Cura de Ars se había dedicado a toda clase de sufrimientos por la conversión de sus feligreses. Concededme la conversión de mi parroquia, había dicho a Dios; consiento en sufrir todo lo que queráis todo el tiempo de mi vida, aunque fuera necesario sufrir durante cien años los dolores más agudos. Sufría mucho, en efecto, pero tenía en su constitución algo de nervioso y elástico que no flaqueaba un instante más que para enderezarse enseguida cuando tenía necesidad de un aumento de fuerzas. Dios se las daba; y podía decir como S. Francisco de Sales: Dios es tan bueno que tiene a bien hacer todos los días un pequeño milagro en mi favor. Cuando me retiro por la tarde, no puedo remover ni mi cuerpo ni mi espíritu, hasta tal punto estoy agotado ... y por la mañana me levanto más alegre y más dispuesto que nunca (En sa Vie, L.5, C.7, T.2, p. 635).


El S. Obispo Flaviano de Antioquía trabajaba desde su juventud en dominar su carne por el ayuno y las otras mortificaciones corporales, pero en ello guardó siempre una sabia moderación y, al rehusar a su cuerpo todo lo que hubiera podido fomentar la cosecha de la carne contra el espíritu, se concedía todo lo que era necesario para mantener su salud a fin de poder emplearla útilmente para el servicio de Dios. Observó este género de vida hasta su muerte (4º siglo, 21 febrero).


El B. Alfonso Rodríguez se creía también sinceramente el más grande de todos los pecadores; de ahí, ese respeto que tenía por sus Hermanos, (194(  mirándolos a todos como a Superiores y mostrándose por todas partes dispuesto a prestarles servicio; de ahí una vez más, este afecto con el que se entregaba a los oficios más bajos. Consideraba las alabanzas como una irrisión: decía a este propósito que de la misma manera que un negro consideraría como un insulto que se hablase delante de él de la blancura de su tez, puesto que no podía ignorar de qué color era. Lo mismo ocurre con el que se conoce bien a sí mismo. No se puede engañar uno sobre la estima que merece. Llamaba sus más insignes bienhechores a quienes le ultrajaban (L.1, p. 35)


Durante 47 años el B. Alfonso no pidió más que una sola vez permiso para salir de casa y fue por cumplir un deber de caridad. Se trataba de salir para cumplir una orden de los Superiores, se presentó en primer lugar ante el Smo. Sacramento y dirigió a Jesucristo esta ferviente oración: Si prevéis, Señor, que encuentro al salir, aunque sea por obediencia, una ocasión de ofenderos, os conjuro que me hagáis morir aquí en vuestra presencia, prefiriendo mil veces la muerte al menor pecado que pudiera cometer. Después, dirigiéndose hacia María, su refugio ordinario, le decía con la Iglesia: Mostrad que sois nuestra Madre, etc. ... Conservaba en las calles y plazas públicas una modestia más angélica que humana y se decía que su encuentro valía una predicación (ibid. L.1, p. 27).

(195(  
Los sufrimientos del Salvador en su Pasión emocionaban vivamente el corazón de Alfonso: se le representaba unas veces coronado de espinas completamente bañado de sangre; otras, cargado con su cruz y subiendo al Calvario o levantado en la cruz ; allí se mantenía con María y experimentaba en sí mismo, por la vivacidad de su amor, algo de los dolores desgarradores que taladraron el corazón de  la Madre y del Hijo (En sa Vie; L.1, p. 10).


El B. Alfonso apreciaba mucho ayudar en la santa Misa; era, según él, una función admirable que producía frutos maravillosos proporcionando el medio de tratar más de cerca con Jesús. Este buen Salvador se le apareció un día al lado del Evangelio, vestido con larga túnica y mostrando en todo su exterior, y sobre todo en sus ojos, una modestia admirable. Alfonso sintió que el Señor quería darle una lección de esta virtud ; no podía apartar su mirada de los ojos tan modestos de su amable Modelo (ibid. p. 109-110). 


El P. Francisco Collin, estando a punto de dejar el colegio de Mallorca donde había pasado diez años con Alfonso, entró por la tarde en su habitación para despedirse. Hermano mío, le dijo, voy a marchar; dejadme un recuerdo espiritual que me recuerde los años que hemos pasado juntos. El buen anciano respondió sin dudar. Cuando queráis obtener algo de Dios pedídselo con confianza a la Sma. Virgen y estad seguros de obtenerlo (ibid. p. 113).

(196(  
Un día, el sacristán presionaba al B. Alfonso Rodríguez para que bajase rápidamente a una tribuna de la iglesia para complacer a unos extranjeros de distinción que solicitaban verle; pero como no tenía el permiso de la Regla; es inútil que insistáis, Hermano mío, le respondió; pues, aunque el cielo y la tierra se uniesen no conseguirán hacerme violar la menor de mis reglas. Esto recuerda la respuesta del buen Hermano Damián a los Hermanos que querían arrastrarle  a una visita que hacían sin permiso (Biographies, p. 76; Vie du B.Alphonse; L.1, p. 127).


La devoción a María era la devoción favorita del B. Alfonso Rodríguez. Pedía todo a Dios por medio de María y aconsejaba a los demás la misma práctica. María era su Madre, pero una (197( madre a la que quería en proporción a las perfecciones inefables que descubría en ella. Tenía siempre su Rosario entre las manos y, después de su muerte, se percibió que el pulgar y el índice de la mano derecha estaban cubiertos de un callo producido por el roce continuo de los granos de esta Sta. corona de María. Había compuesto oraciones muy fervientes que dirigía a esta buena Madre. Se ocupaba continuamente de María, hablándole en toda ocasión. Un día, vivamente presionado por la tentación, recurrió a la recitación del Rosario, añadiendo a cada Ave, después de estas palabras: Santa Madre de Dios, estas otras: Acordaos de mí; por fin, elevó la voz y dijo con fuerza: Acordaos de mí, ¡Oh Madre  mía! Venid en mi ayuda, perezco. Enseguida María se muestra y la tempestad se disipa. (En sa Vie, L.1, p. 120).


El 1er. domingo de Cuaresma, la Sma Virgen, apareciéndose a la pequeña Bernardita, dejó caer una lágrima y le dijo: Rezaréis por los pecadores. Besaréis el suelo por la conversión de los pecadores (21 febrero 1858, 6ª aparición; hubo 18). Una simple humillación puede pues contribuir a la conversión de los pecadores. La niña dócil, de rodillas delante de María inmaculada, realizaba sus hermosos signos de la cruz, rezaba el rosario, besaba el suelo, subía de rodillas la pendiente de la Gruta, bebía y se lavaba en la fuente, renovando cada día estos ejercicios misteriosos de la vida cristiana que hacen subir a las almas de la tierra al cielo (Annales de N.D. de Lourdes, 30 mars 1872).

(198(  
El P. Colin, Fundador de la Sociedad de los Padres Maristas, recomendaba recurrir a las Almas del Purgatorio, dirigiéndoles algunas oraciones, en las necesidades espirituales o temporales. Decía que se había encontrado bien en circunstancias enojosas. 


El Papa Julio II, habiendo vencido a los Franceses en Italia, Luis XII, su rey, se consideró grandemente ofendido, pero, como en el fondo no era un mal príncipe, y recordando que en esta circunstancia no había pedido la intervención de Dios, obtuvo de los obispos de Francia que, cada día, en el momento de la elevación en las iglesias catedrales se cantase esta estrofa del himno de S. Tomás: O salutaris hostia, quae coeli, etc. ... Los chantres de la capilla real en lugar de estas palabras: Fer auxilium, decían : Serva lilium (conservad los lirios). Y ese es el origen de la costumbre todavía en vigor de cantar el O salutaris hostia en la Misa, los Domingos y Fiestas, después de la elevación (Le Rosier de Marie, 10 février 1872).


El gran Papa, Benedicto XIV, elegido en 1740, señaló cada año de su Pontificado con alguna bula para reformar los abusos o para introducir costumbres útiles. Es él quien dijo: Regnum Gallia, regnum Mariae, nunquam peribit. El reino de Francia es el reino de María; nunca perecerá. La moderación, la equidad, el espíritu de paz han sido el alma de su gobierno. Murió en 1758 (Feller, Rosier de Marie, 30 mars 1972).

(199(  
S. Francisco de Sales cuya piedad no debe hacernos olvidar su genio, decía que el libro de los ejercicios de S. Ignacio había santificado a tantas almas como letras contenía (Rivaux, Hist. Eccl. 16º  siglo).


El V. P. Juan Crisóstomo, Religioso de la Orden Tercera de S. Francisco, estando ante una imagen de la Sma. Virgen, le pidió el camino de la perfección y le pareció oír esta respuesta: Que la buena y pura confianza en Dios, en una visión humilde de sus defectos, le serviría de mucho. Verdad admirable de la que ha sacado grandes auxilios en sus trabajos y en sus combates, como declaró él mismo. También su confianza en la amable Providencia de Dios era universal, tanto para lo espiritual como para lo temporal, para la eternidad como para la vida presente, para el asunto de la salvación como para las otras cosas. (Boudon, L’homme intérieur, II, C.V. p. 196).


Cuando S. Francisco de Sales rezaba la Oración dominical, lo hacía siempre lentamente; experimentaba un gusto singular de devoción en cada súplica e incluso en cada palabra. El Gloria Patri etc. ...  era una de sus aspiraciones favoritas; lo repetía muy a menudo y aconsejaba a los demás que hicieran lo mismo. Repetid la doxología Gloria al Padre, etc. ... dijo un día a un Hermano, y llegaréis a ser muy sabio a los ojos de Dios. El Hermano obedeció e hizo progresos rápidos en la vida espiritual (Godescard, 4  8bre).


Foción, orador y gobernador ateniense, tenía costumbre (200( de reflexionar profundamente antes de subir a la tribuna. Un día, como parecía soñar en una asamblea en la que se preparaba para hablar, se le preguntó la causa: Pienso, respondió, si no podría yo suprimir nada de lo que tengo que decir. En efecto, su elocuencia era suave, viva y concisa; hacía entender muchas cosas con pocas palabras. Mientras estaba en su empleo, tuvo siempre en vista la paz y no cesó de prepararse para la guerra. (Feller, Dictionnaire).


Los vasos vacíos, dice un antiguo, son los que más resuenan y los espíritus vacíos los que más hablan. Teócrito decía de un gran conversador: Es un río de palabras y una gota de buen sentido. A fuerza de querer desplegar nuestra abundancia, desplegamos nuestra indigencia. Tenemos necesidad de ser vistos a distancia, como esas telas que, de lejos, encantan a la vista, pero que, de cerca, no le ofrecen más que un tosco ensamblaje de colores. Por otra parte, no hay que olvidar que rendiremos cuenta a Dios de toda palabra inútil. (Rosier de Marie, 14 mayo 1872).


San Bernardo dijo que todas las veces que saludamos a María recitando el Avemaría somos por ello mismo saludados nosotros. Habiendo dicho este gran santo estas palabras: Dios te salve,  María, delante de una imagen de esta augusta Reina del cielo, oyó inmediatamente esta consoladora respuesta: Yo también te saludo, Bernardo. Ahora bien, la salutación de la Madre de Dios, dice S. Buenaventura, consiste siempre en alguna (201( gracia preciosa por la cual responde al que la venera (Rosier de Marie, 12 mayo 1872).


S. Malaquías, Arzobispo de Armagh, en Irlanda, repetía sin cesar, con vivos sentimientos de dolor y de confianza, estas palabras de David: Ved, Señor, mi bajeza y mi miseria, mi humillación y mi pena y perdonadme todos mis pecados, todas mis ofensas. (Salmo 24). Y recibió las ventajas temporales con los dones de la gracia ( 3  9bre).


El B. Benito José Labre tenía costumbre de saludar diciendo: ¡Alabado sea Jesucristo! (Vie, 231, 279, 280, 327, XIII, 300, 292). Leía la Imitación, La Guía de pecadores, etc. ... (XI, p. 223). Repetía con frecuencia por la noche: Miserere mei Deus, miserere mei, o bien, ¡Oh buen Dios, Buen Dios! (p. 232; XVII, p. 492).


Estáis agobiado, decía M. Condamin, Párroco de Ste. Marie, en St. Etienne, a una persona bajo el peso de una gran aflicción, pero animaos; son también flores que el mismo Nuestro Señor se complace en sembrar sobre el camino de la vida a fin de componer con ellas, con toda la ternura de su amor, la corona que os destina. Las cruces de todo género han sido la suerte de Jesucristo sobre la tierra y, si El quiere a veces hacernos seguir el mismo camino, marchemos por él con ánimo (Notice, C.4, p. 88).


En medio de las tribulaciones de todo género la Cruz es un remedio soberano (S. Bernardo).

(202( 
S. Francisco de Sales decía: He escogido a S. Antonio, Patriarca de los Solitarios, por ser uno de los guardianes de mi pequeño jardín interior, donde permanezco solitario en Dios en medio de los asuntos que me rodean (Vie par Hamon, L.7, C.8, T.2, p. 384).


S. Vicente de Paúl tenia costumbre de comenzar sus oraciones por un acto de contrición. La práctica del silencio le parecía tan esencial que estaba persuadido de que no se puede atentar contra él sin introducir el desorden y la confusión en la Comunidad (Vie par Collet, L.II, p. 99 - L.III, p. 189).


Ste. Me Mne de Pazzi, observante exacta del silencio prescrito por la Reglas, lo hacía observar en todo su rigor por las personas que le estaban confiadas. Decía que es imposible a un alma religiosa gustar las cosas de Dios si no tiene el amor y la práctica del silencio. Al acercamiento de las grandes solemnidades, su recogimiento y su moderación en las palabras aumentaba aún más. Decía que las obras realizadas en silencio agradan singularmente a Dios. Cuando una de sus novicias llegaba a faltar, le imponía una penitencia severa y se condenaba a sí misma a no decir nada durante la próxima recreación; a fin, decía, de restituir a la Regla lo que esta novicia le había robado (Vie par le P. Cépari, C.14, p. 167).


Observaba también con gran atención cómo sus novicias se comportaban en el coro, cómo articulaban las santas palabras del Oficio divino, si su salmodia y su canto anunciaba  (202(  el fervor o la dejadez, si su espíritu estaba distraído y su vista extraviada y, cuando las sorprendía en falta, no dejaba de corregirlas (Vie, C.13, p. 140).


Dios le concedía a veces la gracia de ver en el corazón de sus novicias, tanto bajo la forma de un niño muy pequeño o como un adolescente, como un hombre en la madurez de la edad, ya sufriendo, ya crucificado, según los pensamientos, los deseos, la perfección y la capacidad  de cada una de ellas. Una mañana, después de la Comunión que habían recibido todas, esta santa madre se puso a mirarlas, unas después de otras, y enseguida dijo a una religiosa que se encontraba allí. ¡Cuánto amo a estas queridas hijas a quienes veo como a otros tantos copones donde reposa el Santo Sacramento! Un día de Pascua, estando a la mesa, en el refectorio, tenía un aspecto tan contento y tan jovial que una novicia que la servía no pudo impedirse el preguntarle la causa: Es la hermosura de mi Jesús, respondió, lo que me hace tan feliz. Le veo presente en el corazón de todas mis Hermanas, resucitado y glorioso, como la Iglesia nos lo presenta hoy (ibid. C.17, p. 200).


El P. Cépari, Jesuita, confesor de Ste. Me Mne de Pazzi y autor de su vida, dijo en el capítulo 23: Acababa de recibir de mis Superiores la orden de presentarme en Florencia para hacerme cargo allí de la dirección del colegio; conociendo mi incapacidad y juzgándome poco apropiado para este género de ministerio, mi primer pensamiento fue que debía hacer nuevas proposiciones a mi Superior, enseguida experimenté  (204( el temor de faltar a la perfección de la obediencia. En esta incertidumbre, tomé la decisión de escribir a la santa Madre para comprometerla a rezar y a decirme lo que Dios le haría conocer a este respecto. Esta buena Religiosa, complaciente como lo es siempre la caridad, me escribió la tarjeta siguiente que guardo como una reliquia: Jesús, María, Reverendo Padre en J.C. Para satisfacer a la obediencia que os debo, escribo aquí lo que me ha venido al espíritu a propósito de la pregunta que me habéis hecho, a saber: 1º que debéis aceptar el Rectorado del colegio por el mismo amor que el que Nuestro Señor aceptó su cruz; 2º que debéis permanecer  en este empleo con este amor y esta tranquilidad de alma que acompañaron a Nuestro Señor durante todo el tiempo permaneció en la Cruz; 3º que no hay que buscar en esta carga más que lo que Nuestro Señor buscó sobre su Cruz, es decir, sufrir, amar, procurar la gloria de su Padre, rezar por los que le causaban mal. Que Jesús os llene de su celo; bendecidme.


El P. de la Colombière, Jesuita, fue enviado a Londres y alojado en un palacio. Se las arregló para vivir en él como verdadero Religioso; no visitó ninguno de los monumentos de esta gran ciudad; un colchón tendido por tierra le sirvió de lecho y redobló sus austeridades habituales. Sus Reglas eran su gran consolación; las observaba tan fielmente como hubiera podido hacerlo en una casa de su Orden. ¡Oh (205( santas Reglas! exclamaba; bienaventurada el alma que ha sabido introducirlas en su corazón y conocer cuán ventajosas sois. (Vie de B. Mte Me Alacoque, C. XIII). La honestidad y la mansedumbre acompañaban a todos sus movimientos y tenían algo tan noble que realzaban todas sus acciones. Su silencio, su coversación, su compostura, todo su exterior anunciaba a un perfecto Religioso. (C. XII).


El objeto principal de las oraciones de S. Agustín era la pureza del corazón y la caridad divina. Pedía continuamente a Dios la virtus de pureza y evitaba todo lo que hubiera sido ocasión de faltar en ella. Deseaba amar a Dios con todas sus fuerzas y con todo su poder, en cada momento de su vida y amarle siempre cada vez más. ¡Oh amor que quemáis siempre y no os extinguís nunca! exclamaba. Caridad que sois mi Dios, abrasadme. Me mandáis ser continente; dadme lo que mandáis. y mandadme lo que queréis... (Confession, L.10,C.29 - Nonet. S. Agustin, 4ª méditation; - Soliloque, C.19).


Ste Lidwine exhortaba a las personas que la visitaban en su lecho de dolores a tener por los Angeles custodios una profunda veneración y un amor reconocido. Aunque superiores a nosotros en naturaleza e inteligencia, decía, estos Espíritus celestiales no se desdeñan de servir a los hombres en muchas cosas; están dedicados a ellos porque han sido rescatados por la sangre de Jesucristo y su familiaridad con las almas puras es verdaderamente admirable. Marchad pues prudentemente en su presencia y no olvidéis rendirles (206( los deberes a los que os obligan su nobleza y sus beneficios (En sa Vie, C.5, p. 63).


En su meditación sobre la Pasión de Jesucristo y sus conversaciones continuas con Dios, la Bienaventurada Lidwine se  abrasaba cada vez más en el amor de la cruz. Cuantos más gozos interiores encontraba en estas íntimas comunicaciones más ávida se hacía de sufrimientos exteriores. Los dolores extraordinarios de su largo martirio no bastaban para apagar la sed que tenía de sufrir; su caridad la llevaba a pedir a Dios los sufrimientos de las personas que ella sabía afligidas por la enfermedad y el Señor, que se complacía en escuchar sus deseos, libraba de sus enfermedades a aquellos por los que rezaba, pero añadiéndolos a los que ella ya experimentaba. Con frecuencia también el solo contacto de la mano que aún podía mover o el agua en que ella la había lavado, aplicada a los enfermos, bastaba para curarlos de enfermedades juzgadas como incurables y contra las que había fracasado la ciencia de los más hábiles médicos (ibid. C.12, p. 129).


  La B. Mte Me Alacoque, al consagrarse a Dios `por la profesión religiosa, tomó la resolución de hacerle reinar en ella ante todo, por encima de todo y en todo, sin concederse ningún placer, ya para el espíritu, ya para el cuerpo, y su fidelidad le atrajo así de la divina Bondad gracias y favores especiales que la llevaban (207(  a un gran deseo de las cruces, de las humillaciones y de los sufrimientos de los que ella hacía su alegría, aunque en todo ello era muy sensible (Vie, C.XI, p. 97).


S. Vicente de Paúl hizo significar al Prior de St Lazare que los Sacerdotes de Misión tienen por regla guardar el silencio desde la oración de la tarde hasta el día siguiente después de comer y, después de una hora de recreación, hasta la cena; que este silencio era tan riguroso que no se  rompía más que en voz baja y por cosas necesarias; que estas prácticas, que muchas veces se miran como pequeñeces, le parecían esenciales y que estaba convencido de que no se puede atentar contra ellas sin introducir el desorden y la confusión en las Comunidades (Collet, Vie, L.2, p. 99). 


S. Luis Gonzaga, a la edad de 13 años ½, contrajo un mal de cabeza que continuó sin tregua el resto de su vida. No buscó ningún remedio para disminuirlo; se ejercitaba incluso en mantenerlo para acordarse de la Pasión de J.C. y se conformaba en parte a la coronación de espinas, y encontrando una ocasión para merecer sin ser un impedimento  para lo que tenía que hacer (Vie,1P, C.7, p. 36).


S. Vicente dio este aviso a los Superiores: No afectéis nada de particular en vuestra conducta, seguid siempre el camino trillado, la carretera general, a fin de caminar son seguridad; quiero decir que debéis conformaros en todas las cosas a las reglas y a las santas costumbres de la Congregación. No introduzcáis nada nuevo, no suprimáis nada de lo que es de uso. Sed fieles a conservar las Reglas y a hacerlas observar; sin eso todo (208( irá mal. Cundo sea necesario hacer alguna cosa, consultad en primer lugar al Señor y comunicadlo a los que son vuestros Superiores; su experiencia y las gracias que J.C. les comunica a causa de su cargo les ha enseñado muchas cosas para la conducta. Dios bendice a los que así se comportan, mientras que quienes obran de manera distinta se comprometen en asuntos que les dan mucha preocupación y ocasionan dificultades a los Superiores (Esprit). A otro le escribía: No debéis extrañaros de las dificultades, pues se las encuentra por todas partes. Basta  que dos hombres permanezcan juntos para darse ocasión; aunque estuvierais solo, seriais una carga para vos mismo y encontrariais en vos mismo en qué ejercer vuestra paciencia, hasta tal punto es verdad que nuestra miserable vida está llena de cruces (C.8).


S. Vicente de Paúl era tan activo para levantarse que el segundo toque de campana no le encontró nunca en la misma posición en la que estaba al primero. Recitaba las letanías del St. Nombre de Jesús en la oración de la mañana y cuando celebraba la Misa, pronunciaba todas las palabras de una manera tan clara y afectuosa que se veía bien que su corazón concordaba con su boca. Su piedad no se mostraba menos en los Oficios solemnes; quería que se cantase pausadamente, la vista baja sobre su libro y sin mirar a derecha o izquierda. Cuando iba a la ciudad, saludaba antes de su salida al Maestro de la casa; era su lote, y cuando volvía, saludaba una vez más. Ayunaba (209( con toda su Casa, la víspera de las Fiestas de la Sma. Virgen y, siguiendo el parecer y el ejemplo de S. Bernardo, reclamaba siempre la Estrella del mar en medio de las tempestades con las que su vida fue a menudo agitada (Esprit, C.13).


El santo estuvo siempre atento a dos cosa con respecto a las correcciones: la una, que  no se pudiese nunca descubrir quien le había advertido de un desorden; la otra, que ni él ni ninguno de los que ponía en su lugar, apareciesen demasiado sensibles a las faltas que les afectaban personalmente. Un aviso capaz de afligir le costaba más darlo que recibirlo (ibid. C.5).


Tenemos una madre que es muy pobre, decía S. Francisco de Asís hablando de su Comunidad, pero tenemos un Padre que es muy rico, añadía hablando de Dios.


S. Ignacio de Loyola se conducía en todo lo que emprendía como si todo hubiese dependido de él, y ponía su confianza en Dios como si todo hubiese dependido de Dios (Lasausse, L`heureuse année, 8bre, 14º día).


S. Francisco de Sales se había hecho dentro de sí como un templo, una soledad interior que él llamaba el Santuario de Dios. Allí, permanecía atado a El como a su todo, ante el cual todo el resto no era nada y no debía tenerse en cuenta para nada (Vie, L.7, C.2, T.2, p. 317).


S. Francisco Javier escribía desde Cochin a los Padres de Roma y les contaba el peligro que había corrido en el estrecho de Ceilán cuando el barco en que él iba fue asaltado por una espantosa tormenta. Tomé entonces por intercesores ante Dios, dijo, a las personas (210(  vivientes de nuestra Compañía y a todas las que le son afectas, después a todos los Cristianos, para ser asistido por los méritos de las Sta. Iglesia católica; me dirigí después a los muertos de la misma manera. Recorrí los órdenes de los Angeles y de los Santos y los invoqué a todos. Reclamé la protección de la Santísima  Madre de Dios, la Reina del Cielo. En fin, habiendo puesto mi esperanza en los méritos infinitos de N.S.J. y estando protegido de esta suerte, volví a sentir en medio de esta furiosa tempestad una alegría más grande que cuando estuve por completo fuera del peligro. También pedí humildemente a Nuestro Señor que no me librase del naufragio, a menos que me reservase para mayores peligros por su gloria y para su servicio. Dios, además, me ha hecho conocer  a menudo de cuántos peligros y dificultades he sido sacado por las oraciones y los sacrificios de los de mi Compañía que trabajan sobre la tierra o que gozan de sus trabajos en el cielo (Vie, L.4, T.2, p. 237).


Vivir y no ser humillado era un martirio para S. Vicente de Paúl (Vie, L.3, p. 214).


S. Francisco de Sales se ponía al servicio de todos, se hacía todo para todos y evitaba en cuanto era posible hacerse servir a sí mismo, remendando, en caso de necesidad, sus hábitos con sus propias manos. Un día que se ocupaba en este humilde trabajo, un gentilhombre al entrar de repente en su habitación, le expresó su extrañeza. No veo ningún inconveniente en remendar lo que yo he roto, le respondió el santo (Vie, L.2, C.5, T.1, p. 268).

(211(  Orsise, 2º sucesor de S. Pacomio, al instruir a sus Religiosos usaba, según la medida del talento que Dios le había dado, comparaciones familiares que hacían que se le escuchase agradablemente y siempre con utilidad (Vie des Pères, L.2, C.2, T.3, p. 379).


S. Arsenio decía que se había arrepentido con frecuencia de haber hablado pero que jamás se había arrepentido de haber callado (ibid. L.4, C.18, T.3, p. 207).


El corazón habla al corazón, dice S. Francisco de Sales, y la lengua no habla más que a los oídos. Basta amar bien para decir bien. Es preferible que la predicación sea corta que larga, con tal que dure una media hora no se puede decir que sea demasiado corta. Cuando tengáis alguna dificultad no os desaniméis. (Esprit, Coeur I P., C.9, p. 96). Cuando estoy en el púlpito, añadía, haciendo alusión a su pronunciación que era algo lenta y torpe, tengo dificultad en encontrar mis palabras; soy más pesado que un tronco, me arrastro como una tortuga (Vie, L.7, C.14, T.2, p. 467).


Cuando S. Francisco de Sales recibía a alguien, aunque fuese a los más pequeños, tomaba la actitud de un inferior ante su superior acogiendo, hablando, escuchando, con la más humilde deferencia. Someterse a sus superiores, decía, es más bien justicia que humildad; someterse a los iguales es cortesía o conveniencia; pero someterse a los inferiores es el hecho propio de la humildad que nos dice que debemos ponernos a los pies de todo el mundo. En sus cartas suscribía a todos: Vuestro muy humilde servidor (p. 469).


(212( El Venerable Juan de Avila pasó los 17 últimos años de su vida en enfermedades continuas. En medio de los dolores agudos que sentía escribía con frecuencia: Señor, aumentad mis dolores pero aumentad también mi paciencia (Feller, Godescard, 8 marzo).


S. Gregorio Nacianceno, en Constantinopla, suprimía toda visita inútil y permanecía ordinariamente en casa, no teniendo otra conversación que consigo mismo, aunque no faltaban personas que le rogaban que fuera a su casa; prefería apenarlas rehusando a utilizar sus ofrecimientos V. de P. L.X, C.1).


S. Ignacio de Loyola llamaba a la Imitación de J.C. la perla de los libros. Cada día leía lentamente un capítulo como forma de meditación. Además, abría diariamente el libro al azar y leía algunas líneas; le ocurría caer cada día sobre lo que, en ese momento, podía ser lo más apropiado al estado de su alma, ya para consolarla si estaba triste, ya para animarla si estaba alarmada o sostenerla si estaba tentada. (En sa Vie, L.4, C.3, T.2, p. 250).


Un Superior tenía la costumbre de figurarse por la mañana que tendría grandes dificultades que superar durante el día. Esta práctica le hacía feliz porque todas las contrariedades de la jornada estaban siempre por debajo de lo que se había figurado (Vercruysse, Méditations pratiques, 9 août).

(213(  S. Camilo de Lelis, fundador de la orden de los Clérigos regulares para el servicio de los enfermos, repetía a menudo estas palabras de S. Francisco: “La felicidad que espero es tan grande que todas las penas y todos los sufrimientos se convierten para mí en motivo de alegría” (Vie des Sts. par Godescard, 14 julio).


Se puede ganar la indulgencia plenaria de la Porciúncula, desde el 1º de agosto, a las 2 de la tarde, hasta la puesta del sol del día siguiente, en cada visita que se haga en el lugar donde está establecida.


El Padre Estanislao Trottier, que vivía en la Casa de los Padres Maristas de St. Chamond, tuvo la bondad de venir a N. D. de l`Hermitage, en 1879, para examinar los libros de la biblioteca. Este buen Padre está muy versado en la ciencia de los libros.

(214(  Sta. Clara mostró una paciencia admirable en su última enfermedad. Ni siquiera hablaba de los dolores que sentía. Como se le exhortase a la resignación, exclamó: ¡Qué acciones de gracias debo rendir a mi Salvador! Desde que, por medio de su servidor Francisco, he gustado la amargura del cáliz de su Pasión, no he encontrado nada en mi vida que haya podido afligirme. Nada es insoportable a un corazón que ama a Dios, en cambio, quien no le ama no sabe sufrir nada (Vie des Saints, par Godescard, 12 agosto).


Ste. Jeanne-Françoise Frémiot de Chantal, viuda, fundadora de la orden de la Visitación, en las instrucciones que daba a sus hermanas, volvía a menudo sobre la humildad, la dulzura, la caridad: “La humildad, les decía, consiste en este punto: cuando los otros nos humillan, humillémonos nosotros mismos todavía más, cuando los otros nos acusen, añadamos más a sus acusaciones; cuando se nos emplee en las funciones más bajas, reconozcamos sinceramente que se nos hace más favores de los que merecemos; cuando se nos desprecie estemos contentos” (21 agosto).

(214(   Sta. Catalina de Siena no buscaba nunca excusarse; cuando se le hacía algún reproche, estaba por el contrario siempre dispuesta a condenarse ella misma. El cumplimiento de la voluntad divina era el único objeto de sus deseos, también tenía por divisa esta petición de la oración dominical: “hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo” (14 septiembre).


No se puede leer nada más patético ni mas enternecedor que esta exhortación de Sto. Tomás de Villanueva al amor de Dios. ¡Oh bondad incomprensible! exclamaba. ¡Dios nos promete el cielo para recompensarnos de haberle amado! ¿No es ya su amor una recompensa en sí mismo? ¿No es lo más dulce y deseable que existe? ¡Oh exceso admirable de bondad! Nos dais vuestro amor y por este amor que recibimos nos concedéis el paraíso! Vuestro amor es un bien tan grande, tan precioso, que deberíamos, para obtenerlo, sufrir con alegría todas la penas y todos los tormentos. ¡Nos lo dais gratuitamente y lo recompensáis aún en el cielo! Oh Jesús todopoderoso (215( concededme lo que mandáis, pues aunque no haya nada más dulce que amaros, la naturaleza no es sin embargo capaz de ello. No soy menos inexcusable de no amaros, puesto que concedéis vuestro amor a todos los que lo desean o lo piden. No puedo ver sin luz, pero si cierro los ojos en pleno día, no debo echar la culpa más que a mí mismo y no es la culpa del sol” (18 septiembre).


S. Carlos Borromeo no cesaba de recomendar la presencia de Dios como uno de los principales medios de llegar a la perfección. A un gentilhombre, al pedirle que le trazara las reglas que había de seguir para conseguir progresos en la virtud, le dio esta respuesta: “El que desea avanzar en el servicio de Dios debe comenzar cada día de su vida con un nuevo ardor, mantenerse en la presencia de Dios en cuanto sea posible y no proponerse otro fin en todas sus acciones que la gloria del Señor” (4 noviembre).


Un Cardenal, obispo de un pequeña diócesis, al manifestar que su sede era poco considerable para exigir una residencia habitual, Carlos sintió inflamarse su celo y no vaciló en declarar a este prelado que una sola alma era de tan gran precio que ella merecía la residencia y todo el tiempo del hombre más grande del Universo (ibid).


Sigue, páginas 219 a 233, un “Extracto de pensamientos o Reglas del R. H. Francisco en el ejercicio de su cargo de Superior”. De hecho, una simple repetición de ciertos pasajes del presente “Cuaderno” por lo que parece inútil reproducirlo.


Por el contrario, de la página 263 a 275, el Hermano Francisco presenta una “Tabla”, es decir, un índice temático por orden alfabético como sigue :

PRESENTACIÓN

El presente número de CUADERNOS MARISTAS está enteramente dedicado a reproducir una sola libreta del H. Francisco. La ponemos en primer lugar porque nos da indicaciones personales sobre la vida privada del autor. Su extensión, relativamente reducida si se la compara con la de las demás que van a seguir, nos permite transcribirla por entero en una sola entrega.

Esta libreta se presenta bajo la forma de un volumen de formato 14 x 8’5, constituido por tres cuadernitos encuadernados juntos, totalizando 286 páginas, algunas de las cuales, especialmente de entre las últimas, no han sido utilizadas.

No cabe ninguna duda de que su autor es el H. Francisco. Se deduce de algunas notas muy personales, y especialmente de un ‘currículum vitae’ contenido entre las páginas 48 a 56, que no deja lugar a dudas.

Por el contrario, es muy difícil atribuirle fecha alguna. Como indicaciones de fechas tenemos las que van desde el ‘retiro de 1832’ hasta el ‘Jubileo Universal de 1879’. Las reflexiones sobre el modo de gobernar el Instituto, así como sobre las actitudes que debe tomar el superior para con los Hermanos, nos sitúan durante su generalato, o sea, entre 1840 y 1860. Esto nos hace, por consiguiente, pensar que esta libreta le acompañó a lo largo de toda su vida, tal vez no en su forma definitiva, sino en forma de tres cuadernos separados. El primero de ellos, desde la página 1 a la 82, se distingue netamente de los otros dos especialmente por su contenido heteróclito. El segundo cuaderno, en sus primeras páginas, continúa como el primero, pero pronto toma la forma de citas de autores espirituales. Justamente en la mitad de este cuaderno, en la página 123 comienzan las reflexiones numeradas. Las primeras, hasta la número 78, página 132, están en lenguaje parcialmente cifrado. A continuación, a partir de la página 163, la reflexiones numeradas continúan sin interrupción, que pasan a ocupar tres páginas del cuaderno tercero, dejando, sin embargo, entrever un pequeño cambio en la escritura, que es más débil, y en la líneas que están más apretadas. Vienen luego 21 páginas en blanco y el texto se reanuda en la página 185 (que debería ser en realidad la página 187). Más adelante, las páginas 224 a 262 están también en blanco. Las páginas 263 a 275 están ocupadas por un índice y luego siguen 11 páginas en blanco, desde la 276 a la 286.

En cuanto a la encuadernación, digamos que es artesana, pero sólida, con cartón más bien débil y con el lomo en papel. No parece reciente, sin que se pueda afirmar que se remonte al tiempo del autor, pero sin que esta posibilidad haya de excluirse, al menos para esta primera libreta, que se distingue de las otras del mismo formato en que éstas tienen una encuadernación en cartón fuerte y el lomo en cuero. Lo que se puede decir, a la vista de la ausencia total de margen derecho, es que el H. Francisco se servía de cuadernos pequeños antes de que fueran encuadernados juntos, pero teniendo en cuenta de que la paginación fuera continua, saltando de uno a otro, lo que nos hace pensar que ya pensaba en encuadernarlos.

Por lo que toca a su contenido, lo primero que hay que decir, y que vale para las demás libretas, es que los títulos están siempre escritos en redondilla o en gótica, pero un poco desmañada, en su mayor parte.

Esta libreta tiene una particularidad y es que tiene cinco páginas escritas en columnas, de manera que hay que encontrar la clave para leerlas, y también nueve páginas en lenguaje cifrado, cuyo código es fácil descubrir. ¿Quiere con ello el autor guardar su intimidad?, pero ¿de qué miradas indiscretas?, puesto que no se adivina cómo el autor hubiera podido prever  la utilización de esta libreta por otras personas. Por otra parte, lo que intenta velar no es más íntimo que lo demás. ¿Sería sencillamente una manera de ejercitarse en el uso de ese código secreto que tal vez creía que le habría de ser de alguna utilidad? ¿O habría alguna circunstancia concreta la que le habría obligado por prudencia a ocultar sus escritos? Sea como  fuere, lo difícil para nosotros es, no tanto la lectura de esos párrafos cuanto el descubrir el rasgo de su carácter que se oculta tras el hecho de creer necesario usar tal procedimiento.

Lo que de entrada se puede decir es que el H. Francisco se revela, a diferencia del P. Champagnat, cuyo relevo toma, como un hombre de escritura más bien que de palabra. La reserva que se impone en nombre de la regla del silencio le impide exteriorizarse, obligándole a satisfacer con la pluma silenciosa y complaciente su necesidad de expresarse.

H. P. S.

AFM. 5101.301

H. Francisco

LIBRETA Nº 1

MISCELÁNEA

[Miscelánea]

[Notas personales]

[1] Clase

6h.

Estudio del Catecismo

6h. y ¼
hacerlo recitar con dos palabras de explicación

6h. y ½
Estudio de la gramática

7h. m. ¼
Recitación como para el catecismo

7h.

Lectura

7h. ½

Escritura

8h.

Salida

4h.

Estudio de la Historia Sgda

4h. 20 

Recitación desarrollada

4h. 35

Estudio de la atitmét.

5 h.

Lectura

5 ½

Dictado, problemas

[2]

8h. y ¼
Estudio de la religión

9h. m. ¼
Escritura

10h. m. ¼
lectura

10h.

Visita a los enfermos y trabajos diversos

Estudio de la medicina

11h. 

Cuidado de las muestras y de las cosas de clase.

1h.

Trabajo manual - ver si todos acuden

2h.

Lectura a los enfermos: cuidado de las cosas de la enfermería

3h.

Ver en qué estado son las diferentes cosas de la casa

Los jueves a las 5, clase de canto, a las 5h. ½ catecismo

[3]

6 a 8

Escritura en particular

9 - 11

Visitas

2 - 4

Cartas

5 - 7 

Coloquios

[4]

4h. ¾

Levantarse

5

Misa

6

Notas

7

Salida

8

Meditación

9

Dirección

10

Salida

11

Oficio

1

Recreo

2

Enfermería

3

Reglas

4

Salida

5

Coloquio

6

Oficio

7

Visita

[5] Versos que contienen la ciencia y los medios de llegar a la perfección
1º para venir a gustarlo todo, no quieras tener gusto en nada

2º para venir a saberlo todo, no quieras saber algo de nada

3º para venir a poseerlo todo, no quieras poseer algo de nada

4º para venir a serlo todo, no quieras ser algo en nada 

5º para venir a lo que no gustas, has de ir por donde no gustas

6º para venir a lo que no sabes, has de ir por donde no sabes

7º para venir a poseer lo que no posees, has de ir por donde no posees

8º para  venir a lo que no eres, has de ir por donde no eres.

Modo para no impedir al todo

1º
Cuando reparas en algo, dejas de arrojarte al todo

2º
Porque para venir del todo al todo, has de dejar del todo al todo

3º
Y cuando lo vengas todo a tener, has de tenerlo sin nada querer

4º
Porque su quieres tener algo en todo, no tienes puro en Dios tu tesoro.

En esta desnudez halla el espíritu quietud y descanso, porque como nada codicia, nada le impide hacia arriba, ni nada le oprime hacia abajo, que está en el centro de su humildad.

[6] 

Práctica para recitar el oficio con el ángel custodio
El ángel comienza una semana y el alma la otra.

1º 
para maitines, 9 veces el Sanctus para glorificar a Dios en unión con los 9 coros de los ángeles

2º 
para laudes 5 veces el Sanctus para adorar las 5 llagas de J. C. y agradecerle por la redención.

3º 
para cada una de las horas menores 3 veces el Sanctus para adorar a las tres augustas personas de la Sma. Trinidad

4º 
para vísperas 5 veces el Sanctus como en laudes y con la misma intención

5º 
para las completas 9 veces el Sanctus en unión de los 9 coros de los ángeles queriendo estarles unido toda la noche para alabar a Dios con ellos.

[7] y [8] (en blanco)

[9] 
J. M. J. Método para facilitar el dar cuenta de su conducta y de su interior en la dirección, y para conservar los frutos de este importante y saludable ejercicio.

§1 Avisos preliminares

1º
Antes de ir a la dirección, hay que invocar las luces del Espíritu Santo y la asistencia de las Santísima Virgen, luego recogerse reflexionando sobre las preguntas que siguen, más o menos durante un cuarto de hora. Será bueno que el día que se debe hacer este ejercicio, sería bueno también pedir en la Sta misa la gracia de aprovechar bien de ella.

2º
Habiéndose preparado así, entrar donde el director plena de respeto y de confianza, como si fuera a nuestro Señor a quien nos dirigimos. Al comenzar, decirle lo que se le quiere decir y rogarle que supla con sus preguntas vuestra falta de luz, a fin de hacer santamente la dirección. Luego, con mucha franqueza [10] y sencillez, dar cuenta de su interior y de su deberes, después de haber dicho cuánto tiempo ha pasado desde la última vez.

§2 Preguntas que debe uno hacerse para examinarse a sí mismo antes de la dirección.

1º
 Con respecto a Dios:

- 1 ¿cómo se hace la oración? Hay en ella dificultades, distracciones, sequedad? ¿O bien hay facilidad, gusto, consolaciones? ¿En uno y otro caso, se toma al fin una firme resolución, y se la cumple durante la jornada? ¿Esta resolución se refiere a la pasión dominante? Finalmente, ¿se siente algún atractivo por otro tipo de oración distinto de la meditación?

- 2 ¿Cómo se oye la misa? ¿Está uno modesto en la iglesia? ¿Le gusta a uno cantar o recitar los oficios sagrados?

- 3 ¿Cómo se prepara uno a la confesión y a la comunión? ¿qué fruto se saca de ellas?

- 4 ¿Se está atento en las lecturas espirituales? ¿Le gustan a uno? ¿Se trata de recordarlas para hacerlas pasar [11] sus principios morales y de perfección cristiana a  nuestra conducta?

- 5 Hacia qué santos se siente más devoción, y por cuáles se siente más atractivo en su imitación?

- 6 ¿Se está contento en el estado al cual nos ha llamado Dios?

- 7 Finalmente, ¿cómo se comporta uno en general en todos los ejercicios espirituales y qué idea se tiene de una piedad sólida e ilustrada?

2º 
Con respecto a sí mismo:

- 1 ¿Se tiene alguna indisposición corporal?

- 2 ¿Se tiene turbación interior del alma y tentaciones fuertes? ¿Se tiene facilidad o dificultad para vencerlas? ¿Qué medios se emplean para ello? ¿Conoces uno su pasión dominante? ¿Se siente uno inclinado a la tristeza o a la alegría? ¿Cuáles son sus motivos o sus causas?

- 3 ¿Se pone pureza de intención en las acciones? ¿Siente uno gusto por las mortificaciones y se ha tenido la imprudencia de imponerse algunas sin autorización de Director? ¿Se tiene gusto y aprecio por las santas virtudes de la pobreza y de la pureza?

[12] 3º Para con el prójimo:

- 1 ¿Cómo se observa la obediencia para con sus Superiores? ¿Se somete el propio juicio al suyo y en qué no se tiene esta sumisión?

- 2 ¿Edifica uno a sus hermanos por el cumplimiento exacto del reglamento en general, por la ejecución fiel de su empleo y en particular por la observancia del silencio que es tan necesario para un religioso?

- 3 ¿Qué celo se tiene por la salvación de las almas y en particular por los niños a los que se tiene que instruir? ¿Se siente alegría al ver que los hermanos obtienen éxito en sus estudios, empleos  y virtudes religiosas? ¿No se tiene envidia de algunos, una secreta alegría de verlos reprensibles, creyéndose por ello más arriba que ellos en regularidad y en otras ventajas naturales o sobrenaturales? ¿No se tiene aversión por algunos de entre ellos y hasta contra los superiores; o bien, al contrario, se mantiene alguna familiaridad o amistad particular?

- 4 ¿Se tiene cuidado de dirigir fervientes oraciones unos por otros y por [13] los Superiores, en el Sto. Sacrificio de la misa, o por elevaciones del corazón, o por el ofrecimiento de algunas de sus acciones a Dios?

- 5 ¿Se habla de los defectos de sus hermanos fuera del capítulo de culpas o bien en este caritativo ejercicio se tiene timidez o la culpable indulgencia de no manifestarlos?

- 6 ¿Se deja transparentar ante los demás en las conversaciones las tentaciones de las que uno pudiera sentirse atacado, y especialmente las que se refieren a la vocación, y si se ha sido testigo de las de los otros en este punto, se ha guardado el secreto en lugar de comunicarlas al Director para que él ponga remedio?

- 7 Finalmente ¿si se ha sabido alguna circunstancia que pudiera dañar a la comunidad, o a algún hermano se ha tenido la indiferencia de no comunicarlo al Superior?

§3 Cosas que hay que hacer después de la dirección

Vuelve uno al recogimiento, y luego se pasan algunos minutos de acción de gracias a [14] Dios reflexionando sobre los consejos que se han recibido; pidiéndole la gracia de poder seguirlos. A veces es bueno poner por escrito los consejos más importantes para volver sobre ellos en caso de necesidad. Se termina con el Sub tuum, etc.…

I Rosario

1a decena




María con sus padres

2a decena




María en el Templo

3a decena




María con S José

4a decena




María con Jesús

5a decena




María en el cielo

II Rosario

3 Ave en honor de la Sma. Trinidad

1a decena



Nueve coros de los Ángeles

2a decena



Patriarcas - Profetas - Apóstoles

3a    “




Mártires - Doctores - Confesores

4a   “




Religiosos - Vírgenes - Santos - Devoción a María

5a decena



Almas de los Hermanos - Parientes - Bienhechores

[15]
Intenciones para cada uno de los días de la semana

- Domingo:   A la Sma Trinidad, reunir todas las peticiones de la semana en unión con la iglesia triunfante, militante y purgante

- Lunes:   A las almas del Purgatorio; rezar por los enfermos y los afligidos

- Martes:   A los Ángeles custodios; rezar por los novicios y los alumnos

- Miércoles:   A los Santos Patronos: rezar por los hermanos Directores y los demás Hermanos empleados en los establecimientos

- Jueves:   Al Santísimo Sacramento: rezar por los Superiores, los misioneros y por todo el clero

- Viernes:   A la Pasión de Jesucristo; rezar por las autoridades civiles, los pecadores y los infieles

- Sábado:   A la Santísima Virgen: rezar por las propias necesidades según el estado y las disposiciones en que uno se encuentra.

Dirección - Meditación - Intenciones - Examen - Disposiciones. 

Jardín espiritual:

Por la mañana, sembrar, regado por la meditación

Al mediodía, arrancar las malas yerbas con el examen particular

Por la tarde, ver el conjunto de jardín por el examen general.

[16]




Rosario

Credo, 3 Avemarías, en honor de la Stma. Trinidad para obtener las tres virtudes teologales.

1a decena en honor de los nueve coros de los Ángeles para obtener la virtud de la religión

2a decena en honor de los Patriarcas y de los Profetas para obtener las virtudes cardinales

3a decena en honor de los Apóstoles y de los Mártires para obtener el celo y la constancia

4a decena en honor de los Obispos y de los Doctores para obtener la sabiduría y la ciencia

5a decena en honor de los Sacerdotes y los Religiosos para obtener la piedad y la abnegación

6a decena en honor de todos los Santos y  Santas para obtener una vida santa y una muerte feliz.

Patronos especiales de la Sociedad

S. José, S. Miguel, S. Juan Evangelista, S. Jn. Francisco Regis, S. Francisco Javier, S. Luis Gonzaga, S. Prisciliano.

[17] a [21] páginas en columnas, que no hemos podido descifrar.

[22] y [23] están escritas en columnas para cada mes, de diciembre de 1839 a mayo, y de junio a diciembre de 1840.

[22]
1839 - Diciembre; de N. P. audacia, flojedad, debilidad. ¿Qué soy? ¿Qué sé? ¿Qué digo? ¿Qué hago? Quien no vale más que para pensar en sí mismo, no es bueno para nada.


1840 - Enero: Modestia exterior en los ejercicios de piedad, en la postura y los gestos del cuerpo y en las relaciones con el prójimo.


Febrero Sicut ablactatus est super matre sua, ita retributio en anima mea. [Sal 131] El pobre director que no tiene ni juicio, ni corazón. El que no tiene cabeza ha sido puesto a la cabeza.


 Marzo: Como un buen perro (1) guardián, fidelidad exacta y vigilante servicialidad apacible y constante, energía ofensiva u defensiva. Permanecer en mismo lugar y ocupar poco espacio. Paz.


Abril: Yo no merecería ni siquiera que el que me encontrara tendido en el suelo se tomara la pena de darme una patada para hacerme levantar. Llevo incesantemente estiércol muy maloliente.


Mayo: María nunca hizo nada que desagradara a Dios y yo no he hecho tal vez nada que le haya agradado. Ella hará en mi lugar lo que yo no puedo hacer y me preparará para recibir el Espíritu Santo.

[23]
Junio: Tono decente, continente grave, rostro natural, palabra moderada, Filosofía cristiana.

Julio: Instrucción, gravedad, dulzura, firmeza. ¡Qué felicidad comparecer ante N. P. Superior Comisión una hermosa corona merecida en la Sociedad de María.

Agosto: Misa, una oración, oficio, un salmo. No sonarse, no toser, escupir. Rosario, una decena. Caminar despacio.

Septiembre: El sabio reflexiona antes de hablar y de obrar. El loco sólo reflexiona después de haber hablado y obrado. Popularidad, Regularidad. 

Octubre: Concebir siempre ideas justas y convenientes y tener un sentimiento vivo de mi nada y de mi dignidad. Nada  ala ligera

Noviembre: El sabio no cuenta lo que hace, pero no hace nada que no pueda ser contado. Corazón noble, generoso, agradecido.

Diciembre: ¡Qué agradecimiento se debe a Jesús por habernos librado de la esclavitud del pecado y de la tiranía d. l. pas.

[24]
Detesto la pereza que me ataca sin cesar. Desgraciado de quien la acaricia y nunca se da prisa, viviendo en la molicie. No teniendo ninguna habilidad, dominado por la tristeza, siempre en la angustia y como en la en la embriaguez. Alegría, ejercicio moderado y comidas sencillas son los únicos médicos que nunca se engañan.

Yo hago marchar, me hacen marchar, todos hacen marchar, todos debemos marchar.

Debo ayudar, me deben ayudar, todos se deben ayudar, todos tienen que ayudarse.

El arrepentimiento es hermano de la inocencia. (Mons. Gaume, Cat. de Pers.).

Temperamento linfático, melancólico: Pereza, tristeza, frialdad, estupor, docilidad, tranquilidad, sencillez, susceptibilidad.

Cuando los votos hacen ley, todos creen obedecerse.

La felicidad del hombre está en razón inversa de sus dependencias y sus dependencias están en razón directa de sus necesidades
No basta ser hombre honorable; hace falta además ser hombre honrado.

[25]





Rosario pascual
Decena: calidad gloriosa, perseverar, obtener.

1º
Inmortalidad; pecado mortal; perseverancia.

2º
Impasibilidad; pecado venial; perfección.

3º
Claridad; tinieblas del espíritu; luz.

4º
Agilidad; lentitud de la voluntad; actividad.

5º
Sutilidad; dureza de corazón; penetración.




Divinidad

Sociedad

Propiedad




Perfección de la vida religiosa

1º
Pedir a Dios la gracia; hacer bien las oraciones.

2º
Seguir exactamente la regla; no faltar voluntariamente a ella…

3º
obedecer religiosamente en todo; seguir bien los consejos, etc.

4º
Dedicarse a su empleo: hacerlo todo por espíritu de fe.


El mundo se agita y Dios lo conduce.






(Fenelón - Rohrbacker L. 77)

Sto. Tomás de Aquino pronunció una sílaba. Como el corrector de la mesa le dijo aunque no era así: - Cuanto menos espíritu y capacidad se tiene, más ordinario se es y más orgulloso, y al revés.

[26]
El Hermano responde de su clase; el Director de su casa; el Asistente de su Provincia; el Superior de la Sociedad. Unos y otros participan del bien y del mal, de la pena y de la recompensa, Según su trabajo y su negligencia.

Las comunidades van bien cuando tienen buenos Directores; los alumnos van bien cuando tienen buenos maestros. De tal padre, tal hijo.

Aparición de una cruz luminosa en Jerusalén en tiempo de San Cirilo, obispo y en Migné (Poitiers) el 17 Xbre 1826.

La juventud sólo es buena para el movimiento y la acción; la vejez sabe instruir, aconsejar, mandar.

La juventud no tiene ni paciencia ni previsión; no le gusta la regla, está ávida de cambio; la vejez contemporiza con sabiduría, mira más lejos, camina con precaución, obra por principios sólidos, evita toda innovación.

Los que se quejan son de ordinario aquellos de los que más se tiene por qué quejarse y que no tienen compasión de los demás.

Los malos llevan el verdugo en corazón.

[27]



Deberes diarios

Un Dios a glorificar



Un infierno que evitar

Jesucristo que amar



Una eternidad en que meditar

La Santísima Virgen a honrar


Un tiempo que preparar

Los ángeles a invocar



Un prójimo al que edificar

Los Santos a los que rezar


Un mundo al que temer

Un alma que salvar



Demonios a los que combatir

Un cuerpo que mortificar


Pasiones que vencer

Virtudes que pedir


Pecados que expiar

Un paraíso que ganar

Cómo se querría haberlo hecho

Según su estado, durante la 

vida, en la muerte y en el juicio.

La gloria más esplendorosa es como un hermoso día: nos encanta al amanecer, resplandece al mediodía, se altera al atardecer y se pierde por la noche.

El tonto se conoce por su atributos; se enfada sin motivo; habla sin utilidad, se fía sin conocer, cambia sin razón, pregunta sobre lo que no le importa, y no distingue a sus amigos de sus enemigos.

[28]
1852


Rosario pascual


París: calles

Credo - Gloria - Pater - Aleluya - según O Filiae - Regina Coeli





Rosario de la Trinidad
Credo - Benedicta sit Sancta - Pater - Gloria - 3 decenas - Letanías





Rosario del Smo. Sacramento

Credo - Gloria - Pater - Alabado sea por siempre el Santísimo Sacramento del altar - Letanías.





Rosario del Sagrado Corazón de Jesús 

Credo - Gloria - Corazón de Jesús ardiente de amor por nosotros, abrasad nuestro corazón en vuestro amor. - Jesús dulce y humilde de corazón haced nuestro corazón semejante al vuestro - 3 decenas 10 = 33 años - Letanías





Rosario del Espíritu Santo
Credo - Gloria - Pater - Veni sancte Spiritus, reple -

Fin: Veni Sancte Spiritus et emite coelitus - 7 decenas, dones; 12 veces, 12 frutos.





Rosario de un Santo

Credo - Gloria - San N. Rogad por nosotros que recurrimos a vos a fin de que imitemos vuestras virtudes y caminemos tras vuestras huellas.

[29] Al volver de África, San Pedro Nolasco quiso dimitir del Generalato de su Orden, pero no se lo aceptaron; sólo se le dio un Vicario para descargarle de una parte de su carga (30 de enero).





Rosario de la Inmaculada Concepción

+ Bendita sea la santísima e Inmaculada etc. ... - Gloria - Oh María concebida sin pecado, rogad por nosotros al Padre, cuyo Hijo habéis concebido por obra del Espíritu Santo - Pater - Oh María concebida sin pecado, rogad por nosotros que recurrimos a vos.



Si el nombre de María en tu corazón está grabado,



Acuérdate al pasar de saludarla: Ave, sin pecado.





Oración a S. José

 Te saludo, José, lleno de gracia, Jesús y María están contigo, eres bendito entre todos los hombres y bendito es Jesús, fruto bendito de tu esposa. San José, padre nutricio de Jesús y esposo de la B. V. María, rogad por nosotros ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

Cuanto más semejantes seamos a Jesús en santidad, mayor parte tendremos en su herencia en la eternidad (B. de Piequigny, Epístolas de S. Pablo, 1Co, 8).

[30] Hasta mi último suspiro, todos los movimientos de mi corazón serán por todos vosotros y todos mis pensamientos y mis ocupaciones para la querida Sociedad de los Hermanitos de María. Os conjuro, en nombre de la Santísima Virgen, que no perdáis nunca de vista los ejemplos y las virtudes de esta augusta Reina del Cielo que nos ha honrado con su nombre y nos ha adoptado de una manera tan especial como sus hijos privilegiados. Al mismo tiempo que nos dedicamos a las divinas obras de celo, como esta buena madre durante el curso de su vida mortal, olvidémonos de nosotros mismos y vivamos humildes, ocultos y desconocidos. Nos basta ser conocidos de nuestro Padre celeste y de aquella a la que llamamos con tanto gozo, nuestra Madre (P. Colin).

Es fácil gobernar a religiosos dóciles, llenos de generosidad y de abnegación que no tienen más que un solo deseo, el de hacer en todo y por todo la voluntad de Dios. Estas hermosas disposiciones que me gustan, que me gusta encontrar en los Hermanos facilitan la tarea de un Superior, reaniman la confianza y aligeran su carga. No quiera Dios que haya entre los hijos de María otra obediencia que la del corazón, otro temor que el temor filial. ¡Qué dulce es esta obediencia para los que la practican y para los que mandan!

¿Y por qué iba a ser de otro modo? Un Superior General está revestido, es cierto, de una grande autoridad, y tiene necesidad para inspirar respeto, imprimir una dirección segura, [31] dar un fuerte impulso, vencer las resistencias y hacer converger todas las voluntades hacia un solo y mismo objetivo, el de la Sociedad de María. Pero, cualquiera que sean la extensión y la fuerza de esta autoridad, es la autoridad de un Padre que no quiere sino el bien de sus hijos, y no vive sino para ellos. Velar con una tierna solicitud sobre aquellos que Dios ha confiado a sus cuidados, alejar de ellos los peligros, consolarles en sus penas, poner remedio a sus debilidades y proveer a sus necesidades, tal es la ocupación de un Superior digno de este nombre.

Los buenos religiosos comprenden que este ministerio de abnegación está dedicado plenamente a sus intereses, y se esfuerzan en responder a ella con una abnegación mezclada de gratitud, de respeto y de amor. Así la bondad paternal del Superior y la piedad filial de los inferiores se unen, se encadenan y se fortalecen mutuamente para la felicidad de todos.

Ustedes sienten vivamente, M. Q. H., la necesidad de tener por Superior a un santo, a un hombre muerto a sí mismo y a sus pasiones, un hombre de Dios animado por su espíritu, lleno de su gracia, que no busque más que su gloria; un hombre según el corazón de María y llenos de una perfecta confianza en esta augusta Reina del cielo, un hombre enteramente dedicado a la Sociedad de la que es el jefe, lleno de juicio, de sabiduría, de dulzura y de firmeza para conducir a todos los suyos por el camino de Dios.

[32]
Rogad pues por mí, rogad con fervor y perseverancia. Ayudado por vuestras oraciones, por la protección poderosa de María y del socorro de su gracia, me esforzaré todos los días por adquirir sus cualidades y por cumplir bien mi cargo (mayo 54, P. Fabre).

[33]



Preceptos de economía

1 - Cuando estás fuera de casa, no haces nada; gastas el dinero y tu trabajo en casa va mal. Es peor que encender la vela por los dos extremos.


2 - Lo primero que se ahorra es lo primero que se gana. No siempre se estará seguro de ganar, pero siempre se tendrá lo que se ahorra.


3 - Pon cada cosa en su sitio, sierras, cuidado de las herramientas. El sol, la lluvia, etc. estropean todo. Luego se necesita madera, hierro, trabajo, dinero para arreglarlo o rehacerlo.


4 - Las malas hierbas son en la familia malos cultivadores; esto es verdad en los físico y en lo moral.


5 - El que siembra sin abonar trabaja mal, se arruina, y dejará la llave debajo de la puerta.


6 - Cultiva de todo, porque no todo falta nunca a la vez.


7 - El que cuida sus animales, cuida su bolsa.


8 - No hay receta eficaz contra la glotonería ni contra la holgazanería.


9 - Hay muchas cosas nuevas en los libros antiguos, y sabias observaciones en los viejos proverbios.


10 - La boca es el médico o el verdugo del estómago: alimentación.

[34]
Para hacer la mantequilla hay que servirse de la mantequera y de la mazadera o de un tonel al que se hacer girar sobre un eje con unas manivelas.

La corona blanquecina que se ve alrededor del sol, de la luna o de las estrellas es una señal de lluvia, lo mismo que las nubecillas coloreadas.

Si se echa la niebla después del mal tiempo, indica que va a mejorar. Significa lo contrario cuando se echa la niebla después del buen tiempo.

El viento que comienza a soplar durante el día es más fuerte y dura más tiempo que el que comienza durante la noche.

Se ha observado que el viernes es normalmente el mejor o el peor día de la semana; es el comienzo o el fin del bueno del mal tiempo:  que los 4 tiempos gobiernan su estación y que los años en 9 el invierno es muy riguroso.

Los vientos cambian normalmente del sur al oeste, al norte y al este, y raramente en sentido contrario, e. d. del oeste hacia el sur, etc.

Si Medardo es bueno, habrá abundancia de trigo, tanto vino como agua. Pero cuando por S. Medardo la lluvia comenzará, durante cuarenta días no se parará, si S. Bernabé le corta el pico, o a S. Gervasio no le parece mal. Junio, 8, 11, 19.

Cuando en Navidad uno se calienta al sol, en Pascua se calentará al fogón. Si por Navidad al bosque, por Pascua a la cocina.

Si hace bueno el 18 de 9bre, el invierno no será riguroso; y al contrario, si hay cierzo.

[35]
Quien entre perros se acuesta, se levanta con pulgas (Proverbio italiano)

¡Habríamos perecido si no hubiéramos ya perecido antes!  Perieramus nisi periiemus (Temístocles; Hamon, Vida de S. Francisco de Sales. L. E. C. 3, T2, p. 138).

Proverbio danés: Dinero perdido, nada se ha perdido - Ánimo perdido, triste pérdida - Honor perdido, gran pérdida - Alma perdida, todo perdido. Axioma escandinavo.

La alegría es la salud del alma y del cuerpo; la tristeza es su veneno (Escuela de Costumbres). La inocencia es la madre de la alegría, y ésta lo es de la salud (§ 30).

Sobrio en el trabajo, en el sueño y en la mesa; y tendrás el espíritu libre y la salud duradera - La moderación, la regularidad, y la tranquilidad en la comida y en el reposo son el más firme sostén de la salud - El uso inmoderado de los mejores alimentos los trasforma en veneno (Escuela de Costumbres § 31).

Lo que cuesta poco es siempre caro si no tenemos necesidad de ello (ibid § 31).

Si las golondrinas vuelan raso por los campos y sobre el agua es señal de mal tiempo.

Gran cantidad de nieve durante el invierno promete un año fértil; lluvias abundantes predicen lo contrario.

[36]
Si la primavera es lluviosa hay mucha hierba y poco grano; si es cálida habrá abundancia de frutos.

Cuando el barómetro permanece mucho tiempo en Variable, en cielo no esta ni sereno ni lluvioso; a poco que descienda, anuncia viento o lluvia; si sube un poco, se puede esperar buen tiempo.

El año termina siempre en el mismo día de la semana en que ha comenzado, a menos que sea bisiesto, pues entonces termina en el día siguiente.

Los días 1, 8, 15, 22 y 29 del mes caen siempre en el mismo día de la semana; con ello se puede saber en qué día de la semana cae cada día del mes.

El primer domingo de adviento es siempre el más cercano a la fiesta de S. Andrés.

Si la luna nueva encuentra buen tiempo en los tres primeros días, da agua; y si encuentra agua en los tres primeros días, da buen tiempo.

[37] y [38] Completamente en blanco

[39]
Rosario para obtener los frutos de las meditaciones, de las lecturas, de los retiros, de las instrucciones y de las otras gracias o beneficios recibidos, grabándolos:


1ª decena: en la memoria por el recuerdo;


2ª decena: en el espíritu por la inteligencia;


3ª decena: en el corazón por el amor;


4ª decena: en la voluntad por las resoluciones;


5ª decena: en las obras por la práctica.

[40]



Devoción a las 5 Llagas

1º Mano izquierda: Pobreza; 2º Mano derecha: Castidad; 3º Pie izquierdo: Obediencia; 4º Pie derecho: Estabilidad; 5º Corazón: Amor.





Rosario de las 5 Llagas


Credo - Gloria - Pater - Adoramos te - Oraciones: Oh bueno y dulcísimo Jesús - 5 decenas para obtener las virtudes propias de cada llaga.





Rosario de bendiciones

Credo - Gloria - Pater - Ave - Bendito sea Dios - Bendito sea su Santo Nombre - Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre - Bendito sea Jesús en el Santísimo sacramento - Bendita sea María, santísima y poderosísima Madre de Dios - Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre - Bendita sea su santa e inmaculada Concepción - Bendito sea el Señor en sus Ángeles y en sus Santos - Te Deum;
[41]



Rosario de los 4 deberes para con Dios

Credo - Gloria - Pater - Actos de fe, esperanza y de caridad. 1ª acto de adoración; 2ª decena, acción de gracias; 3ª decena, acto de contrición; 4ª decena, acto de petición; 5ª decena, acto Oraciones por los vivos y por los difuntos - Te Deum.




Rosario de actos


Credo - Gloria - Pater - Ave - 1 - acto de adoración; - 2 de fe; - 3 de esperanza; - 4 de caridad; - 5 de agradecimiento; - 6 de contrición; - 7 de ofrecimiento; 8 - de petición; 9 - comunión espiritual; 10 - Oh María, mi Soberana.





Rosario de invocaciones

Credo - Gloria - Pater - Ave - 1 - Sea bendita la santísima e indivisible Trinidad - 2 Oh Jesús que vives en María - 3 ¡Oh bueno y dulcísimo Jesús! -4 Santo Niño Jesús - 5 Oh María, Virgen santa - 6 Acordaos, oh dulcísima Virgen María - 7 Poderoso San José - 8 Ángel de Señor - 9 Grande Espíritu que el Señor me ha dado - San Luis Gonzaga.

[42]



Rosario de aspiraciones

Credo - Gloria - Pater - 1 Oh Dios, ven en mi ayuda - 2 Te adoramos, Jesús - 3 Ven, Espíritu Santo - 4 Alabado y adorado sea por siempre el Santísimo Sacramento - 5 Oh Jesús misericordia - 6 Bendita la santísima e inmaculada Concepción 7 Oh María, concebida sin pecado - 8 Por vuestra santísima Virginidad - 9 Corazón de María, sed la salvación mía - 10 Jesús, María y José, os doy…  Fin: Bendito sea Dios. Te Deum.
Al tomar el rosario se piensa: Estas cuentas tan feas de apariencia, serán en realidad otros tantos diamantes, tanto más brillantes, cuando compongan mi corona, cuanto con más frecuencia y más devotamente las haya pasado aquí abajo.

¡Qué cuadro tan magnífico el de la Iglesia con sus tres Órdenes siempre en relación! La Iglesia militante ofrece una mano a la que sufre y agarra con la otra a la que triunfante.

La oración es el lazo de unión entre los vivos y los difuntos.

[43]


SÁBADO 12 DE OCTUBRE DE 1839
La Santísima Virgen María, sentada en el Cielo a la derecha de Jesús, su divino Hijo, que le ha dado todo poder en el Cielo y en la Tierra, ha revestido con su autoridad a NN. RR. PP. Colin y Champagnat Superior de su querida Sociedad.

Los votos reunidos de los Padres y de los Hermanos de María me llaman hoy al gobierno de la Congregación de los Hermanos, los cuales me prometes someterse a esta autoridad.

¿Qué haré, yo que reconozco claramente que no tengo la fuerza del cuerpo y de la salud, y menos aún la del espíritu y de la virtud?

La voluntad de Dios se ha manifestado. Me someto a ella con la dulce confianza en Aquel que, con una mano me impone la carga y con la otra me ayudará a llevar el peso.

[44]
Ya estoy al frente de mis Hermanos para amarlos y cuidar a todos con entrañas de Padre; para ser en todo tiempo y en todo lugar, su guía y modelo; para velar al mismo tiempo por el mantenimiento de las reglas y de la disciplina y por los intereses temporales de la Congregación. Tendré que templar siempre la firmeza con la dulzura, la severidad con la clemencia. Tendré a animar, fortalecer, reprender, corregir.

El cuidado de todas las casas de la Sociedad me procurará, como al gran Apóstol una multitud de asuntos que me asediarán cada día. Tendré que ser, como él, débil con los débiles y hacerme todo para todos para ganarlos para Jesucristo.

¡Qué enormes son estas obligaciones! ¡y qué difíciles! ¡qué amplias e importantes! [45] Me consuelo con el pensamiento de que, puesto bajo la protección especial y la vigilancia paternal del M. D. y M. V. Superior General de la Sociedad de María, compartiendo el peso de los negocios y del gobierno con nuestro querido y piadoso fundador y Superior, aprenderé del uno y del otro la sabiduría de los buenos consejos, la conveniencia de las empresas útiles, la santidad de los ejemplos, la fuerza y la dulzura del mando.

Mis queridos Hermanos aliviarán también esta pesada carga con un celo ardiente por la perfección de su estado y por el mantenimiento de la disciplina religiosa, y por un sincera y entera abnegación por el bien de la Sociedad, por un acuerdo mutuo y perfecto, en santa unión de oraciones y de buenas obras.

La Sociedad de María será entonces como una larga y fuerte cadena, cuya buena y poderosa Madre, teniendo entre sus manos el eslabón principal, atraerá a todos los demás hacia sí y dirigirá así todas [46] las ramas y las ramificaciones. ¡Desgraciado el que suelte la cadena! ¡Desgraciado aquel que se deje limar por el enemigo!… Feliz, por el contrario, el que, cumpliendo siempre exactamente las funciones de su cargo, se fortifique cada vez más y atraiga a todos tras sí.

De este modo, unidos de corazón y de espíritu, y trabajando de común acuerdo para la gloria de Dios, el honor de María y la gloria de la Religión, como hijos dóciles y obedientes, tendremos el consuelo de vivir y morir santamente en una Sociedad fervorosa, y de entrar en la alegría del Señor para ver y gozar las alegrías de nuestra tierna Madre durante la eternidad.

[47]




NOVENA
1. Oración para pedir a Dios las gracias de estado

2.
para invocar en sí la vida de Jesús.

3. Abandono de sí mismo a la santísima Madre de Dios.

4. Oración a San José - al Ángel custodio - al Sto. Patrón.

8. Oh… 
por las almas del Purgatorio.

9. Oración universal por todo lo concerniente a la salvación;

10.Bendiciones que S. M. pueden dar.

11. Acto de consagración y de unión perfecta.

12. Evangelio Lucas XXII, 24; Juan X, XIII, XV, XVI, XVII; Marcos.

